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    Arquero infalible, defensor de los pobres, hombre del pueblo que se opone a la tiranía y la injusticia, la fama de Robin Hood es universal. Durante siglos, su leyenda ha inflamado la imaginación popular. Pero ¿existió realmente el proscrito de Sherwood? ¿Qué hechos históricos dieron origen a la abundante literatura sobre el romántico personaje y sus compañeros de aventuras? ¿Quién fue la doncella Marian?


    Graham Phillips y Martin Keatman, tras una larga y exhaustiva investigación, han descubierto al hombre oculto tras el mito y lo han situado en su verdadero contexto: Robin no fue el desheredado conde de Huntington, sino un campesino revolucionario de Wakefield; la historia original no tuvo lugar en torno a 1190, cuando RicardoI batallaba en la tercera cruzada, sino alrededor de 1320.


    Esta espléndida obra, que —sin menoscabo del rigor— posee el ritmo trepidante de un relato detectivesco, sitúa al lector frente al auténtico Robin Hood.
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  La leyenda de

  Robin Hood
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  A comienzos de la década de los noventa, la película de Hollywood Robin Hood, príncipe de los ladrones cautivó el corazón y la imaginación de millones de espectadores, y su éxito extraordinario reflejó la fascinación imperecedera que ejerce el bandido más famoso del mundo.


  No obstante, ¿quién fue Robin Hood? Esta pregunta, simple pero sugerente, ha inflamado la imaginación popular a lo largo de los siglos, y sigue siendo un misterio que permanece sin desvelar. ¿Fue Robin una invención literaria? ¿La adaptación de un personaje de la mitología sajona? ¿Una figura histórica que se mantiene oculta entre las páginas de la historia británica? ¿Acaso una romántica combinación de las tres posibilidades anteriores? Lo cierto es que el Robin Hood que robaba a los ricos para favorecer a los pobres, el arquero de habilidad casi sobrehumana, el bandido que dirigía la banda de los Hombres Felices no existió realmente, tal cual lo conocemos por la literatura. El romanticismo y las leyendas antiguas se han entretejido con algunos acontecimientos históricos y el resultado es la leyenda de Robin Hood que conocemos hoy en día. Debemos mencionar que contamos con pruebas históricas fidedignas que confirman que Robin, Marian, el sheriff de Nottingham y los demás personajes de esa leyenda existieron en realidad. ¿Es posible, pues, que los restos de un Robin Hood histórico reposen ignorados en el cementerio de alguna tranquila iglesia rural?


  A los que no conocen a fondo la evolución de esta leyenda les puede resultar sorprendente descubrir que el bandido que nos describe Hollywood es un personaje relativamente reciente. El Robin Hood original no vivió ni en la misma época ni en los mismos lugares que el héroe del mito moderno. Resolver el misterio de Robin Hood es como intentar armar un rompecabezas de enormes proporciones. Muchos lo han intentado pero, con frecuencia, las piezas estaban mal colocadas y, hasta hace poco, había algunas que faltaban.


  En este libro vamos a buscar al hombre que se oculta detrás del mito y a revelar una historia auténtica que es, por lo menos, tan fascinante como la leyenda romántica.


  Inglaterra, 1193


  Mientras Ricardo Corazón de León se encontraba luchando en Palestina, el pérfido príncipe Juan expulsó de sus tierras a un fiel amigo del rey, Robin Hood, conde de Huntington. Fuera de la ley y perseguido hasta el bosque de Sherwood por el despiadado sheriff de Nottingham, Robin reunió a un grupo de valientes seguidores que robaban a los ricos normandos para ayudar a los pobres, lo que le convirtió en el héroe de los campesinos sajones.


  La actualidad


  Inmortalizado por el celuloide, Robin Hood se ha convertido en el bandido más famoso de la historia. Su leyenda se conoce en todo el mundo y cada año cientos de turistas se dan cita en las Midlands (la región central de Inglaterra), en la ciudad de Nottingham, donde según la tradición vivió el arquero de Sherwood. Todo en la ciudad nos habla de la leyenda: los murales de los pasos subterráneos, las estatuas de las plazas e incluso los nombres de las calles se hacen eco del mito de Robin Hood y los Hombres Felices.
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  (Ver a mayor tamaño)


  Es tal la fascinación que ejerce este personaje que se ha inaugurado un Centro Robin Hood para los visitantes, dedicado única y exclusivamente al personaje. Después de atravesar una gruta artificial, estilo Disney, aparecen ante nuestros ojos las aventuras de capa y espada que inmortalizaron Errol Flynn, Richard Green y Kevin Costner. El Centro reproduce fielmente la esencia del Robin Hood conocido por todo el mundo: el príncipe de los bosques vestido de color verde. Con tal despliegue de glamour, no debe sorprendernos que haya pocos eruditos que consideren que la leyenda de Robin Hood se basa en hechos históricos.


  En ninguno de los documentos del condado de Nottingham se hace referencia a un Robin Hood de carne y hueso. Si Robin hubiera vivido realmente hacia 1190, cuando el rey RicardoI se encontraba luchando en la tercera cruzada, debería haber quedado algún documento escrito o prueba del sheriff de Nottingham. Sin embargo, Edmund Deyncourt, el sheriff de entonces, no deja constancia alguna de que le causara problemas una banda de proscritos con cuartel general en el bosque de Sherwood, ni existe certeza de que, según cuentan las historias populares, Robin formara parte, al lado de los sajones, de la resistencia contra los normandos, que gobernaron Inglaterra a partir de 1066.


  Entonces, ¿cuál fue el origen de esta fascinante leyenda? En 1940 se aventuró una sugerente teoría para intentar explicar la pervivencia de la historia de Robin Hood. En su obra Early English Ballads (Primitivas baladas inglesas), el autor de Nottinghamshire, M.P. Haden, estudió la relación entre un cierto número de poemas del sigloXVI sobre Robin Hood y el dialecto que se hablaba en aquella época en la zona este de las Midlands, y lanzó la hipótesis de que en este dialecto se escribieron, posiblemente, la mayor parte de los poemas de la época.


  El inglés no se consolidó como idioma hasta principios del sigloXV, y la gente hablaba con el lenguaje propio de su región. Hasta esta fecha todas las obras estaban escritas en francés o en latín. Sin embargo, a comienzos del siglo XV aparecieron por vez primera libros escritos en el dialecto de la zona este de las Midlands. El motivo principal fue que ésta era la lengua utilizada por Geoffrey Chaucer (1340-1400) en sus Cuentos de Canterbury, los cuales establecían unas nuevas normas literarias. Cualquier texto redactado en el lenguaje popular tenía más posibilidades de sobrevivir y, de acuerdo con Haden, esto es lo que sucedió con muchos de los primeros relatos sobre Robin Hood.


  El argumento de la epopeya de Hollywood, según el cual Robin era un noble despojado de sus bienes, se lo debemos a un dramaturgo isabelino, Anthony Munday, en 1598. Dos de las comedias de Munday, The Downfall of Robert, Earl of Huntington (La caída de Robert, conde de Huntington), y The Death of Robert, Earl of Huntington (La muerte de Robert, conde de Huntington), eran contemporáneas de las de Shakespeare y tan conocidas como cualquiera de ellas. A causa de esta popularidad, ha llegado hasta nuestros días el protagonista de la historia de Robin Hood. Aunque Munday hizo a Robin conde de Huntington, no fue el creador de la historia del proscrito. La referencia más antigua que tenemos se encuentra en una obra escrita dos siglos antes, en 1377, por el clérigo y poeta londinense William Langland. En su poema Piers Plowman, Langland lo comenta de pasada: «Conozco los poemas de Robin Hood». Por desgracia, no nos proporciona más información sobre el proscrito, y los poemas a los que se refiere no han llegado hasta nosotros.


  En el siglo XV, existen también referencias a la leyenda de Robin Hood. El poema anónimo de 1401 Reply of Friar Daw Topias to Jack Upland (Respuesta del fraile Daw Topias a Jack Upland) nos dice que «muchos hombres hablan de Robin Hood». Hacia 1410, el fraile franciscano autor del discurso religioso Dives and Pauper (Dives y el pobre) censura severamente a aquellos que «prefieren escuchar una historia o una canción de Robin Hood […] a asistir a misa o a los maitines». En 1429 se comparó a un delincuente llamado Venables con nuestro legendario bandido. En una demanda que se presentó al Parlamento, un jurado de Derbyshire aseguraba que Venables había «reunido un grupo de facinerosos» y «se había internado en los bosques del condado lo mismo que Robin Hood y sus hombres».


  A finales del siglo XV, un cabecilla rebelde adoptó el nombre de Robin Hood. De acuerdo con una resolución del Privy Council[1], en el año 1498, un cierto Roger Marshall, de Wednesbury, tomó el nombre de Robin Hood cuando intentaba provocar una algarada en las proximidades de Willenhall.


  Incluso dos escritores del siglo XV creían que Robin Hood había sido realmente una figura histórica. Andrew de Wyntoun, en su obra Original Chronicle of Scotland (Crónica de la primitiva Escocia), escrita hacia 1420, afirma que «el Pequeño Juan y Robin Hood eran unos proscritos muy famosos», y en 1445 el escritor escocés Walter Bower decía:


  Entonces, de entre los desposeídos y los desterrados, surgió el famoso asesino Robin Hood, con el Pequeño Juan y sus cómplices, a los que la plebe gusta tan neciamente de celebrar en tragedias y comedias. Y las baladas relacionadas con él, cantadas por bufones y trovadores, les deleitan mucho más que cualquier otra.


  Con estas referencias podemos saber que, a finales del siglo XV, estos relatos habían tomado la forma de baladas que se habían hecho famosas en toda Inglaterra y que eran cantadas por juglares ambulantes, los cuales narraban la historia de los proscritos de Sherwood durante las fiestas y ferias locales. Además, la leyenda de Robin Hood se convirtió en uno de los temas principales de las obras de teatro medievales.


  En 1473, Sir John Paston, de Norfolk, en una carta a su hermano, escribía que había pagado a uno de sus sirvientes para que actuara en obras sobre Robin Hood: «Le he tenido a mi servicio durante tres años para que hiciera de San Jorge, de Robin Hood o de sheriff de Nottingham». La leyenda de Robin Hood llegó a ser tan popular en los medios rurales de la Inglaterra feudal que los Hombres Felices de Sherwood se convirtieron en los personajes principales de las danzas folclóricas de la Edad Media. Aunque parezca increíble, en el pueblecito de Abbots Bromley, en Staffordshire, se sigue representando anualmente lo que es probablemente una versión primitiva de una de esas danzas. Se llama Danza del Cuerno, y los habitantes de Abbots Bromley escenifican este espectáculo medieval todos los meses de septiembre en el Wakes Day, que es el lunes siguiente al primer domingo después del 4 de septiembre. Los doce participantes, un niño Robin Hood, la doncella Marian, un caballo, un juglar, seis hombres con cuernos de animales y dos músicos, encabezan un desfile que recorre todo el pueblo. El espectáculo es tan vistoso y pintoresco que atrae a cientos de visitantes todos los años.


  Parece ser que ya en el siglo XVI en muchos pueblos y ciudades ingleses tenían lugar espectáculos parecidos, con Robin Hood de protagonista, tanto en el Wakes Day, como en las fiestas de Mayo y otras celebraciones anuales. Hacia 1550 el obispo de Worcester, Hugh Latimer, se quejaba en un sermón pronunciado ante Eduardo VI de que no había podido entrar en una iglesia para predicar. «Al final, encontraron la Have y entonces uno de los feligreses me dijo: “Señor, en el día de hoy estamos muy ocupados, no podemos escuchar su sermón porque es el Día de Robin Hood”». En 1556 un coadjutor de la iglesia de Santa Elena de Abingdon, en Berkshire, informó de que se había levantado una «Enramada de Robin Hood», un recinto evidentemente reservado para la feria anual de la parroquia dedicada a Robin Hood. Incluso el rey Enrique VIII, encantado con estos espectáculos, pagó a doce actores para que participaran en una danza de Robin Hood que tuvo lugar poco después de su coronación.


  ¿Por qué se hizo tan popular la historia de Robin Hood? Parece ser que durante la Edad Media Robin era el héroe de los campesinos sajones, de la misma manera que el rey Arturo era el favorito de los aristócratas normandos. De hecho, en las dos historias se pueden encontrar temas casi idénticos. Mientras que Arturo empuña el arma propia de un noble, la espada Excalibur, Robin es el mejor arquero, y el arco era el arma de los soldados de infantería campesinos. Cuando Arturo conoce al que se convertirá en su mano derecha, Sir Lancelot, éste se encuentra custodiando un puente y le dice que no le permitirá atravesarlo a menos que Arturo le derrote en combate. Cuando Robin encuentra al que después será su hombre de confianza, el Pequeño Juan está custodiando un tronco de árbol caído, la única forma posible de cruzar cierto río. Como en el caso anterior, Juan no dejará cruzar a Robin si éste no le vence en combate. Asimismo, las muertes de Robin y Arturo son temáticamente parecidas. Cuando Arturo recibe una herida mortal, arrojan su espada a un lago y le dan sepultura en la otra orilla, en la Isla de Avalon. Cuando Robin yace moribundo, dispara una flecha al aire y solicita que le entierren en el punto en que ésta caiga a tierra.


  Parece ser que, a lo largo de la Edad Media, ambas historias sufrieron una evolución paralela, y que cada una de ellas incorporó motivos alegóricos de la otra. La historia artúrica de la caballería andante, los amores románticos y la realeza se conservaron en la literatura, para que la pudieran leer los nobles cultos, mientras que la leyenda de Robin Hood se transmitió en forma de baladas que cantaban los campesinos analfabetos. Arturo representa el derecho divino a la realeza y el sistema feudal, mientras que Robin se enfrenta a las injusticias de la clase dirigente. Las historias de Arturo y de Robin eran ambas enormemente populares, de tal forma que no podía combatir con ellas ninguna otra leyenda británica. Esto lo demuestra no sólo la gran riqueza de la mitología asociada a estos dos personajes, sino también el elevado número de lugares que hacen referencia al folclore de Arturo y de Robin. Por todo el país se encuentran diseminadas rocas, cuevas y colinas que llevan el nombre de Robin Hood o del rey Arturo. Antes de la Revolución Industrial los dos héroes aparecían también en refranes y expresiones coloquiales que se utilizaban en toda la nación. En Lancashire, «un penique de Robin Hood» era un artículo que se había vendido por debajo de su valor. En Devon, «un cuarto de penique de Arturo» representaba una injusticia. En Yorkshire, «el viento de Robin Hood» era un viento cálido que soplaba en invierno mientras que en Cornwall, «la frialdad de Arturo» anunciaba que se acercaba el invierno. Robin y Arturo también tenían su propio lugar en los cielos. En Yorkshire llaman «flechas de Robin Hood» a la lluvia de meteoros que tiene lugar en otoño. En Cornwall, la constelación de la Osa Mayor lleva el nombre de «carro de Arturo».


  Aunque los romances medievales artúricos provienen aparentemente del mito y la tradición popular, existen pruebas de que en el siglo V vivió un guerrero que pudo haber inspirado la leyenda original. ¿Es posible que podamos aplicar el mismo esquema a la búsqueda de un Robin Hood histórico?


  Según la leyenda, el rey Arturo nació en el Castillo de Tintagel, en Cornwall, gobernó desde Camelot, en Winchester, y fue enterrado en Glastonbury, en Somerset. Sin embargo, los castillos de Tintagel y Winchester se construyeron seis siglos después de la época en que se supone que vivió el héroe, y se considera que el descubrimiento de la tumba de Arturo en la abadía de Glastonbury fue una patraña medieval que no tenía otro objeto que atraer a los peregrinos. Aunque parece ser que los romances artúricos medievales (1150-1480) eran falsos, existen en la Biblioteca Británica dos manuscritos primitivos que insinúan que el rey Arturo existió y que es una figura histórica. Los Welsh Annals (Anales galeses), del siglo X, y la Historia Brittonum, del IX, nos aseguran que Arturo fue un guerrero británico que derrotó a los invasores anglosajones en la batalla de Badon, que tuvo lugar en el siglo V, después de la retirada de los romanos.


  Según Bede, un historiador del siglo VIII, la fecha de la batalla de Badon es el año 493, al inicio de los «años oscuros». De este periodo turbulento de la historia británica, que duró unos cinco siglos, casi no se conserva ningún documento escrito. Sin embargo, la batalla de Badon es un hecho histórico comprobado. También aparece citada en la obra del monje británico Gildas, y éste nos relata sus recuerdos de la misma. No obstante, si Arturo no provenía del suroeste de Inglaterra, ¿dónde se encontraba su sede de gobierno? La primera referencia que existe de Arturo, todavía vivo, nos sugiere que era rey de Powys, un reino que ocupaba lo que hoy es el centro de Gales y el oeste de las Midlands. El poema galés del siglo XI The Song of Llywarch the Old (La canción de Llywarch el viejo), asegura que los reyes de Powys son «los herederos del gran Arturo». El poema es anterior en tres siglos a los romances que relacionan a Arturo con Tintagel, Winchester o Glastonbury. También existen pruebas arqueológicas que demuestran que Arturo fue rey de Powys. Se han realizado excavaciones en Viroconium, la que fuera capital de Powys durante los años oscuros. Esta ciudad es en la actualidad Wroxeter, y se encuentra algunos kilómetros al este de Shrewsbury. De acuerdo con los resultados de las excavaciones, a finales del siglo V esta ciudad debía de ser la más refinada de todo el país, y ésta es precisamente la época en la que Arturo fue considerado el rey más poderoso de Bretaña.


  El caudillo que probablemente ocupó Viroconium en el año 493 fue Owain Ddantgwyn, un rey de Powys de finales del siglo V citado en un manuscrito del siglo X que se encuentra en la Biblioteca Británica. Owain Ddantgwyn no sólo fue el caudillo más victorioso de su tiempo, sino que además existen pruebas históricas de esa época que ponen en evidencia que se le conocía como Arturo. El monje Gildas, contemporáneo suyo, se refiere a Owain por su nombre de guerra: «el Oso». En la lengua británica antigua y en el galés moderno, «oso» se dice Arth. Es decir, por lo que parece «Arturo» era un apodo y no un nombre propio. Además, el nombre de guerra del padre de Owain, Enniaun Girt, era «Dragón de cabeza terrible», cuya traducción al galés es Uthr Pen Dragon. En la leyenda, el padre de Arturo se llama Uther Pendragon. Owain Ddantgwyn se ajusta al perfil del Arturo histórico en cinco aspectos independientes entre sí: vivió en la época que corresponde; era rey de Powys; fue el rey más poderoso; su padre era Uther Pendragon; y su nombre de guerra era Arth. Entonces, ¿es que el hecho de que se haya descubierto que hubo realmente un caudillo en el que se inspiraron los romances artúricos nos da pie para suponer que la figura de Robin Hood también puede estar basada en un personaje real? ¿Existió realmente un bandido que dio origen a las baladas medievales?


  Si queremos investigar esta posibilidad tan fascinante, debemos empezar haciendo un estudio de estos textos. Las baladas del siglo XV que han llegado hasta nosotros son muy pocas en comparación con todas las canciones y rimas populares que circulaban en la época, como demuestran las primeras referencias de Langland, Wyntoun y Bower. En la actualidad, sólo se puede asignar fecha a seis baladas de Robin Hood, y no existe seguridad de que alguna de ellas sea anterior a 1500.


  Robin Hood and the Monk (Robin Hood y el monje), que se encuentra en la Universidad de Cambridge, es la más antigua que se conserva en su forma original de manuscrito. Este texto data de 1450 aproximadamente, y se cree que la balada, cuyo título original era Talking of the Monk and Robin Hood (Conversación entre el monje y Robin Hood), es copia de un poema anterior. La historia nos cuenta que Robin Hood visita la iglesia de Santa María de Nottingham, en la cual le reconoce un monje, quien se lo comunica al sheriff y éste, a su vez, hace prisionero a Robin. El monje parte para informar al rey de la captura de Robin pero, en el camino, le detienen los proscritos. El Pequeño Juan y Much, otro de sus compañeros, sustituyen al monje y engañan al rey consiguiendo que les confíe el sello real y, así, poder asumir la custodia de Robin. Juan y Much regresan a Nottingham, liberan a Robin y se escapan al bosque.


  De las otras baladas que mencionábamos, tres han llegado hasta nuestros días gracias a un clérigo de finales del siglo XVIII, Thomas Percy, obispo de Dronmore, en Irlanda. Percy descubrió las baladas de Robin Hood en un manuscrito del siglo XVII que se hallaba en una casa de Shropshire y las incluyó en su obra Reliques of Ancient English Poetry (Vestigios de la antigua poesía inglesa), publicada en 1765. Este manuscrito, que ahora lleva el nombre de Percy Folio, data aproximadamente de 1650.


  A dos de las baladas, Robin Hood and Guy of Gisborne (Robin Hood y Guy de Gisborne) y Robin Hood and the Curtal Friar (Robin Hood y el fraile con cordón), se les puede asignar una fecha muy anterior porque aparecen mencionadas en el denominado Dramatic Fragment, texto que en la actualidad se encuentra en la biblioteca del Trinity College de Cambridge. El Dramatic Fragment pertenece a una obra dramática sobre Robin Hood y está escrito en el reverso de una hoja de papel en la que se consignan los ingresos financieros del señor de Norfolk, Sir John Paston, en 1475. Esta nota, junto con algunas cartas y otros papeles de la familia Paston, los recopiló en el siglo XVII el historiador Peter le Nerve. En el Drumatic Fragment aparecen algunas líneas de Robin Hood and Guy of Gisborne, así como una mención al «fraile con cordón» del Percy Folio. En consecuencia, parece ser que las dos baladas ya existían cuando se redactó el documento, hacia 1475.


  En Robin Hood and Guy of Gisborne, Guy es un mercenario al que ha contratado el sheriff con el fin de que haga prisionero a Robin. Guy se dirige al bosque disfrazado de pequeño campesino e intenta unirse a los proscritos. Al final le descubren y Robin le da muerte después de un duelo; en Robin Hood and the Curtal Friar, Robin se jacta de que es el mejor luchador del bosque. Cuando le comunican que hay un fraile que vive en las proximidades que no ha sido vencido nunca, Robin va a verle y le reta a una pelea, pero el fraile le vence. Robin, impresionado por la forma de luchar del fraile, y dado que éste tiene ciertos problemas indeterminados con las autoridades, le invita a unirse a la banda.


  Otra de las baladas, Robin Hood and the Potter (Robin Hood y el alfarero), probablemente ya existía en el siglo XV. Se ha podido asignar fecha al ejemplar que se conserva porque en una de las páginas del manuscrito en el que se encuentra la balada se detallan los gastos ocasionados por la fiesta de la boda entre la princesa Margarita, hija de Enrique VII, y Jaime IV de Escocia en 1502. Esto nos demuestra que el ejemplar existente se debió de escribir más o menos en la misma época. En Robin Hood and the Potter, Robin aborda a un alfarero con la pretensión de cobrarle peaje si quiere pasar por cierto puente. El alfarero se niega a pagar y ataca a Robin con un bastón. Robin, admirado por su fuerza, se hace amigo de él. Finalmente, Robin se disfraza de alfarero y va a Nottingham, donde secuestra al sheriff.


  Parece que estas tres baladas se basan en una versión primitiva de la historia de Robin Hood que, posiblemente, narraba la historia completa. La razón para suponer esto es que cada una de las baladas se centra en personajes concretos con los que se iban encontrando Robin y sus hombres durante el tiempo que tuvieron que permanecer en el bosque, y no en la propia figura de Robin, lo cual queda en evidencia por los títulos de las mismas: Robin Hood and the Monk, Robin Hood and Guy of Gisborne, Robin Hood and the Curtal Friar y Robin Hood and the Potter.


  Para encontrar la historia original debemos remontarnos hasta la que posiblemente es la más antigua de todas las baladas de Robin Hood. El texto de A Gest of Robyn Hode (La gesta de Robin Hood) se encuentra en la Biblioteca de Abogados Defensores de Edimburgo. Esta versión se imprimió por vez primera hacia 1510 y la siguió, cinco años después, una segunda edición que llevaba por título A Lyttell Geste of Robyn Hode (La pequeña gesta de Robin Hood). A causa de la gran demanda de ejemplares de la balada, otros cinco editores realizarán sus propias versiones en las décadas posteriores. Los eruditos, después de hacer análisis lingüísticos del texto, han dictaminado que debió de componerse hacia el año 1400. Sin embargo, no han llegado a un acuerdo sobre la palabra geste. Es posible que provenga de un vocablo inglés de aquella época que significaba «historia, anécdota». En este caso, la traducción del título sería A Little Story of Robin Hood (Una pequeña anécdota de Robin Hood), pero también puede significar «invitado», con lo que el título sería A Little Guest of Robin Hood (Un pequeño invitado de Robin Hood). Como la figura principal de la historia es un atribulado caballero a quien Robin invita al campamento, el título se puede referir a él. Para evitar las confusiones, la mayor parte de los eruditos se refiere a la balada simplemente como la Geste o Gest y lo pronuncian en inglés como guest, aunque originalmente se debía pronunciar como «jest».


  La Gesta, como la llamaremos simplemente a partir de ahora, comienza en el campamento de los proscritos, cuando Robin se niega a cenar a menos que le acompañe un huésped de honor, un viajero rico a quien podrían robar después para sufragar los gastos del banquete. Por orden de Robin, el Pequeño Juan, Much y Will Scarlet abordan a un caballero y le llevan con ellos al campamento. El caballero les dice que apenas tiene dinero, dado que se ha visto forzado a vender todas sus posesiones para cancelar una deuda contraída con el superior de la abadía de Santa María de York. Ha hipotecado al abad todas sus tierras para tener la seguridad de que éste dejaría en libertad a su hijo, injustamente encarcelado por asesinato. Robin se adhiere a la causa del caballero, le presta cuatrocientas libras y le deja marchar. Finalmente, el sheriff de Nottingham decide capturar a los proscritos y organiza un concurso de tiro al que concurrirán los mejores arqueros del norte. El premio para el vencedor será una magnífica flecha de oro y plata. Los miembros de la banda toman parte en el concurso disfrazados, pero cuando Robin resulta victorioso el sheriff ordena que le detengan. Aunque Juan ha resultado herido por una flecha que le ha dado en una pierna, los proscritos consiguen escapar y se dirigen al castillo del caballero, quien les devuelve el favor ofreciéndoles su protección. Cuando aparece el sheriff, el caballero se niega a dejar libre a Robin, a menos que la orden provenga del mismo rey. A petición del sheriff, el rey accede a ir en persona a Nottingham para controlar la captura de Robin y del caballero renegado. Sin embargo, mientras el sheriff está ausente, Robin y los proscritos se escapan y vuelven al bosque. Finalmente, el caballero es arrestado aunque después Robin consigue liberarle y matar al sheriff.


  Cuando el rey llega a Nottingham y le comunican la muerte del sheriff, intenta quedarse con las tierras del caballero. Se disfraza de abad y viste a sus hombres de monjes, tras de lo cual se interna en el bosque para dar caza a Robin. Cuando los proscritos salen al paso del grupo, Robin demuestra, sin darse cuenta de ello, su lealtad para con el rey y entonces éste desvela su verdadera identidad. Impresionado por su fidelidad, el rey concede el indulto a Robin y a sus hombres, quienes vuelven a Nottingham con su soberano, mientras el caballero regresa a su castillo. Para terminar, Robin entra al servicio del rey en la corte, donde permanece quince meses hasta que, enfermo de nostalgia, retorna al bosque. Durante veintidós años Robin vive en el bosque como un proscrito. Por último, le seduce una abadesa traidora que le entrega a su enemigo, Sir Roger de Doncaster.


  En la Gesta sólo se aluden de pasada las circunstancias de la muerte de Robin, aunque la última de las seis baladas medievales que se conservan nos proporciona algunos detalles más. En el Percy Folio aparece una balada incompleta titulada Robin Hood: His Death (Robin Hood: su muerte), y la historia que narra se parece bastante a los versos finales de la Gesta. En esta balada Robin visita a una priora para que intente curarle de cierta enfermedad que no se especifica. Will Scarlet le pide que sea prudente y se lleve cincuenta hombres con él, pero ignora el consejo y va sólo con el Pequeño Juan. En la abadía, la priora traiciona a Robin y le delata a su enamorado, un hombre llamado Red Roger, Roger el Rojo. Este intenta arrestarle y, en el duelo que entablan, Roger muere y Robin queda mortalmente herido. Ya moribundo, Robin le suplica al Pequeño Juan que le entierre a la vera del camino que pasa ante la abadía. Como la Gesta sólo toca de pasada los detalles de la muerte de Robin, podemos pensar que el autor daba por sentado que el público conocía bien este tema en concreto. Esto sugiere la posibilidad de que Robin Hood: His Death sea anterior a la redacción de la Gesta, a principios del siglo XV.


  ¿Qué podemos deducir de estas seis baladas sobre la leyenda original de Robin Hood? Todos los textos se compusieron más de un siglo, acaso dos, antes de que la obra de Anthony Munday nos diera la versión moderna de la historia, y nos revelan a un Robin muy distinto del personaje que todos conocemos en la actualidad. Robin no es un conde desposeído de sus bienes, sino un campesino que se levanta en armas contra las autoridades. Además, aunque mantiene un conflicto con el sheriff de Nottingham y parte de la acción tiene lugar en Sherwood y Nottingham, hemos descubierto algo que se le ha pasado por alto a la industria del cine: en las primeras baladas Robin no es originario de Nottinghamshire, sino de Yorkshire, mucho más al norte.


  Existen siete ediciones primitivas de la Gesta, aunque de tres de ellas sólo se conservan algunos fragmentos. A Gest of Robyn Hode: también llamada «Texto A», fue descubierta en Ayrshire en 1785 y cedida a la Biblioteca de Abogados Defensores de Edimburgo. Es obra de un impresor desconocido y data de principios del siglo XVI. Otro de los nombres que se le da es el de «Ejemplar de Amberes», porque posiblemente se imprimiera en esta ciudad. A Lyttell Geste of Robyn Hode: llamada «Texto B», en la actualidad se encuentra en la biblioteca de la Universidad de Cambridge. La portada nos informa de que «la imprimió en Londres, en Fleet Street, Wynken de Worde», uno de los impresores más famosos de la época. Como se sabe que Wynken de Worde no se trasladó a Fleet Street hasta 1500, el ejemplar que ha llegado hasta nosotros se tuvo que imprimir en algún momento de las tres décadas siguientes. Comparándolo con otros libros de Wynken de ese periodo, podemos afirmar que la Lyttell Gesta debe de ser de 1515 aproximadamente. Los textos C, D y E son sólo fragmentos de ediciones de mediados del siglo XVI. En la actualidad se encuentran en la Biblioteca Bodleian de Oxford y se trata tan sólo de algunos versos. Los impresores son desconocidos. A Mery Geste of Robyn Hoode (La divertida gesta de Robyn Hoode): denominada «Texto F», se publicó en Londres hacia 1550 y el impresor fue William Copland. Se encuentra en la Biblioteca Británica y parece que es una reimpresión del Texto B. A Mery Jest of Robin Hood (La divertida gesta de Robin Hood): denominada «Texto G», se imprimió en Londres a finales del siglo XVI y el impresor fue Edward White. En la actualidad se encuentra en la Biblioteca Bodleian y parece que es una segunda reimpresión del Texto B. La palabra jest significa «relato de hazañas». La mayor parte de los historiadores literarios cree que éste es el significado de las palabras geste y gest que aparecen en los títulos de los distintos ejemplares. En el texto G esta palabra se ha sustituido por jest que originalmente significaba «relato humorístico». Por lo tanto, parece que es más probable que la traducción de los títulos sea «una historia, una divertida historia o una pequeña historia» y no «un invitado, un divertido invitado o un pequeño invitado» de Robin Hood. El ejemplar impreso más antiguo que se conserva de A Gest of Robyn Hode (el texto A) data aproximadamente de 1510, aunque el lenguaje nos indica que se debió de escribir mucho antes. En la balada podemos encontrar muchas formas gramaticales del inglés que se hablaba entre 1100 y 1450 como, por ejemplo, muchas terminaciones en «e» y «es» en palabras tales como worlde, outlawe, lordes o landes. Esta construcción cayó en desuso a principios del siglo XV. A partir de este análisis gramatical se deduce que el poema se debió componer hacia 1400. La traducción del inglés primitivo poético presenta varios problemas. No sólo es el dialecto poco conocido, el uso de palabras o frases que ya no existen o la falta de homogeneidad al escribir las palabras, sino que la dificultad grave surge al intentar mantener alguna forma de ritmo y rima. Aunque la rima se puede conseguir sustituyendo ciertas palabras por otras modernas, lo problemático es el ritmo.


  En los siguientes versos veremos un ejemplo bastante fiel en el que no han sufrido ni el ritmo ni la rima:


  
    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Byn alway wert gode Robyn

          

          	

          	
            Y siempre iba el buen Robin

          
        


        
          	
            by halke ad eke hyl.

          

          	

          	
            por guaridas y colinas.

          
        


        
          	
            He lavage adda kynge dere

          

          	

          	
            Vivía de los venados del rey

          
        


        
          	
            byn went abide him wyll.

          

          	

          	
            y hacía siempre su voluntad.

          
        

      
    

  


  La estrofa siguiente, por el contrario, encierra muchas más dificultades. Para mantener el ritmo y la rima habría que haber alterado totalmente el significado de la misma:


  
    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Tak fyve of te beset knytes

          

          	

          	
            Toma a cinco de los mejores caballeros

          
        


        
          	
            tat a bena in you lede

          

          	

          	
            que se encuentren bajo tu mando

          
        


        
          	
            byn walke downe to yon abbay

          

          	

          	
            y marchad a la lejana abadía

          
        


        
          	
            tern gete yo monkes wede.

          

          	

          	
            y allí vestíos todos de monjes.

          
        

      
    

  


  Ofrecemos a continuación la traducción de los versos más importantes de la Gesta que hemos examinado para nuestra investigación. Provienen de A Mery Geste of Robyn Hoode (el texto F), que imprimió William Copland hacia 1550.


  La escena inicial


  Robin se encuentra en el bosque de Barnsdale con los proscritos Much, Scarlet y el Pequeño Juan.


  
    Acercaos y escuchad, señores,


    los que sois de sangre noble,


    os hablaré de un buen compañero


    cuyo nombre era Robyn Hode.


    Robyn era un proscrito,


    y caminaba con orgullo,


    en un proscrito, tanta cortesía


    no se había visto jamás.


    Robyn se encontraba en Bernysdale,


    apoyado contra un árbol,


    a su lado se bailaba el Pequeño Johan,


    tan buen compañero como él.


    Y también el buen Scathelook,


    y Much el hijo del molinero;


    su cuerpo no valía un real,


    tan flaco era Robyn Hode.


    En nombre de todos habló el Pequeño Johan,


    y le dijo a Robyn Hode,


    señor, si cenaras alguna que otra vez


    te haría mucho bien.

  


  El caballero pobre


  Los proscritos salen al paso del caballero atribulado probablemente en Wentbridge, y se lo llevan con ellos al campamento. Entonces, descubren que el caballero es pobre.


  
    Si no tienes más, dijo Robyn,


    no te pediré ni un penique


    y si necesitas algo más,


    con gusto te lo prestaré


    Ve ahora, Pequeño Johan,


    y la verdad dime,


    si no hay más que diez chelines,


    no tomaré ni siquiera un penique.


    El Pequeño Johan tomó su manto,


    sobre el suelo lo extendió,


    y vio que en el cofre del caballero,


    no había ni siquiera media libra.


    El Pequeño Johan el cofre dejó allí,


    y se dirigió a su jefe inmediatamente,


    ¿que nuevas traes, Johan?, dijo Robyn,


    señor, el caballero dijo la verdad.


    ¿Cómo ha sido, dijo Robyn,


    que hayas perdido tus riquezas?,


    por mi locura, replicó,


    y por la bondad de mi corazón.


    Tenía un hijo, es cierto, Robyn,


    que debía ser mi heredero,


    cuando contaba veinte primaveras,


    tomó parte en una justa.


    Dio muerte a un señor de Lancastshyre,


    a un caballero atrevido,


    y para poder salvarle,


    todos mis bienes he reunido y vendido.

  


  El sheriff y el Pequeño Juan


  El Pequeño Juan va a Nottingham disfrazado con la esperanza de poder ganarse la confianza del sheriff para burlarle.


  
    Acercaos y escuchad, señores,


    todos los que estéis aquí.


    Sobre el Pequeño Johan, que era el hombre del caballero.


    Y todos os pondréis de buen humor.


    Fue en un día de fiesta,


    cuando los jóvenes iban a hacer prácticas de tiro,


    el Pequeño Johan se puso el arco al hombro.


    Y dijo que se enfrentaría a todos ellos.


    Tres veces tiró el Pequeño Johan,


    y las tres dio en la diana,


    el orgulloso sheryf de Notyngham,


    se situó al lado del blanco.


    El sheryf lanzó un solemne juramento,


    por el nombre de uno que murió en un árbol,


    este hombre es el mejor arquero,


    que he visto en toda mi vida.


    Dime ahora, joven imberbe,


    ¿cuál es tu nombre,


    en que país naciste,


    y dónde se encuentra tu morada?


    En Holdemesse, señor, nací,


    y era, de mi madre, hijo único,


    todos me llaman Reynol de Grenelefe,


    cuando estoy en mis lares.


    Dime ahora, Reynaud Grenelefe,


    ¿vivirías conmigo?,


    todos los años te daría,


    veinte dineros de salario.


    Ahora el Pequeño Johan es uno de los hombres del sheryf


    y nos desea a todos buena fortuna,


    pero siempre el Pequeño Johan,


    gana su salario de manera honorable.


    Ese día era miércoles,


    y el sheryf de caza salió,


    y el Pequeño Johan se quedó en la cama,


    olvidado de todos en casa.


    Así que estuvo ayunando,


    hasta que pasó el mediodía,


    buen señor cocinero, te lo suplico,


    dame de comer, dijo el Pequeño Johan.


    El mayordomo era muy descortés,


    se dirigió hacia la despensa,


    y cerró la puerta de un gran portazo,


    el Pequeño Johan le dio un golpe al criado,


    y le dio una gran patada a la puerta,


    que se abrió de par en par,


    y entonces se tomó una buena comida


    regada con cerveza y vino.


    El Pequeño Johan comió y el Pequeño Johan bebió,


    todo lo que se le antojó,


    el sheryf tenía en su cocina un cocinero,


    un hombre robusto y audaz.


    Y le propinó al Pequeño Johan,


    tres fuertes golpes.


    El Pequeño Johan empuñó una buena espada,


    y el cocinero hizo otro tanto;


    y lucharon los dos,


    llegando hasta dos millas y aún más lejos,


    y ninguno pudo herir al otro,


    en el curso de una hora.


    Doy mi palabra a dios, dijo el Pequeño Johan,


    y es la verdad absoluta,


    que eres uno de los mejores espadachines,


    que he visto en toda mi vida.


    Si sabes tirar con el arco igual de bien,


    al bosque verde ven conmigo,


    y dos veces al año,


    tendrás ropa nueva.


    Y todos los años Robyn Hode te dará


    veinte dineros de salario.


    Baja la espada, dijo el cocinero,


    y seremos compañeros.

  


  El sheriff y los proscritos


  El Pequeño Juan, disfrazado todavía, hace que el sheriff caiga en una trampa. En el bosque le capturan Robin y los otros proscritos.


  
    El sheryf iba a caballo y el Pequeño Johan,


    rápido avanzaba a pie,


    y entonces llegaron ante Robyn:


    señor, aquí está nuestro maestro.


    Quieto quedó el orgulloso sheryf


    era un hombre atribulado:


    ¡ay de ti!, Raynolde Grenelefe,


    que así me has traicionado.


    Doy mi Palabra a dios, dijo el Pequeño Johan,


    amo, que tú tienes la culpa,


    me sirvieron la cena de malos modos,


    cuando estaba en tu casa.


    Pronto se sentó a cenar,


    y le sirvieron en blanca plata,


    y cuando el sheryf vio su tazón


    no pudo comer de pena.


    Anímate, dijo Robyn Hode,


    sheryf por caridad,


    y por el amor del Pequeño Johan


    te concederé la vida.


    Déjame ir, dijo el sheryf,


    por la santa Caridad


    y seré el mejor amigo


    que hayas tenido en tu vida.


    Cuando hubieron terminado de cenar,


    ya el día se había acabado,


    Robyn ordenó al Pequeño Johan


    que se quitara los pantalones y los zapatos,


    su guerrera y su abrigo de múltiples colores


    que estaba forrado de piel


    y que se pusiera un manto verde


    para cubrirse el cuerpo.


    Robyn ordenó a sus jóvenes imberbes


    bajo los árboles del bosque verde,


    que durmieran con el mismo atavío


    para que el sheryf pudiera verles.


    Toda la noche pasó el orgulloso sheryf


    sólo con los pantalones y la camisa,


    no es nada raro que le dolieran los costados,


    después de dormir así en el bosque verde.


    Alégrate, dijo Robyn Hode,


    sheryf, por caridad,


    porque es así es como vivimos,


    bajo los árboles del bosque verde.


    Esta orden es más estricta, dijo el sheryf


    que la de las monjas o los frailes,


    ni por todo el oro de la alegre Inglaterra,


    me quedaría a vivir aquí.


    Durante doce meses, dijo Robyn,


    tú vivirás conmigo;


    te enseñaré, orgulloso sheryf


    a vivir como un proscrito.


    Antes de pasar aquí otra noche, dijo el sheryf,


    Robyn, por favor, te lo suplico,


    córtame la cabeza pero no me hagas quedarme,


    y yo te perdonaré.

  


  La flecha de plata y oro


  Robin y sus hombres se disfrazan y van a Nottingham para participar en el concurso de tiro con arco que ha convocado el sheriff. El premio para el mejor arquero del norte será una flecha de oro y plata.


  
    Y los mejores arqueros del norte,


    se reunirán un día,


    y los que disparen mejor,


    el premio se llevarán.


    El que hiciera el mejor tiro,


    a más distancia y más certero,


    sobre un par de dianas


    que relucían en el bosque verde,


    ganaría una buena flecha,


    el eje de blanca plata,


    la punta y las plumas de oro rojo,


    en Inglaterra no hay otra igual.


    Esto escuchó el buen Robyn,


    sentado bajo su árbol


    preparaos, hombres felices,


    porque voy a contemplar la competición y vendréis conmigo.


    Cuando tuvieron los arcos listos


    y las plumas de las flechas colgando


    siete veintenas de jóvenes imberbes


    se colocaron al lado de Robyn.


    Cuando llegaron a Notyngham,


    las dianas eran de ley y largas.


    Muchos eran los audaces arqueros,


    que disparaban sus arcos con fuerza.


    Tres veces disparó Robyn,


    y siempre dio en el blanco,


    y también el buen Gylberte,


    con su mano blanca.


    El Pequeño Johan y el buen Scatheloke,


    eran arqueros buenos y astutos;


    el Pequeño Much y el buen Reynolde,


    tampoco se quedaban atrás.


    Cuando ya hubieran disparado,


    estos arqueros leales y buenos,


    Evermore resultó ser el mejor,


    pero Evermore era Robyn Hode.


    Él fue quien ganó la flecha,


    porque la había merecido;


    tomó el premio con cortesía,


    y al verde bosque se marchó.

  


  El castillo del caballero


  Después del concurso de tiro, el sheriff descubre la identidad de Robin y de los proscritos, que huyen en busca de seguridad hacia el castillo del caballero.


  
    Había un castillo maravilloso


    cerca de los confines del bosque,


    un doble foso lo rodeaba,


    y estaba amurallado, cerca de la cruz.


    Allí moraba aquel gentil caballero,


    syr Richard del Lee,


    al que Robyn había jurado lealtad,


    bajo el árbol del verde bosque.


    Y dio asilo al buen Robyn,


    y a todos sus acompañantes:


    bienvenido seas, Robyn Hode,


    siempre eres bienvenido.


    Que cierren las puertas y leven el puente,


    y no dejen entrar a nadie,


    porque no amo a nadie en este mundo,


    Robyn, tanto como a ti.

  


  La muerte del sheriff


  Después de haber ayudado a los proscritos a escapar, el caballero es arrestado por el sheriff. Robin y los proscritos regresan para rescatarle.


  
    Y cuando llegaron a Notyngham,


    caminaron por la calle,


    y con el orgulloso sheryf


    pronto querían encontrarse.


    Deténte, orgulloso sheryf dice Robyn,


    deténte y habla conmigo,


    de algunas de las promesas de nuestro rey,


    me gustaría escucharlas de tu boca.


    Entonces Robyn tensó su buen arco,


    y una flecha disparó por su voluntad,


    y le dio al orgulloso sheryf


    que quedó en el suelo completamente inmóvil.


    Y antes de que pudiera levantarse


    para ponerse de pie,


    le cortó la cabeza al sheryf


    con su espada reluciente.


    Quédate ahí, orgulloso sheryf,


    prosperaste con el mal,


    ningún hombre confiaba en ti,


    cuando aún estabas con vida.


    Sus hombres sacaron sus brillantes espadas,


    que eran agudas y afiladas,


    y atacaron a los hombres del sheryf


    que cayeron yertos al suelo.


    Robyn se dirigió al caballero,


    y cortó en dos sus ataduras


    y le puso un arco en la mano,


    y le dijo que se quedara a su lado.


    Vendrás conmigo al verde bosque,


    sin ninguna dilación,


    hasta que obtengamos la gracia,


    de Eduardo, nuestro hermoso rey.

  


  Robin y el rey


  El rey llega a Nottingham para dar caza personalmente a Robin y a sus hombres.


  
    El rey llegó a Notyngham,


    con un gran despliegue de caballeros,


    para apresar al gentil caballero,


    y a Robyn Hode, si podía.


    Preguntó a los hombres del país,


    dónde se encontraba Robyn,


    y dónde se encontraba el gentil caballero,


    que era tan atrevido y valeroso.


    Pero siempre iba el buen Robyn,


    como el halcón sobre las colinas,


    mataba siempre los venados del rey


    y siempre los desollaba a su voluntad.


    Entonces habló un orgulloso guardabosques,


    de pie al lado el rey,


    si quieres encontrar al buen Robyn,


    debes seguir mi consejo;


    Toma a cinco de los mejores caballeros,


    que se encuentren bajo tu mando,


    y marchad a la lejana abadía


    y allí vestíos todos de monjes.


    Y yo os conduciré a todos,


    y os enseñaré el camino,


    y si venís a Notyngham,


    lo apuesto por mi cabeza,


    encontraréis al buen Robyn,


    vivo si es que lo está,


    y si venís a Notyngham,


    le veréis con vuestros ojos.


    Nuestro rey se vistió a toda prisa,


    y también sus cinco caballeros,


    todos vestidos de monjes,


    y regresaron con toda rapidez.


    Nuestro rey estaba magnífico sobre su corcel


    con un gran gorro en la cabeza,


    lo mismo que si fuera un abad,


    y entraron en la ciudad a caballo.


    Cuando llegaron al verde bosque,


    a una milla bajo los árboles,


    se encontraron con el buen Robyn,


    de pie en medio del camino.

  


  El perdón real


  Disfrazado de monje, el rey ha llegado hasta el campamento de los proscritos donde Robin le impresiona por su lealtad a la Corona. El rey, entonces, revela su verdadera identidad.


  
    Robyn contempló a nuestro hermoso rey


    y le miró directamente a la cara,


    y también Syr Richarde del Le,


    y cayeron de rodillas ante él;


    y también se postraron los salvajes proscritos,


    cuando los vieron arrodillarse.


    Mi señor, el rey de Inglaterra,


    ahora ya te conozco.


    Misericordia, dijo Robyn a nuestro rey,


    bajo tu árbol


    solicito de tu bondad y tu gracia


    para mis hombres y para mí.


    Sí, por dios, dijo nuestro rey,


    tu petición te concedo,


    si abandonas el verde bosque,


    con todo tu acompañamiento.


    Y vienes, señor, a mi corte,


    y allí moras conmigo.


    Pongo a dios por testigo, dijo Robyn,


    que será tal como dices.


    Iré contigo a la corte,


    para a tu servicio estar,


    y me llevaré a mis hombres


    siete veintenas más tres.

  


  El regreso a Barnsdale


  Después de haber permanecido quince meses al servicio del rey, Robin siente nostalgia y decide volver al bosque.


  
    ¡Ay!, dijo el buen Robin,


    ¡ay! y adiós,


    si me quedo más tiempo con el rey


    la pena me matará.


    Entonces salió Robyn Hode,


    y llegó ante nuestro rey,


    mi señor, rey de Inglaterra,


    concédeme una petición.


    Construí una capilla en Bernysdale,


    que merece la pena ver,


    es en honor de María Magdalena,


    y allí me gustaría ir.


    En las siete últimas noches


    ni un momento he dormido,


    y tampoco en siete días


    he comido ni bebido.


    Añoro mucho Bernysdale,


    no puedo estar lejos de allí,


    he hecho promesa de ir,


    descalzo y vestido de saco.


    Si es así, dijo nuestro rey,


    no puedes hacer otra cosa;


    siete noches no más, te doy de permiso


    para que ya no vivas conmigo.


    Gracias, señor, dijo Robin,


    e hincó la rodilla en tierra;


    aceptó el permiso con cortesía


    y al verde bosque volvió.

  


  La muerte de Robin


  Veintidós años después de haber regresado al bosque, Robin se dirige al priorato de Kirkless, donde le traiciona la priora.


  
    Y entonces le engatusó


    una mujer muy perversa,


    la priora de Kyrkesley,


    que era de su familia.


    Por el amor de un caballero,


    syr Roger de Donkester,


    que era su adorado,


    que su acción caiga sobre sus cabezas.


    Juntos hicieron un pacto


    decidieron dar muerte a Robyn Hode,


    y cómo sería mejor hacerlo,


    para que fuera su perdición.


    Entonces dijo el buen Robyn


    en el lugar en que se encontraba,


    mañana debo ir a Kyrkesley,


    a que me practiquen una pequeña sangría


    Syr Roger de Donkester,


    con la priora yacía


    y traicionaron al buen Robyn Hode,


    con su falso juego.


    Cristo tenga misericordia de su alma


    porque murió en el camino,


    hizo mucho bien a los pobres,


    y siempre fue un buen proscrito.

  


  [image: ]


  Metamorfosis
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  Según la historia moderna, Robin Hood es un noble despojado de sus bienes y acusado de una traición que no ha cometido, por lo que se ve obligado a vivir fuera de la ley en el bosque de Sherwood. Es caballeroso y amable, y roba a los ricos para dárselo a los pobres. En resumen, muy distinto del Robin de las baladas originales; en ninguna de ellas es miembro de la nobleza, sino que se le describe como un pequeño propietario, un buen campesino que se ha levantado en armas contra las autoridades. ¿De dónde viene, entonces, la idea de que Robin Hood tenía orígenes aristocráticos?


  La primera mención conocida a la nobleza de Robin apareció un siglo después de la más antigua de las baladas que se conservan. En 1542, John Leland, el historiador principal de la corte de Enrique VIII, hizo referencia a Robin hablando de él como si fuese un noble, si bien no especificó en qué se basaba para hacerlo. Sigue sin saberse si Leland inventó la historia o no, aunque algunos años después, Richard Grafton, impresor del hijo de Enrique VIII, Eduardo VI, aseguraba haber descubierto un «texto antiguo y auténtico» que recogía la vida de Robin y en el que se afirmaba que era noble. También habla de ciertos «registros del Tesoro Público» que se refieren a la confiscación de sus tierras. Por desgracia, Grafton nunca desveló cuáles habían sido sus fuentes y los historiadores han sido incapaces de dar con ellas.


  Tanto Leland como Grafton opinaban que Robin Hood era una figura histórica y, con sus escritos, modificaron toda la leyenda. Hasta mediados del siglo XVI Robin había sido el héroe de los campesinos y, por esta razón, no aparecía en la literatura romántica, dominio exclusivo de las clases altas y más cultas. Sin embargo, al comenzar el Renacimiento apareció un nuevo grupo social, los eruditos y académicos, que provenían de la clase comerciante, cuyos componentes adoraban los relatos pastoriles de antihéroes. Muchos de los poetas y autores de teatro isabelinos pertenecían a este grupo. Por citar un ejemplo, tres de los dramaturgos más prestigiosos de la época, Anthony Munday, Christopher Marlowe y William Shakespeare, eran hijos de comerciantes de clase media.


  Como la historia de Robin Hood exigía un nuevo público y la idea del noble desposeído de sus bienes que luchaba al lado de los campesinos parecía satisfacer a todo el mundo, las aseveraciones de Leland y de Grafton acerca del origen noble del personaje se incorporaron a las nuevas historias renacentistas sobre Robin Hood.


  El responsable principal de la historia moderna de Robin Hood fue el dramaturgo isabelino Anthony Munday, que trabajó con Shakespeare poco después de 1590 en el teatro Shoreditch de Londres. En 1598, Munday publicó sus dos obras sobre Robin Hood, si bien la segunda de ellas la había escrito en colaboración con otro autor, Henry Chettle. En estos textos, Robin es un conde injustamente despojado de sus posesiones y expulsado de sus tierras que se ve obligado a vivir como un proscrito. La idea se puso de moda y la siguieron otros autores. A lo largo del siglo XVII aparecieron montones de obras de teatro, poemas y relatos en prosa sobre el asunto, y en la mayor parte Robin era un conde privado de sus bienes.


  No obstante, ¿se inventó Anthony Munday la historia del conde de Huntington? Aunque el título y el condado son ficticios, parece que el tema del noble despojado pertenece a otro héroe medieval. Hacia 1450, apareció una historia titulada Robin and Gamelyn (Robin y Gamelyn), en la que Robin es asesinado y el héroe Gamelyn venga su muerte. Como la popularidad de Robin crecía cada vez más, se incorporó a la historia este otro personaje, completamente distinto, para aumentar el éxito. Con los romances de Arturo tuvo lugar un proceso exactamente igual. Parece ser que los caballeros Perceval y Lancelot, por ejemplo, fueron originalmente héroes mitológicos extranjeros que se añadieron posteriormente a la historia del rey Arturo.


  Perceval hace su primera aparición en la literatura artúrica a finales del siglo XII, en el Conte del Graal (Cuento del Grial), del poeta francés Chrétien de Troyes. A partir de esa obra siguió siendo el personaje principal de casi todas las novelas de caballerías posteriores, en las que, además, suele ser quien encuentra el Santo Grial. Para la figura de Perceval y la historia de la búsqueda del Santo Grial, parece ser que Chrétien se basó en un antiguo héroe galés, Peredur.


  La primitiva leyenda galesa Peredur es prácticamente exacta a la de Chrétien, aunque la acción se desarrolla en Gales y hay entretejidos temas célticos. Por ejemplo, Perceval observa una procesión en la que ve el Grial; en Peredur el héroe es testigo también de una procesión idéntica en la que el Grial es sustituido por una cabeza colocada en una bandeja de plata, uno de los temas simbólicos recurrentes de la literatura céltica.


  Otro de los personajes que introdujo Chrétien es Lancelot, cuya historia de amor con Ginebra se convirtió en el tema central de muchas novelas posteriores. Chrétien no cuenta nada sobre los orígenes de su héroe aparte de referirse a él con el nombre de Lancelot du Lac (Lancelot, o Lanzarote del lago), y afirmar que lo crió un hada. Sin embargo, asegura que todo el material para su historia se lo había proporcionado su esposa, María, condesa de Champagne. Al parecer, María le había hablado del protagonista de un cuento folclórico francés que él adaptó para incluirlo en el poema artúrico.
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  (Ver a mayor tamaño)


  Es posible que sucediera lo mismo con Gamelyn y su inclusión en la historia de Robin Hood, ya que cuando Gamelyn aparece por primera vez en la literatura no tiene ninguna relación con Robin Hood. Hacia 1350, cien años antes de Robin and Gamelyn, se escribió The Tale of Gamelyn (La leyenda de Gamelyn), obra anónima en la que el hermano mayor, John, engaña a Gamelyn y le arrebata su herencia. Se declara a Gamelyn fuera de la ley y éste corre a refugiarse en los bosques, en los que vive como un proscrito. Mientras tanto, el traidor John ha conseguido el cargo de sheriff intenta hacer prisionero a su hermano.


  La historia de Gamelyn en prácticamente idéntica a la última versión de la de Robin Hood. Gamelyn es un noble privado de sus bienes y engañado por su familia que se convierte en el jefe de una banda de proscritos. Su adversario principal es el sheriff y al final, obtiene el perdón real. Todas las pruebas sugieren que esta fue una de las fuentes principales de la historia de Munday.


  Más de un siglo después de Munday, el estudioso William Stukeley intentó corroborar históricamente el tema de Huntington. Stukeley, lo mismo que Leland y Grafton antes que él, estaba firmemente convencido de que Robin Hood había sido una figura histórica e intentó localizar a sus antepasados. En 1746, Stukeley elaboró un árbol genealógico en el que incluyó a Robert Fitz Othe, asegurando que había sido conde de Huntington durante el reinado de Ricardo I. Por desgracia, Stukeley no dijo en qué fuentes se había basado y, desde entonces, no se han encontrado ni rastros de la familia de Robin. En 1795 el historiador Joseph Ritson, en su obra Robin Hood, seguía los pasos de Stukeley cuando afirmaba: «Su origen era noble y su nombre auténtico, Robert Fitz Qthe, que pronunciado por el vulgo puede acabar siendo Robin Hood».


  También es posterior la faceta de Robin Hood robando a los ricos para dárselo a los pobres, ya que este aspecto no aparece en las primeras baladas. Aunque en la Gesta Robin ayuda al caballero, sus motivos no son exactamente altruistas. El dinero que entrega al caballero es, en principio, sólo un préstamo, y en los demás casos roba, o intenta hacerlo, a los que no tienen nada, como al alfarero de Robin Hood and the Potter. Es interesante señalar que Robin, con frecuencia, disimula sus robos deteniendo a los caminantes, invitándolos a cenar y, luego, haciéndoles pagar.


  En el siglo XVII, con Robin firmemente asentado ya como noble, sólo fue necesario un poema popular para establecer con solidez su altruismo, característica que recoge toda la literatura posterior. En 1632 el poeta Martin Parker publicó The True Tale of Robin Hood (La verdadera leyenda de Robin Hood), en la que aparece por primera vez nuestro personaje robando a los ricos para favorecer a los pobres. En cierto momento, Parker afirma:


  
    Los pobres pueden pasar por su lado tranquilos,


    y algunos lo hacen voluntariamente,


    porque saben bien que siempre


    les ha ayudado.

  


  Los retoques finales del retrato, cuando Robin es ya prácticamente un santo, datan de 1795, año en el que Joseph Ritson publicó su obra en dos volúmenes Robin Hood, con el siguiente subtítulo: Colección de todos los poemas, baladas y canciones antiguas existentes hasta la fecha relacionados con este famoso proscrito. Ritson le hizo un gran servicio a la literatura con respecto a la historia de Robin Hood, porque recopiló y publicó cierto número de baladas posteriores. También dejó su propia marca indeleble sobre la leyenda de Robin Hood:


  Es difícil esperar que podamos ofrecer un relato auténtico de la vida y aventuras de este personaje extraordinario […] un hombre que, en edades bárbaras y sometido a una compleja tiranía, demostró tener un espíritu de libertad e independencia que le granjeó el cariño de la gente corriente, cuya causa siempre defendió.


  El Robin Hood de Ritson era querido por el pueblo, como un Superman de su época, que luchaba por la verdad, la justicia e Inglaterra. Este era el Robin Hood de Sir Walter Scott y de los novelistas góticos del siglo XIX, que preparaban el camino para la imagen final de Hollywood, la de Robin Hood, el príncipe de los ladrones.


  Si volvemos a las baladas originales del siglo XV, veremos que tenemos un Robin Hood muy diferente, un hombre que está muy lejos de ser honorable en el sentido Victoriano de la palabra. En la Gesta asalta a un grupo de monjes. En Robin Hood and the Monk mata a un monje y a su desventurado sirviente. En Robin Hood and Guy of Gisborne, captura al sheriff y le deja en libertad para matarle por la espalda cuando intenta escapar. Posiblemente lo más increíble de todo, en comparación con la versión moderna, sea que en Guy de Gisborne Robin mutila el cadáver de su enemigo:
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  (Ver a mayor tamaño)


  
    Robin por los cabellos la cabeza de Sir Guy agarró


    y en el extremo de su arco la clavó.


    Robin sacó un cuchillo irlandés


    y el rostro de Sir Guy acuchilló con él.

  


  Después de este espeluznante episodio, Robin vuelve a casa con el sangriento trofeo para que todos puedan contemplarlo. Aunque, según la historia moderna, es posible que se mereciera que le trataran así, en la balada original Sir Guy de Gisborne era un adversario honorable que respetaba a Robin como guerrero.


  Si revisamos las baladas primitivas, podemos descubrir que Robin es más un antihéroe que un héroe. De hecho, ya hemos mencionado los comentarios que Walter Bower hizo en 1445 sobre «el afamado asesino Robin Hood […] al que la plebe gusta de celebrar tan neciamente». En las primitivas baladas no sólo son diferentes el linaje de Robin y sus principios, sino también su lugar de origen. Aunque el sheriff de Nottingham y la ciudad del mismo nombre sean una constante, los proscritos, su campamento y los lugares que frecuentan se encuentran casi invariablemente ambientados en Yorkshire.


  En la Gesta y en otras baladas se habla de Robin una y otra vez como Robin de Barnsdale, terreno de denso arbolado que se encuentra entre Doncaster y Ferrybridge, en el sur de Yorkshire y casi ochenta kilómetros al norte de Nottingham. De hecho, el nombre se utilizó hasta 1806 y se sigue conservando en Barnsdale Bar, en el límite meridional de la zona. Aunque hace tiempo que ya no existen los bosques, el historiador John Leland mencionaba esta región en 1542. Leland también la relaciona con la leyenda de Robin Hood y la describe como «el famoso bosque de Barnsdale, donde dicen que Robin Hood vivió como proscrito».


  La Gesta nos da otras pruebas suplementarias de que Barnsdale es la zona en que se desarrollaba la acción de la historia original. Al principio del poema, Robin le dice al Pequeño Juan:


  
    A Sayles dirígete


    y a la calle Watling vete,


    y espera al huésped desconocido


    porque acaso lo encuentres.

  


  A la gran ruta del norte, que en la Edad Media atravesaba Barnsdale, se la conocía como «calle Watling», que era asimismo el nombre dado a la calzada romana que unía Londres con el norte de Gales. Además, se sigue conociendo por el nombre de Sayles (originalmente Salis) una plantación que se encuentra en Wentbridge, a algo más de tres kilómetros al norte de Barnsdale Bar. Desde la plantación Sayles se podía ver con claridad a cualquiera que pasara por el puente por el que la gran ruta del norte cruzaba el río Went.


  Como observa el profesor de historia de Cambridge J. C. Holt en su obra Robin Hood, de 1982, el autor de la Gesta debía de conocer muy bien esta zona. De hecho, en la Gesta hay una descripción en la que el Pequeño Juan se encuentra mirando hacia abajo, «hacia Barnsdale». En la actualidad, este paisaje ha sufrido pocas alteraciones ya que desde Sayles se divisan el valle del Went y el puente, aproximadamente a un kilómetro de distancia.


  Por lo que parece, de nuevo según la Gesta, también fue Wentbridge el lugar en el que los hombres de Robin salieron al paso de un grupo de monjes después de haberse encontrado con el caballero. Además, en esta obra, se menciona repetidas veces Barnsdale. Por ejemplo, al final de la balada en la que Robin solicita el permiso del rey para volver a su hogar y visitar la capilla que había fundado en Barnsdale.


  En otras baladas del siglo XV también podemos encontrar referencias a Barnsdale, y en casi todas ellas la acción se desarrolla en sus proximidades inmediatas. En Robin Hood and the Potter, el Pequeño Juan se encuentra con el artesano en Wentbridge. En Robin Hood and Guy of Gisborne, el Pequeño Juan es capturado en Barnsdale mientras que Robin se presenta a sí mismo como «Robin Hood de Barnsdale» cuando vuelve a la ciudad a liberar a su amigo. Solamente en una de las primeras baladas que se escribieron durante el siglo XV, Robin Hood and The Monk, se menciona que Robin procedía de Sherwood, porque identifica el bosque como «el alegre Sherwood».


  Parece ser que en el siglo XV todo el mundo sabía que la leyenda transcurría en Barnsdale, ya que en la carta que escribió John Paston a su hermano en 1473 quejándose de su sirviente (véase página 15), dice que éste se había ido a vivir cerca de la antigua guarida de Robin Hood en Barnsdale. Hasta el momento de la publicación de la obra de Munday, el lugar de origen de Robin y su campamento se encontraban en Barnsdale.


  Existe un manuscrito de 1600 aproximadamente, perteneciente a la colección Sloan, que se encuentra en el Museo Británico y lleva por título A Short Life of Robin Hood (Sumario de la vida de Robin Hood). Se le suele llamar también «manuscrito Sloan», y en él se puede leer que Robin y sus hombres «rondaban por el bosque de Barnsdale». De hecho, parece ser que la zona tiene merecida reputación histórica de haber sido refugio de proscritos y bandidos. En el año 1306 fueron apresados los obispos escoceses de Scone, St. Andrews y Glasgow. Los llevaron hacia el sur, a Winchester, con una escolta adicional de veinte hombres armados para que los custodiaran mientras atravesaban Barnsdale por la gran ruta del norte.


  Aunque en los siglos posteriores, en especial después del éxito de las obras de Munday, los escritores han ido vinculando progresivamente a Robin con el bosque de Sherwood, en las historias primitivas Robin era originario de Barnsdale y la mayor parte de sus aventuras tenían lugar al sur de Yorkshire. Además, la referencia más antigua que existe de Robin Hood, de un autor que opinaba que Robin había sido una figura histórica, también menciona este lugar. En 1420, el cronista escocés Andrew de Wyntoun, en su Original Chronicle of Scotland, escribió que el Pequeño Juan y Robin Hood eran famosos proscritos de Barnsdale:


  
    El Pequeño Juan y Robin Hood,


    como proscritos del bosque eran famosos


    en Inglewood y en Barnsdale


    todo el tiempo que ejercieron su oficio.

  


  Inglewood se encuentra en Cumberland. Parece que Wyntoun confunde el escondrijo de Robin Hood con el de otro proscrito legendario, Adam Bell.


  El lugar en el que nació Robin también se encuentra en el sur de Yorkshire. El relato anónimo, en prosa, del manuscrito Sloan nos dice que «Robin nació en Locksley, en Yorkshire». Sigue habiendo una ciudad llamada Loxley, a orillas del río Loxley, cerca de Sheffield y, en 1637, el historiador John Harrison escribió sobre una casa en las proximidades de Loxley Chase llamada Little Haggar’s Croft, en la que, de acuerdo con la leyenda popular, había nacido Robin Hood. El estudioso del siglo XVII, Roger Dodsworth, también afirmaba que Robin había nacido en esa zona, entonces llamada Hallamshire.


  De acuerdo con las primeras baladas, la vida de Robin transcurrió en el sur de Yorkshire y además murió allí. Los versos finales de la Gesta nos cuentan que el Pequeño Juan llevó a Robin herido al priorato de Kirkless con la esperanza de que la priora le curara. Ésta, por el contrario, lo traicionó y lo denunció a su enemigo, Roger de Doncaster. Robin falleció en Kirkless. En Robin Hood: His Death, Robin también muere en Kirkless, desangrado, y es enterrado en sus proximidades. Incluso ya en el siglo XVII, en la balada The Death and Burial of Robin Hood (Muerte y entierro de Robin Hood), Robin yace moribundo en Kirkless y dispara una flecha por la ventana pidiendo que le entierren en el lugar donde ésta caiga.


  La aldea de Kirkless existe todavía. Se encuentra a unos treinta kilómetros al oeste de Barnsdale y aún se pueden ver los cimientos de lo que en una época fue la abadía, en la espesa zona boscosa situada muy cerca, al norte. También sigue existiendo la tumba en la que, de acuerdo con la tradición, reposan los restos de Robin. Olvidada, en la espesura del bosque, se encuentra a unos cientos de metros de las ruinas de la abadía. Está rodeada por una verja de hierro y en ella se puede leer la siguiente inscripción:


  
    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Here underneath dis laitl stean

          

          	

          	
            Aquí bajo esta losa,

          
        


        
          	
            laz robert earl of Huntingtun

          

          	

          	
            yace Robert conde de Huntington.

          
        


        
          	
            Ne’er arcir ver az hie sa geud

          

          	

          	
            Nunca otro arquero le pudo igualar

          
        


        
          	
            an pipl kauld im robin heud

          

          	

          	
            y todos le conocían por Robin Hood.

          
        


        
          	
            Sick utlawz az hi an iz men

          

          	

          	
            Nunca jamás Inglaterra verá

          
        


        
          	
            vil england nivr si agen.

          

          	

          	
            otros bandidos como él y sus hombres

          
        

      
    

  


  La inscripción está escrita en inglés antiguo y se ajusta a la versión de la leyenda del siglo XVII. Sin embargo, la piedra la colocó poco después de 1840 el señor local, Sir George Armytage, que intentó escribir el epitafio en el dialecto medieval que se utilizaba en esa zona de Yorkshire, llamada West Riding. Por lo que parece, Armytage copió el epitafio de otro que aparecía en los escritos de Thomas Gale, deán de York. Hacia 1702, Gale estudió la leyenda de Robin Hood y anotó que se decía que el epitafio de la tumba de Robin rezaba así:


  
    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Here underneath this little stone

          

          	

          	
            Aquí bajo esta losa,

          
        


        
          	
            lies Robert Earl of Huntington.

          

          	

          	
            yace Robert conde de Huntington.

          
        


        
          	
            No archer was there as he good

          

          	

          	
            Ningún arquero le pudo igualar

          
        


        
          	
            and people call him Robin Hood.

          

          	

          	
            y todos Robin Hood le solían llamar.

          
        


        
          	
            Such outlaws as he and his men

          

          	

          	
            Nunca jamás Inglaterra verá

          
        


        
          	
            will England never see again.

          

          	

          	
            otros bandidos como él y sus hombres

          
        

      
    

  


  Parece ser que Gale, a su vez, adaptó este epitafio de un poema de Martin Parker de 1632. Parker escribe en The True Tale of Robin Hood:


  
    Robert, conde de Huntington


    yace aquí bajo esta losa.


    Ningún arquero se le pudo comparar.


    Sus salvajes (sic) le llamaban Robin Hood.


    Durante trece años, quizá algo más,


    por estas tierras del norte


    a todo el mundo desconcertó.


    Nunca jamás Inglaterra verá


    otros bandidos como él y sus hombres.

  


  Aunque la inscripción de la tumba es muy posterior, existen pruebas fidedignas de que hubo anteriormente una lápida en el lugar en el que se supone que reposaban los restos de Robin. Según Richard Grafton en su Chronicle, de 1562, la priora enterró a Robin a la vera del camino «en el que solía robar y buscar camorra con todo el que pasaba». Sobre esa tumba


  estaban grabados los nombres de Robert Hood, William de Goldesborough y otros. Y ella lo enterró aquí para que todos los viajeros y los que pasaran, al saber que estaba enterrado y ver la tumba, emprendieran su viaje tranquilos y sin temor, lo que no sucedía cuando los mencionados proscritos seguían con vida. Y en cada uno de los lados de la mencionada tumba se erguía una cruz de piedra, que todavía se pueden ver en el momento presente.


  La lápida también la menciona en 1607 William Camden, historiador y profesor en Westminster, en su obra Britannia. En 1655, el estudioso de Pontefract, Nathaniel Johnston, hizo un dibujo de ella. Este dibujo apareció en la obra de Richard Gough Sepulchral Monuments of Great Britain (Monumentos funerarios de Gran Bretaña), publicada en 1786. Parece ser que había una inscripción en la losa, aunque ya se había borrado en la época de Johnston, que rezaba así: «Aquí yacen Robert Hude, Willm Goldburgh, Thomas». El resto ya era ilegible incluso entonces.


  Robin era, y sigue siendo, la abreviatura de Robert, de forma que «Robert Hude» es casi con toda certeza una versión medieval de Robin Hood. De hecho, en las primeras baladas el apellido aparece escrito como «Hude» o «Hode». Hace tiempo que se ha olvidado quiénes fueron exactamente los otros dos, «Willm Goldburgh» y «Thomas», aunque se ha aventurado la hipótesis de que, posiblemente, el nombre real de Will Scarlet fuera William Goldburgh.


  Desgraciadamente, en el siglo XIX desapareció casi por completo la losa de la sepultura. Parece ser que los trabajadores que tendieron la línea de ferrocarril que une Lancashire con Yorkshire, atravesando el valle, arrancaron esquirlas de la piedra con la extraña creencia de que les curarían el dolor de muelas. Tanto la verja de hierro como el monumento que existe en la actualidad se deben a Sir George Armytage, que intentó proteger lo que quedaba de la lápida y evitar que sufriera más daños.


  El siglo pasado se abrió la tumba, pero no se encontraron restos humanos. O la habían robado antes, a causa de la famosa reliquia que contenía, o bien la colocación de la piedra original no fue más que un gesto romántico. Las pruebas nos incitan a pensar que es posible que se abriera la tumba con anterioridad.


  En 1795 Joseph Ritson escribía: «El difunto Sir Samuel Armytage, propietario de los terrenos, hizo que se excavara un metro de profundidad en el suelo y descubrió que nunca se había hecho antes». Ritson llegó a la conclusión de que la losa se había desplazado desde el punto en que se encontraba la sepultura auténtica. Si damos crédito a The Death and Burial of Robin Hood (véase página 56) y Robin fue enterrado en el lugar en donde cayó la flecha, tendría que encontrarse varios metros al sur. La verja que da entrada a la abadía, donde muere Robin en la balada, está a unos 650 metros, demasiada distancia como para que la recorriera una flecha disparada con un arco medieval.


  En todas las referencias primitivas a la leyenda, Robin está firmemente asociado a la zona del sur de Yorkshire. Nació en Locksley, estableció su campamento en Barnsdale y murió y fue enterrado en Kirkless. Pero, ¿cómo surgió la relación con Sherwood?
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  Robin de Yorkshire
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  Hasta la publicación de las obras de Anthony Munday, el bosque de Sherwood, que ocupaba una gran parte de Nottinghamshire, apenas aparecía en la leyenda. En Robin Hood and the Monk, la única de las baladas primitivas que menciona Sherwood, no se da ningún nombre a los lugares concretos y además parece que el autor no conocía el bosque de Sherwood. Como ha argumentado el historiador de Oxford, James Peterson, es posible que la historia de Robin Hood and the Monk se haya trasladado al bosque de Sherwood y que acaso el relato provenga de una balada anterior que se desarrollaba en Barnsdale.


  Las seis baladas medievales sobre Robin Hood que han llegado hasta nuestros días son solamente una pequeña selección, porque se debieron de componer muchísimas. Las referencias, como la de Langland, de 1377, demuestran que había entonces otras rimas sobre Robin Hood que no se han conservado. En consecuencia, es posible que algunas de ellas tuvieran Sherwood como telón de fondo.


  A partir del siglo XV existen breves referencias a Robin Hood y a Sherwood. Por ejemplo, el historiador J. C. Holt menciona que en un manuscrito de la catedral de Lincoln, fechado hacia 1410, había un verso garabateado que empezaba con las palabras «Robin Hood estuvo en Sherwood». Sin embargo, si suponemos que las referencias a Robin Hood que han llegado hasta nuestros días, anteriores a Anthony Munday, son sólo una pequeña muestra de todas las baladas que se compusieron, podríamos llegar a la conclusión de que Sherwood desempeñó un papel relativamente secundario en la leyenda original. Esta deducción la corrobora la distribución cronológica de los nombres de los lugares que aparecen citados en la historia de Robin Hood, ya que éstos se encuentran diseminados por toda Gran Bretaña.


  Es corriente asignar a algunas formaciones geológicas y a otros accidentes geográficos el nombre de figuras legendarias o del mundo de la fábula siempre y cuando la historia sea popular en la zona, y se suele empezar por el lugar en el que sucedieron las aventuras del héroe, sea éste real o imaginario. Por ejemplo, la leyenda inglesa más conocida sobre San Jorge se relaciona con la Colina del Dragón, cerca de Uffington, en Wiltshire, donde, de acuerdo con la leyenda, el santo dio muerte al monstruo. Igualmente, gran parte del folclore antiguo sobre Merlín se recogió en los alrededores de Carmarthen, ciudad en la que según la tradición galesa había nacido el mago.


  Acaso el mejor ejemplo sea la leyenda artúrica que sobrevivió a lo largo de toda la época pre-normanda en forma de poesía galesa, ya que los invasores sajones batieron hasta Gales a los bretones, de quienes se dice que Arturo era rey. Así pues, la mayor parte de los más antiguos lugares relacionados con Arturo de los que se tiene noticia se encuentran en Gales. Sin embargo, los primeros nombres geográficos artúricos en Inglaterra datan de la Edad Media, cuando la literatura inglesa adoptó los romances artúricos de la galesa. Por ejemplo, no se sabe que hubiera nombre artúrico alguno en Glastonbury, Somerset, hasta el año 1190, mientras que el historiador William de Malmesbury recogió tradiciones populares relacionadas con Arturo en el norte de Gales setenta años antes; asimismo, Nennius, el monje del siglo IX, asegura que había dos lugares en la fronteras del centro de Gales cuyos nombres estaban relacionados con la leyenda de Arturo.


  [image: ]


  (Ver a mayor tamaño)


  Este proceso es el mismo para las hazañas imaginarias de figuras históricas famosas. Por ejemplo, el nombre de María, reina de Escocia, se asocia a docenas de parajes de los alrededores de Fotheringhey, en Lincolnshire, donde fue ejecutada. El historiador del siglo XVIII William Stukeley recogió los siguientes: «la roca de María», «el bocio de María» (un túmulo) y «el fajín de María» (un arroyo). María falleció en Fotheringhey, por lo que no nos sorprende encontrarnos aquí su nombre. Sin embargo, en los tres siglos siguientes también se asociaron con su muerte otros lugares, bastante alejados y sin ninguna relación con la reina. En el año 1880, una guía sobre Hampshire mencionaba «los pasos de María», una formación rocosa próxima a Ringwood donde se dice que María se detuvo a orar antes de morir. En 1903, un naturalista de Devon llamado A. W. French recogió una leyenda relacionada con «la mesa de María», una roca que se encuentra en Holcombe, al sur de Devon, en la que según se cuenta se expuso la cabeza de la reina para que la vieran los católicos de la ciudad. Y poco después de 1960 el folleto de un campamento de verano de Butlins afirmaba que se suponía que la reina rondaba por Scots Skewer, el pozo de una mina abandonada que se encuentra cerca de Penzanze, en Cornwall.


  Cuanto más nos alejemos de Fotheringhey, más lenta es la evolución de la leyenda. Por lo tanto, si no se supiera con certeza dónde murió María, sería razonable suponer que había sido en Lancashire, ya que en esta zona es donde se recogieron las primeras narraciones folclóricas.


  ¿Qué relación tiene todo esto con la historia de Robin Hood? Si la leyenda tuvo su origen en Sherwood o fue este bosque el escenario original de la historia, entonces es en Sherwood donde podríamos esperar encontrar los primeros lugares con nombres alegóricos a Robin Hood. Aunque existen cientos de ellos diseminados por toda Inglaterra, tanto naturales como artificiales, todos con el nombre de Robin Hood, el primero que se registró se encuentra en Barnsdale. Existe un texto de 1422 en Monk Bretton, un priorato de Yorkshire, cerca de Wakefield, en el que se menciona una «piedra de Robin Hood» que señalaba los límites de unas tierras a unos dos kilómetros al sur de Barnsdale Barn. Esta referencia es casi tres siglos anterior al registro más antiguo que se conserva relacionando un lugar de Sherwood con el nombre del proscrito. Lo cierto es que esta piedra fue en su momento un punto famoso. Según un relato recogido por John Leland, Enrique VII se reunió con el conde de Northumberland en sus proximidades, poco después de derrotar a Ricardo III en el campo de Bosworth, en 1485. Según la Collectanea (Antología) de Leland de 1542, el encuentro tuvo lugar en la gran ruta del norte:


  En el curso del avance que el rey Enrique VII realizó en el norte, el monarca abandonó Doncaster en presencia de muchos nobles y caballeros y, en Barnsdale, cerca de la piedra de Robin Hood, le salieron al encuentro el conde de Northumberland y muchos otros nobles que le acompañaban.


  Leland facilita la situación geográfica precisa de la piedra y explica que se hallaba en el mismo lugar en el que la hija de Enrique VII, la princesa Margarita, se había reunido con el conde de Northumberland cuando se encontraba en camino para contraer matrimonio con Jaime IV, rey de Escocia. Leland afirmaba que la piedra se encontraba «cinco millas a este lado [el sur] de Pontefract».


  De esta descripción podemos deducir que el lugar era lo que hoy se conoce como «pozo de Robin Hood», junto a la carretera A1, que une Doncaster y Ferrybridge. La carretera sigue el curso de la gran ruta del norte, que en la época medieval era poco más que un sucio sendero. El pozo, un manantial natural, estuvo originalmente señalizado con una piedra y en la actualidad se encuentra cubierto por una estructura abovedada del siglo XVII, obra del arquitecto John Vanburgh.


  [image: ]


  (Ver a mayor tamaño)


  En el año 1739, Thomas Gent, en su obra History of York (Historia de York), describía el pozo como «un hermoso arco de piedra, erigido por el conde de Carlisle, en el que los pasajeros de los carruajes se detienen a menudo para beber». Parece ser que en el siglo XVIII el pozo de Robin Hood se había convertido en una especie de centro turístico rudimentario. Según Gent, estaba en todo momento atendido por dos sirvientes a los que se pagaba por sacar agua, y aparentemente también se vendían recuerdos. Asimismo, se dice que los viajeros pagaban por escuchar historias de Robin Hood y las leyendas locales que narraban cómo en ese mismo pozo los proscritos robaban a los ricos comerciantes que se desplazaban por la gran ruta del norte para ir de Londres a York.


  Nottingham figura en las primitivas baladas, aunque, incluso en esta zona, la primera referencia geográfica que lleva el nombre de Robin Hood (un «recinto de Robin Hood»), data de 1485, seguida por un «pozo de Robin Hood», de 1500, es decir, tres cuartos de siglo después de la referencia a «la piedra de Robin Hood» en Barnsdale.


  En el siglo XVIII existía cierta rivalidad entre Nottingham y Barnsdale. Por ejemplo, en el pozo de Santa Ana de Nottingham los comerciantes de la localidad no sólo vendían recuerdos sino que también mostraban reliquias de Robin Hood: sus flechas, el gorro que llevaba y la silla que utilizaba. En su obra de 1700 Travels over England (Viajes por Inglaterra), el cronista James Brome describe una jocosa ceremonia de iniciación en el pozo después de la cual se pasaba a ser miembro de una «sociedad de Robin Hood»:


  Nos colocaron en la silla y nos pusieron muy solemnemente un gorro, que decían era el suyo, sobre la cabeza. Una vez terminados los ritos, de gran esplendor, quedamos libres de la silla y pasamos a formar parte de esta afamada hermandad.


  Sin embargo, mientras Barnsdale y Nottingham llevaban dos siglos batallando, Sherwood no aparecía en la foto. La primera referencia geográfica a Robin Hood de la que tenemos constancia en Sherwood es «la cueva de Robin Hood», cerca de Rainworth, y data de 1700, o sea, trescientos años posterior a la de Barnsdale y doscientos a la de Nottingham. Para esa época, Yorkshire se encontraba ya plagado de referencias geográficas a Robin Hood, tales como «la piedra de Robin Hood» de Whitby, de 1540, y la cercana «bahía de Robin Hood», de 1544.


  Esta asociación del nombre de Robin Hood con accidentes geográficos se produjo antes incluso en Escocia que en Sherwood, y podemos mencionar «las dianas de Robin Hood», cerca de Brampton, de las que tenemos noticias en 1598. También en el lejano sur, en Surrey, «el paseo de Robin Hood» en el parque Richmond llevaba ese nombre un siglo y medio antes de que apareciera cualquier referencia a nuestro héroe en Sherwood. En la época victoriana se llegó a modificar el nombre de un lugar en Nottinghamshire para que se adaptara a la leyenda de Robin Hood. En la obra Robin Hood and the Curtal Friar se dice que el fraile es originario de Fountain Dale, probable alusión a Fountains Abbey, en Yorkshire. En el siglo XIX se cambió el nombre de un valle del bosque de Sherwood y le llamaron Fountaindale para reivindicar al fraile Tuck para Sherwood.


  El examen de la distribución cronológica de lugares y nombres nos sugiere que la leyenda original de Robin Hood sitúa a los proscritos en Barnsdale y los asocia con Nottingham, no con el bosque de Sherwood. Esto es exactamente lo que podemos deducir de las primitivas baladas y de otras referencias a Robin Hood anteriores a las obras de Anthony Munday.


  Todas las pruebas con las que contamos nos hacen pensar que Robin Hood y sus hombres fueron proscritos que vivieron en Barnsdale aunque procedieran de Yorkshire. Entonces, ¿cómo aparece Nottingham en escena? Por lo que se refiere a las baladas primitivas, la relación proviene principalmente, si no en exclusiva, del sheriff de Nottingham. Por alguna razón, desconocida hasta la fecha, Robin tiene enemistad con el sheriff y en casi todas las baladas primitivas se desplaza hasta Nottingham para capturarlo, matarlo o burlarlo. Por ejemplo, en Robin Hood and the Potter, Robin, disfrazado, visita Nottingham para enfrentarse con el sheriff. En Robin Hood and the Monk, los proscritos se desplazan a la misma ciudad para rescatar a Robin, prisionero del sheriff. Y, en fin, en la Gesta los proscritos van a Nottingham para participar en el concurso de tiro con arco que ha convocado el sheriff. Más adelante estudiaremos con detalle la enemistad que existe entre estos dos personajes, aunque parece evidente que el motivo de que Nottingham aparezca en la leyenda es la relación de esta ciudad con el sheriff (véanse páginas 125-132).


  A caballo, siguiendo la gran ruta del norte, haría falta un día poco más o menos para desplazarse desde Barnsdale hasta Nottingham, por lo que esta ciudad se encontraba lo suficientemente próxima como para poder incorporarla a la historia. No obstante, aunque existen algunas referencias primitivas esporádicas a Sherwood, comprensibles ya que los proscritos tenían que atravesar el bosque para llegar hasta Nottingham, este paraje no empieza a formar parte integrante de ninguna balada o leyenda local, con la excepción de Robin Hood and the Monk, hasta el siglo XVII, cuando Anthony Munday convirtió el «alegre Sherwood» en el cuartel general de los proscritos. Munday se centró en las pocas referencias a Sherwood de que disponía y pasó por alto las de Barnsdale. De hecho, incluso las palabras que usa para describir el bosque, el «alegre Sherwood», parecen tomadas de Robin Hood and the Monk, la única balada que dice que Sherwood era el hogar de Robin y sus hombres.


  El traslado de un lugar tradicionalmente asociado a una famosa figura legendaria no es exclusivo de la historia de Robin Hood. En la evolución de la leyenda artúrica tuvo lugar un proceso semejante, cuando se cambió la ubicación geográfica del imaginario Camelot, que pasó de Warwick, en las Midlands, a Winchester, en Hampshire. Este proceso es muy importante y merece un análisis más profundo.


  La historia del rey Arturo, como sabe hoy casi todo el mundo, se la debemos a Sir Thomas Malory, un escritor inglés del siglo XV, de Newbold Revel, en Warwickshire. Hacia 1480, Malory recopiló una gran cantidad de historias medievales sobre el legendario rey Arturo y a partir de ellas elaboró un relato épico de su vida, Le Morte d’Arthur (La muerte de Arturo). Aunque se cree que los primitivos autores medievales no sabían exactamente dónde se encontraba Camelot, Malory lo asoció con una ciudad de Hampshire, Winchester.


  Sin embargo, antes de que Malory publicara su libro, parece que se creía que el castillo de Warwick era el emplazamiento de Camelot. Eso es lo que suponía un clérigo de Warwickshire llamado John Rous, literato y contemporáneo de Malory. En su libro Rous Rol, escrito hacia 1480 y conservado en la actualidad en la Biblioteca Británica, explica que Warwick era la sede de la corte de Arturo, es decir, el propio castillo de Camelot. Aunque es imposible que Warwick fuera el lugar donde reunía a su corte el Arturo histórico, sobre todo porque el castillo no existía en el siglo VI, puede que fuera el lugar en el que los romances situaran el escenario de Camelot.


  También el emblema de Warwick, un oso, parece tener relación con Arturo. De acuerdo con Rous, el primero en adoptar un oso en su divisa fue Arthgallus, un antiguo conde de Warwick que fue también caballero del rey Arturo. Aunque es claramente una leyenda, el relato de Rous puede contener algunos elementos de verdad. En su obra, Rous explica que en galés, «oso» se dice arth. Sin embargo, no menciona que en ese mismo idioma, gallus significa «poderoso». Parece que Rous descubrió, sin darse cuenta de ello, que el emblema de Warwick tuvo su origen en un personaje apodado «el oso poderoso» que, de alguna manera, estaba relacionado con Arturo.


  Como no existe ningún registro histórico de Arthgallus, puede ser que el nombre se refiera al propio Arturo, ya que Arturo fue el oso poderoso (véase página 19). Es probable que en una leyenda posterior se produjera el error de confundir este apodo con otro personaje completamente distinto. Si Rous se hubiera limitado a escribir que el origen del emblema del castillo había sido un personaje llamado Arthgallus, esta afirmación reforzaría la teoría del oso, Arturo y Warwick, pero la asociación de Arthgallus con el rey Arturo hace que el argumento sea mucho más convincente. Aunque no es muy probable que Warwick tenga ninguna relación con el Arturo histórico, entre otras cosas porque el castillo o fortificación original no se contruyó hasta el siglo X, sí está claro que Warwick reivindicó el emplazamiento ya a finales de la Edad Media. Debemos señalar que la obra de Rous en la que afirma que Camelot estaba en Warwick se escribió hacia 1480, es decir, el mismo año en que Malory aseguraba que Winchester había sido la sede de Camelot.


  ¿Es posible que fuera el castillo de Warwick la sede tradicional de Camelot hasta que se aceptó Winchester? De hecho, el editor de Malory, William Caxton, en su prólogo a Le Morte d’Arthur afirmaba que, en su opinión, Winchester no era el lugar en el que había estado Camelot. ¿Acaso Malory situó Camelot inicialmente en el castillo de Warwick y luego lo trasladó a Winchester? Como Malory conoció a Rous, ya que lo menciona en sus escritos, y vivía a pocos kilómetros del castillo de Warwick, es casi seguro que también conocía la pretensión de que este castillo había sido Camelot. Entonces, ¿por qué razón no incluyó el castillo de Warwick en su obra?


  Sir Thomas Malory participó en la Guerra de las Dos Rosas luchando como caballero en el ejército a las órdenes del conde de Warwick. La gran influencia de Lord Warwick en el bando de York a favor de Eduardo IV, en 1461, le había granjeado el apodo de «el creador del rey». Sin embargo, en 1470 Lord Warwick cambió de bando, consiguió que Eduardo IV se exiliara y colocó en el trono a Enrique VI de Lancaster. Malory, junto con otros que seguían apoyando a Eduardo, fue arrestado y encarcelado, y fue precisamente en la cárcel de Newgate donde escribió Le Morte d’Arthur. Estos hechos pueden explicar el emplazamiento de Camelot en la historia de Malory. Como el conde de Warwick había traicionado al rey Eduardo, es posible que, como partidario del rey, Malory sustituyera el castillo de Lord Warwick por el del propio Eduardo en Winchester.


  Parece ser que, en la evolución de las leyendas heroicas, ha sido algo corriente sustituir ciertos puntos geográficos clave por otros a causa de conveniencias políticas. En el caso de la de Robin Hood, la consecuencia es evidente. Es posible que Anthony Munday tuviera motivos similares para sustituir el emplazamiento primitivo (y, aparentemente, el auténtico) en el que se desarrollaron las aventuras de Robin Hood, es decir, Barnsdale. Quizá también Munday sustituyera Barnsdale por Sherwood a causa de razones políticas.


  Anthony Munday participó activamente en el servicio secreto isabelino, una red de espías e informadores que había creado Francis Walsingham, secretario de Estado de Isabel I, para descubrir cualquier conspiración contra el Gobierno. Los católicos de todo el país sufrieron persecuciones, fueron desacreditados y, como poco, se les impusieron fuertes multas en caso de no asistir a los servicios religiosos de la Iglesia de Inglaterra. En el año 1580, Munday se encontraba en Reims, Francia, con la misión de capturar al secretario de los jesuitas ingleses, Edmund Campion. Munday logró convencer a Campion para que regresara. Este llegó a Inglaterra con la idea de que se iba a reunir con otros católicos, pero se dio cuenta de su error cuando lo detuvieron. Fue ahorcado en 1581 y Munday asistió a la ejecución, suceso que describe lleno de júbilo en su diario. Tiempo después se jactaba abiertamente de los servicios que había prestado en Reims al servicio secreto y los publicó en su obra The English Romain Life (La vida anglorromana). Finalmente, Munday se pasó al mundo del teatro, aunque continuó con sus actividades de espionaje. A consecuencia de ellas, fueron ahorcados por lo menos una docena de sacerdotes, lo que le granjeó una reputación demasiado mala para seguir siendo espía. Sin embargo, parece que a Munday le encantaba su trabajo hasta tal punto que, en 1588, trabajó públicamente para el arzobispo de Canterbury arrestando a extremistas de todas las confesiones religiosas. Incluso le concedieron un título, guardián del arzobispo, un puesto semejante al que posteriormente ocuparía Matthew Hopkins, el famoso cazador general de brujas de Oliver Cromwell. Es curioso constatar que Munday, al mismo tiempo que distraía a los aficionados al teatro con obras tales como The Fall of Robert, Earl of Huntington, se dedicaba a perseguir a los católicos hasta la muerte.


  No desentonaría en absoluto con el puritano protestantismo de Munday que decidiera eliminar Yorkshire de la historia de Robin Hood ya que, en esa época, esta región era uno de los bastiones de los católicos en Gran Bretaña. De hecho, allí es donde nació el conspirador católico Guy Fawkes, y también donde la familia Percy, en vanguardia de la resistencia católica, poseía enormes extensiones de tierra. Munday era un furibundo anti-católico y sin duda la simple idea de que Robin, su héroe, tuviera alguna relación con el católico Yorkshire le producía una gran consternación.


  En la historia de Munday, Robin era el conde de Huntington, despojado de sus posesiones durante los reinados de Ricardo I y el rey Juan. Sin embargo, no existen pruebas de que en aquella época existiera ningún Robert, conde de Huntington. ¿Es posible que Munday se inventara también el tema de Huntington por razones semejantes a las expuestas anteriormente? En tiempos de Munday, Huntington, a pocos kilómetros de York, pertenecía a los condes de Northumberland, la familia católica más importante de toda Inglaterra. Henry Percy, noveno conde de Northumberland, acabó en la Torre de Londres bajo la sospecha de haber participado en la Conspiración de la Pólvora de 1605. Por lo que parece, Munday intentaba ridiculizar a los Percy cuando describía a su héroe delatado e injustamente despojado de sus bienes por sus traidores parientes. En la historia de Munday, Robert, conde de Huntington, se rebela en contra de todo lo que defiende su familia. De hecho, la figura del malvado principal, Gilbert Hood, tío de Robert, se basa probablemente en el propio Henry Percy.


  Como hemos expuesto, todas las pruebas históricas que existen indican que la historia de Robin Hood, en un principio, estaba relacionada con Barnsdale, Por otro lado, parece que Munday tomó la historia de la aristocracia de la leyenda de Gamelyn, y que la fábula de que era un caballero se la debemos a la imaginación de Martin Parker.


  La leyenda moderna ha modificado los orígenes de Robin, su carácter, su sentido ético y el lugar en el que se desarrollaron los hechos. Por si todas estas distorsiones no fueran suficientes para confundir a los que quieren dar con la figura histórica oculta por el mito, la versión moderna ha borrado por completo todas las huellas, ya que sitúa las actividades de Robin hacia 1190, es decir, también cambia el periodo histórico. Es posible que muchos investigadores anteriores a nosotros estuvieran buscando no sólo en un lugar erróneo sino también en una época inexacta.
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  La revuelta del

  conde de Lancaster


  [image: ]


  Aunque las baladas primitivas sobre Robin nos dicen dónde fue declarado fuera de la ley y dónde se cree que murió, no nos explican por qué se convirtió en proscrito ni nos proporcionan las fechas en que tuvieron lugar los acontecimientos. Estos primeros textos, al contrario que la versión moderna, tampoco sitúan la historia de Robin Hood durante los reinados de Ricardo Corazón de León y el rey Juan.


  Parece que fue el escritor escocés John Major quien, en 1521, determinó el periodo en que se desarrollaron las historias posteriores sobre Robin Hood. Major, firmemente convencido de que Robin había sido una figura histórica, asegura en su History of the Greater Britain (Historia de la más grande Bretaña) que Robin fue declarado fuera de la ley entre 1193 y 1194, mientras el rey Ricardo se encontraba cautivo en Alemania después de la cruzada a Tierra Santa. Major rastreó la vida de Robin a través de los gobiernos del rey Juan (1199-1216) y de Enrique III (1216-1272) y da como fecha de su muerte el 18 de noviembre de 1247, a los ochenta y siete años de edad.


  Hacia 1562, unos cuarenta años después de la referencia de Major, Richard Grafton afirmaba haber encontrado pruebas de que Robin Hood había sido un proscrito histórico durante el reinado de Ricardo I. Sin embargo, aunque Grafton aseguraba haber descubierto un «texto antiguo auténtico» en el que se fechaba la vida de Robin durante el reinado de Ricardo y, además, varios registros anotados en los legajos del Tesoro Público relacionados con la confiscación de sus tierras, no pudo presentarlos como pruebas.


  A finales del siglo XVI ya se habían aceptado como correctas las fechas proporcionadas por Major y Grafton. El manuscrito Sloan establece que Robin nació en 1160, la misma fecha propuesta por Major. Anthony Munday también ambientó sus obras en esta época, con lo que fijó el escenario histórico para todos los relatos posteriores sobre Robin Hood. En 1795, el estudioso Joseph Ritson proporcionó la base definitiva a los novelistas románticos del siglo XIX al corroborar que el nacimiento de Robin se había producido en el año 1160. Sin embargo, ¿es correcta la fecha? ¿Se desarrollaba la acción de las baladas originales durante los reinados de Ricardo y de Juan?


  La única prueba que existe, al parecer, es la aseveración de John Major. El manuscrito Sloan acepta sus fechas, lo mismo que Anthony Munday, y es posible que el «texto antiguo auténtico» de Grafton no tenga más solidez que la History of the Greater Britain de Major, de 1521. Los entusiastas de Robin suelen citar la fecha de Ritson, pero lo cierto es que él también se basaba en la palabra de Major. Parece ser que Ritson no comprobó ninguna de sus fuentes y que las aceptó sin ponerlas en tela de juicio. Afirma:


  Robin Hood nació en Locksley, en el condado de Nottingham, durante el reinado del segundo Enrique, aproximadamente en 1160, año de Cristo. Era de noble extracción, siendo su nombre auténtico Robert Fitzooth que, en boca del vulgo, se puede convertir fácilmente en Robin Hood.


  El apellido Fitzooth proviene directamente de la genealogía Fitz Othe que debemos a William Stukeley. También parece que tomó la «noble extracción» de las obras de Anthony Munday y, no se sabe por qué, situó erróneamente Locksley en Nottinghamshire, cuando existen referencias anteriores a Locksley o Loxley en Yorkshire. Es decir que, si queremos asignar una fecha a la historia de Robin Hood, no podemos considerar que Ritson sea una fuente independiente ni fidedigna.
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  (Ver a mayor tamaño)


  Como aparentemente ya no existen los legajos del Tesoro Público que Grafton aseguraba haber visto, Major se convierte en la única referencia de que la historia de Robin Hood data de finales del siglo XII. Major, sin embargo, nunca aportó pruebas, aunque es posible que se basara en Piers Plowman, la obra de William Langland fechada en 1377.


  En el poema, Langland escribía: «Conozco las rimas de Robin Hood y de Randolph, conde de Chester». El Randolph al que se refiere es el tercer conde de Chester (1172-1232), que vivió durante los reinados de Ricardo I y del rey Juan. Como los dos héroes figuran juntos en la cita, es posible que Major dedujera que eran contemporáneos. Sin embargo, parece que las leyendas de Randolph no tienen ninguna relación con las de Robin Hood, es decir, que eran independientes. Es posible que Langland simplemente observara que las proezas de los héroes populares, sean de la época que sean, dan lugar a historias en las que sus aventuras se exageran mucho.


  Antes de Major, no se sabe de ningún otro autor que situara a Robin durante la época de Ricardo I. Por el contrario, otros autores anteriores aseguran que es posterior. Un siglo antes de Major, en 1420, Andrew de Wyntoun afirmaba en su Chronicle que Robin era un proscrito que vivió hacia 1280. En 1445 Walter Bower aseguraba que en 1266 «apareció el famoso asesino Robin Hood». Estas dos referencias primitivas sitúan a Robin mucho después de Ricardo I y del rey Juan. La primera de ellas, en el periodo comprendido entre la muerte de Llywelyn y el aplastamiento de la revuelta galesa, en 1282, y la segunda en el periodo durante el cual los rebeldes que apoyaban a Simon de Montfort, conde de Leicester, se rindieron ante el futuro rey Eduardo I en el castillo de Kenilworth, en Warwickshire.


  Una vez más, la leyenda de Robin Hood tiene algo en común con la del rey Arturo. Aunque los autores de los romances medievales utilizaron licencias poéticas en sus relatos épicos sobre Arturo, parece ser que muchos de ellos aceptaron que este personaje había sido una figura histórica. Sin embargo, no tenían seguridad sobre las fechas de los acontecimientos.


  El primer relato detallado sobre la vida del rey Arturo lo escribió hacia 1135 el religioso galés Geoffrey de Monmouth. La obra de Geoffrey, Historia Regnum Britanniae (Historia de los reyes de Bretaña), fue la base sobre la que se construyeron posteriormente todos los relatos relacionados con el rey Arturo. Geoffrey escribió que Arturo había muerto en el año 542, mientras que uno de sus contemporáneos, el primer autor de romances poéticos, un poeta de Jersey llamado Wace, sitúa la muerte de Arturo cien años después. A partir de 1200, las historias se desarrollaban durante la Edad Media. Los caballeros vestían complicadas armaduras, luchaban con enormes espadas y respetaban las reglas de la caballería. Aunque los autores de los romances posteriores representaron a Arturo como un rey feudal de los siglos XII o XIII, si Arturo hubiera vivido durante los siglos V o VI habría sido un guerrero británico más parecido a los vikingos que a un monarca soberano con corona de oro.


  La primera referencia a Arturo le sitúa en la batalla de Badon, un hecho histórico que, según el historiador sajón Bede (hacia 731), tuvo lugar algo después de 490. A medida que evolucionaba la leyenda artúrica, los historiadores iban retrasando progresivamente su ubicación en el tiempo. Este desplazamiento temporal es una característica clave en el desarrollo de la leyenda y, por lo que parece, la historia de Robin Hood también atravesó un proceso semejante. En el caso de Robin, sin embargo, los sucesivos escritores le iban emplazando en épocas cada vez más anteriores. Así pues, ¿en qué época estaba ambientada la historia original? Aunque la Gesta no proporciona ninguna fecha, nos da una clave importante para determinar el periodo histórico en que tuvo lugar la narración. Una vez más, esta crónica primitiva entra en contradicción con la versión popular. El rey del que se habla no es Ricardo sino Eduardo, «Eduardo nuestro hermoso rey». Podemos, pues, suponer que unos doscientos años antes de que la historia de Robin y Ricardo I se hiciera tan popular, las aventuras de Robin sucedían en otro periodo histórico diferente.


  De todos los reyes ingleses que han llevado el nombre de Eduardo, ¿a cuál es más probable que llamaran «nuestro hermoso rey»? Si es correcta la primera relación de fechas que proporciona Andrew Wyntoun, según la cual Robin vivió hacia 1280, entonces el rey tendría que ser Eduardo I (1272-1307). Sin embargo, mencionamos a Eduardo I sólo por el nombre. Más sólida parece la candidatura de Eduardo II, hijo de Eduardo I, pues viene apoyada por un hecho histórico único. En la Gesta, el rey le concede a Robin su perdón durante un viaje, o «avance real», que le llevó hasta Nottingham. En el año 1852 el subcomisionado de registros públicos, el historiador de Yorkshire Joseph Hunter, descubrió que solamente se había registrado uno de estos «avances reales» durante el reinado de un Eduardo. De acuerdo con el registro, fue en el reinado de Eduardo II, entre los meses de abril y noviembre de 1323, cuando el rey hizo un viaje al norte para intentar recuperar el apoyo popular después de una revuelta que había encabezado su primo Thomas, conde de Lancaster.


  El descubrimiento de Hunter no sólo nos proporciona un marco histórico auténtico para las primeras baladas de Robin Hood, sino que también sitúa geográficamente a Robin con exactitud, porque tanto la revuelta como las baladas se produjeron en Yorkshire.


  La revuelta del conde de Lancaster fue uno de los acontecimientos fundamentales del reinado de Eduardo II. Aunque Thomas, conde de Lancaster, era un barón muy poderoso, para las normas al uso en la época medieval era un hombre muy comedido. Poco después de tomar posesión de Wakefield Manor, en el sur de Yorkshire, Thomas intentó convencer al rey de que había que realizar ciertas reformas para ayudar a los arrendatarios rurales, los cuales sufrían las consecuencias de una sucesión de cosechas desastrosas. En un principio el rey estuvo de acuerdo con el conde, pero poco después se echó atrás. En marzo de 1322 Lancaster perdió la paciencia con el rey y organizó una rebelión.


  Thomas reunió a su ejército en el castillo de Pontefract y el 15 de marzo se dirigió hacia el norte para unir sus fuerzas a las de Roberto l de Escocia. Solamente se habían alejado cuarenta kilómetros de la ciudad de Boroughbridge cuando cayeron en una emboscada que les habían tendido las fuerzas reales al mando de Sir Andrew Harclay. Sobre los nobles, la caballería y la infantería de Lancaster cayó una terrible lluvia de flechas que les obligó a dispersarse en todas direcciones. Totalmente derrotado, el conde se refugió en una capilla, aunque fue en vano. Sus perseguidores lograron penetrar en ella y le arrastraron desde las gradas del altar hasta el castillo de Pontefract. El rey presenció su juicio, en el que resultó condenado a muerte por traición. Después, Lancaster fue conducido a una pequeña colina situada fuera de las murallas de la ciudad y una vez allí, decapitado. Muchos de sus seguidores, a los que se declaró fuera de la ley, pudieron huir y se ocultaron entre los bosques de Yorkshire, como Barnsdale, y continuaron practicando la guerra de guerrillas a lo largo de todo el año siguiente.


  Sin embargo, en el otoño de 1323 el rey se dio cuenta de que iba a tener que enfrentarse con nobles muy poderosos en una guerra civil, así que se dirigió al norte para intentar conseguir apoyo. Concedió el indulto a muchos de los rebeldes partidarios de Lancaster y, el 24 de noviembre, llegó a Nottingham en compañía de sus seguidores.


  ¿Es posible que el Robin Hood de la historia original fuera uno de los rebeldes partidarios de Lancaster? En la Gesta, el monarca concede a Robin el perdón, y Robin, junto con varios de sus hombres, entra al servicio del monarca. Si el episodio del perdón de la Gesta se basa remotamente en acontecimientos históricos, éstos tienen que ser los sucesos de 1323. Según la Gesta, Robin regresa a Nottingham con «Eduardo, nuestro hermoso rey» tras recibir el perdón real. La historia nos dice que después de su viaje al norte para conceder un indulto a los partidarios de Lancaster Eduardo II se dirigió a Nottingham acompañado de muchos de los antiguos rebeldes. Un cabecilla rebelde, partidario de Lancaster, sería un excelente héroe folclórico. No olvidemos que poco después de su muerte, los campesinos de todo el país consideraban que el conde había sido un mártir. Además, el Robin Hood de las baladas primitivas provenía de Barnsdale, a pocos kilómetros de Wakefield, el feudo de Lancaster.


  Parece fuera de toda duda que el Robin Hood de la Gesta y probablemente también el de las otras baladas primitivas fue un rebelde partidario del conde de Lancaster que encabezaba una banda de héroes campesinos fuera de la ley. Sin embargo, ¿hubo historias primitivas que situaran a Robin en la época de Ricardo I, anterior en más de un siglo a la revuelta de Lancaster, como aseguran las versiones del siglo XVI? ¿Contamos con alguna prueba histórica de que la leyenda de Robin Hood existiera antes de 1320?


  La referencia más antigua que ha llegado hasta nosotros de Robin Hood, el proscrito, se encuentra en la obra de Langland, Piers Plowman (Piers el labrador), de 1377, muy posterior al periodo en cuestión, y las primeras alusiones geográficas acerca de Robin datan de 1422. Sin embargo, ya en nuestro siglo, en la década de los ochenta, el historiador C. Holt, en su libro Robin Hood, argumenta que la leyenda del mítico arquero existía antes del periodo en el que se supone que se desarrollaba la Gesta. Holt opinaba que el epíteto «Robinhood» era aplicado a los proscritos y a los forajidos antes del siglo XIV, y sugiere que la leyenda de Robin Hood ya existía en esa época. En 1272 hubo en Essex un ladrón llamado Alexander Robehod; en 1286, compareció en juicio en Sussex un tal Gilbert Robehod; cierto Robert Robehod era ladrón de ganado en Hampshire en 1294; en 1272, un hombre llamado John Rabunhod fue acusado de asesinato también en Hampshire; y, en fin, William Robehod era asaltante en Berkshire en 1261. En opinión de Holt, «estos ejemplos nos sugieren que “Robinhood” era un apodo criminal».


  Si Holt está en lo cierto y estos apodos derivaban del nombre de Robin Hood y se aplicaban a los delincuentes, la leyenda de Robin Hood tiene que ser anterior a la revuelta del conde de Lancaster. Sin embargo, ninguno de los nombres es realmente «Robinhood», sino «Robehod» o «Rabunhod». Es decir, que pueden ser apellidos que se parecen por casualidad a Robin Hood. De todos los miles de delincuentes y proscritos convictos en Inglaterra durante la Edad Media, es corriente encontrar a algunos de ellos con los mismos nombres.


  Holt descubrió que en 1296 aparece en los registros de impuestos una familia de apellido Robynhod, y aventura que la unión de Robyn y Hod, o Robin y Hood, es una combinación de nombre y apellido tan rara y poco frecuente que «hace difícil que podamos disociar el apodo “Robinhood” de la tradición de los proscritos». Holt, en consecuencia, sostiene que «esto significa que la leyenda ya se conocía en Sussex hacia 1296». Sin embargo, esta conclusión no la apoyan los hechos, porque ninguno de estos Robyn Hod aparece catalogado como delincuente. ¿Por que razón iba a adoptar una familia honrada y respetuosa de la ley el apodo de un forajido?
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  Otra explicación, más plausible, es que la familia de Sussex hubiera tomado el nombre de Robynhod de un familiar famoso. De hecho, Holt nos dice que una de las mujeres de la familia, una tal Katherine Robynhod, registrada en 1325, fue probablemente la hija de Robert Hod, un concejal de Londres tan famoso que, a finales del siglo XIH, una de las posadas de esta capital llevaba su nombre. Robin era, lo sigue siendo, uno de los diminutivos de Robert y parece claro que el concejal lo utilizó, dado que la posada aparece registrada en 1294 como «La hostería de Robin Hod». Como los Robynhod de Sussex estaban emparentados con este respetado concejal, lo más probable es que su apellido provenga de él y no del proscrito con el que no les unía ningún parentesco identificable. Lo cierto es que el primer registro de esta familia de Sussex apellidada Robynhod, el de Gilbert Robynhod, en 1296, es posterior a la denominación de la posada con el nombre del concejal Robin Hod. Además de la Gesta, existe otra prueba convincente de que las primeras baladas del siglo XV no se escribieron hasta mucho después de la época de Ricardo I o del rey Juan.


  No es posible que el fraile que aparece en Robin Hood and the Curtal Friar se añadiera en un relato escrito antes del siglo XIII, ya que los primeros frailes franciscanos llegaron a Inglaterra en 1224. Para esa época ya habían muerto tanto Ricardo I como el rey Juan. Así que es poco probable que pudiera aparecer un fraile en la historia, fuera histórico o de ficción, hasta que la orden de los franciscanos llevara un cierto tiempo establecida en el país.


  La prueba más contundente a favor de que el argumento de las primeras baladas se desarrollaba en una época posterior es el derecho que reclama Robin para reivindicar su fama, en especial sus proezas con el arco. Hasta 1282 no habría tenido gran importancia representar a un héroe folclórico campesino como un excelente arquero, ya que el arco no adquirió categoría en Inglaterra hasta la batalla del Puente Orewin, que tuvo lugar ese mismo año, y en la que Eduardo I derrotó a Llywelyn y aplastó la revuelta galesa.


  A partir de este conjunto de pruebas, parece prácticamente seguro que la historia original, por lo poco que conocemos de las baladas primitivas, habría que situarla entre 1282 y 1377, el momento en que Langland menciona las rimas de Robin Hood. Como esta última fecha la deducimos del comentario de Langland sobre las rimas que ya existían, éstas se debieron de componer diez o veinte años antes y su difusión y popularización tuvo lugar con posterioridad. Si le concedemos al arco unos cuantos años para que se convierta en un arma de reconocido prestigio, y a las baladas el tiempo suficiente para que se hagan conocidas, entonces el periodo de tiempo más plausible estaría entre 1282 y 1350. Si la fecha es posterior a la revuelta del conde de Lancaster, también encaja en este marco temporal. Casi con toda seguridad, la Gesta pertenece a este periodo, y el telón de fondo es el mismo en casi todas las primeras baladas: Yorkshire, lugar donde se produjo la sublevación. Por otra parte, no hay ninguna mención a Ricardo, ni a Juan ni a ningún otro rey que no sea Eduardo. Parece que la Gesta tiene lugar en un periodo histórico auténtico, el reinado de Eduardo II, poco después de 1320. ¿Fue ésta, entonces, la época en que vivió realmente Robin Hood?
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  A finales del siglo XIII Inglaterra era una potencia militar de tercer orden. Su independencia era resultado del aislamiento geográfico. Inglaterra, Gales y Escocia eran países autónomos y no existía el Reino Unido. Inglaterra seguía dominando algunas zonas de Normandía, en el norte de Francia, legado de la conquista normanda de 1066, cuando Guillermo el Conquistador invadió Inglaterra y se apoderó del trono sajón, pero las tierras del continente se iban perdiendo gradualmente en los sucesivos conflictos con Francia.


  Escocia seguía siendo independiente de Inglaterra, y Gales continuó resistiendo a la ocupación hasta que, finalmente, se rindió a Eduardo I en 1282. No satisfecho con esta victoria, Eduardo humilló a los nobles galeses cuando éstos pidieron un gobernador provincial que, por lo menos, hablara su lengua. Eduardo prometió a los barones que tendrían un príncipe que no hablaría más que galés. Mantuvo su promesa al pie de la letra y nombró príncipe de Gales a su hijo recién nacido que, evidentemente, todavía no sabía hablar. Hasta nuestros días, el hijo primogénito del monarca inglés ostenta este título, lo que sigue amargando a los nacionalistas galeses.


  En 1296 Eduardo I empezó a dedicar su atención a Escocia. Tras una victoriosa campaña destronó al rey y regresó a Londres con la Piedra de Scone, que había sido símbolo sagrado de la monarquía escocesa durante más de setecientos años. La piedra se trasladó a la abadía de Westminster y fue colocada bajo el sitial de la coronación. Sobre esta piedra han sido coronados todos los monarcas ingleses a partir de Eduardo. Si Inglaterra le debe algo al reinado de Eduardo I, podemos afirmar que es la profunda desconfianza de sus vecinos más cercanos.


  En el año 1307 el rey murió y le sucedió su hijo Eduardo II. A pesar de todos sus defectos el viejo monarca había sido un rey muy fuerte. Por desgracia, no se puede decir lo mismo de su heredero. El reinado de Eduardo II estuvo plagado de problemas desde el principio.


  A las pocas semanas de su coronación Robert the Bruce (Roberto I) se proclamó rey de Escocia, lo cual fue el anuncio de una guerra larga y sangrienta. Después de siete años, las fuerzas de Eduardo sufrieron una apabullante derrota en la famosa batalla de Bannockburn, un enfrentamiento amargo y duro que iba a asegurar la independencia de Escocia durante los tres siglos siguientes.


  Mientras tanto, en Inglaterra hubo una serie de cosechas desastrosas que produjeron una gran hambruna a consecuencia de la cual murió aproximadamente el 15 por ciento de la población campesina. La combinación de estos problemas y la aparente indiferencia del rey ante los sufrimientos de sus súbditos pusieron los cimientos de la rebelión del conde de Lancaster. Como el conde no contaba con tropas suficientes para vencer al rey por sí solo, estableció una alianza con Roberto I de Escocia. La idea era que los dos ejércitos cogerían en una trampa al de Eduardo haciendo un movimiento de tenaza al norte de Catterick. Eduardo se enteró del plan y sus fuerzas engañaron al ejército de Lancaster. Esta victoria fue uno de los pocos éxitos del reinado de Eduardo.
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  Cinco años después los nobles ingleses ya estaban hartos de Eduardo. Dirigidos por su esposa, la reina Isabela, derrocaron al desventurado monarca. El 1 de febrero de 1327 el hijo menor de Eduardo fue coronado rey con el nombre de Eduardo III. El soberano destronado quedó bajo la custodia del hermano del difunto conde de Lancaster, Henry de Leicester, en el castillo de Kenilworth, en Warwickshire, donde fue tratado con respeto y se le permitía vivir con comodidad. Sin embargo, dos meses después Eduardo fue trasladado al castillo de Thomas de Berkeley, que había estado encarcelado y sometido a tortura en la Torre de Londres por haber luchado junto a Lancaster en Boroughbridge. En consecuencia, el confinamiento del rey fue muy estricto a partir de este momento.


  Los detalles exactos de la muerte de Eduardo H siguen siendo un misterio, pero el 21 de septiembre se hizo el anuncio oficial de que había fallecido por causa natural. Según los rumores, Eduardo tuvo una muerte horrible ya que, según se cuenta, le introdujeron por el recto un atizador al rojo vivo.


  Durante los tres años siguientes Lord Mortimer sujetó con firmeza las riendas del poder y rehabilitó a muchos de los antiguos partidarios de Lancaster, los «Contrarios», nombre que se había acuñado para los supervivientes. Estos nuevos aliados no representaron una gran ayuda ya que, en octubre de 1330, Eduardo III, que demostraba ser mucho más capaz que su padre, organizó un golpe de Estado y le arrebató el poder. Mortimer, que se había instalado en el castillo de Nottingham, fue arrestado y conducido a Londres, donde le ejecutaron por traidor. Isabela, por su parte, fue desterrada de la corte.


  Estos fueron los acontecimientos políticos más importantes de la época, pero, ¿qué podemos decir de la vida cotidiana, de la estructura social y de la cultura?


  Si Robin Hood hubiera vivido en la Inglaterra de principios del siglo XIV, su existencia habría estado muy alejada de las imágenes románticas que se suelen asociar a su vida legendaria de alegres aventuras en los bosques. En comparación con el resto de Europa, Inglaterra era un páramo cultural. La vida, muy dura, y las enfermedades y la muerte prematura, lo más corriente.


  Las relaciones que existían entre la aristocracia y el campesinado estaban organizadas según unos principios muy rígidos y estrictos. Además de la monarquía, el segmento de la sociedad con más poder era el de los barones o señores feudales, un grupo muy fuerte de terratenientes inmensamente ricos cuyas propiedades y privilegios heredaban, junto a los títulos, las sucesivas generaciones. Esta élite no sólo poseía la tierra, sino que detentaba un derecho absoluto de vida y muerte sobre los campesinos que la cultivaban.


  Aunque la esclavitud, como tal, no existía, para los plebeyos el feudalismo no era muy diferente. Los campesinos de clase más baja, los siervos, ni siquiera recibían un salario a cambio de su trabajo, y se les permitía quedarse en sus hogares solamente si le entregaban al barón, en concepto de impuestos, una enorme proporción de lo que producían. La vida no concedía ninguna tregua. Los siervos tenían menos de lo justo para vivir y debían trabajar de sol a sol simplemente para no morirse de hambre.


  Un escalón por encima de los siervos estaban los trabajadores agrícolas y los pequeños comerciantes que recibían un salario. A diferencia de los siervos, que moraban en las tierras del barón, estos campesinos habitaban en las villas. Una aldea corriente albergaba a unos cuatrocientos trabajadores cuyas tierras, lo mismo que las de los siervos, eran propiedad del barón. No sólo pagaban una gran proporción de sus ganancias en concepto de arrendamiento, sino que además tenían que pagar impuestos a la Corona.


  El valor de la moneda era muy distinto del actual, pero podemos hacer una comparación que nos resultara muy útil. En 1300 los ingresos medios anuales de un carpintero eran de nueve libras esterlinas y los de un trabajador agrícola, de cuatro; en contraste, los ingresos medios anuales estimados de un barón medianamente rico eran de seis mil libras esterlinas.


  Las aldeas eran pequeñas, lo mismo que las casas que, por lo general, sólo tenían una habitación. La mayoría de las edificaciones se construían sobre una simple estructura de madera, con paredes de barro. Las ventanas no eran de cristal, sino que estaban cubiertas de contraventanas de madera. Una de las pocas ventajas de estas viviendas era que resultaba muy fácil mudarse. Dado que las casas no tenían piso ni cimientos, se podían cargar en un carromato y ser trasladadas a otro sitio. Lo mismo que los siervos, los campesinos que habitaban en estos tugurios miserables no tenían muchas posesiones, simplemente algunas herramientas de trabajo y unos pocos muebles: un arcón de madera, taburetes y una mesa. Como mucho, estos labriegos poseían una cama en la que dormía toda la familia.


  La comida era igual de escasa. La dieta corriente se reducía a pan y cerveza, y tanto el uno como la otra dependían de que la cosecha fuera buena. Si la cosecha se perdía, el hambre asolaba el país. La carne era un artículo de lujo, y los más adinerados criaban gallinas para poder comer huevos. Los tubérculos comestibles crecían en el oeste del país; en el este, el régimen alimenticio se basaba en los cereales. En algunas zonas más prósperas se fabricaba queso, y los habitantes de las aldeas del interior a veces complementaban sus escasos menús con pescado de agua dulce como, por ejemplo, lucios. Puesto que era difícil conseguir una comida decente, el único recurso que quedaba era cazar en el bosque del barón, pero como estaba prohibido había que hacerlo furtivamente, y el castigo para los que se dejaban atrapar era, en el mejor de los casos, la flagelación. Si Robin Hood hubiera sido un «Contrario» partidario de Lancaster y se hubiera ocultado en los bosques de Barnsdale, es posible que él y sus compañeros hubieran podido subsistir con la caza que obtuvieran en la floresta.


  En las aldeas, algunas de las viviendas eran de mayor tamaño y tenían unas estructuras más permanentes, llegando a contar incluso con cinco o seis habitaciones. Estas casas eran propiedad de una clase media emergente, los vasallos. Un vasallo podía ser un artesano, un mercader o incluso un empleado con un salario más elevado como, por ejemplo, un guarda forestal o guardabosques. Sin embargo, aunque había algunos vasallos que habitaban en las aldeas, la mayor parte de ellos tenían sus hogares y ganaban su sustento en las ciudades pequeñas, como Nottingham.
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  Aunque las ciudades medievales inglesas no estaban contaminadas por los humos del petróleo ni por la industria pesada, eran lugares sucios y bastante insalubres. No existían los desagües ni los vertederos de basura, y nadie se ocupaba de limpiar los montones de inmundicias que cubrían las angostas calles, por las que se podían ver jaurías de perros, pollos picoteando por el lodo y cerdos hozando entre la basura y los excrementos humanos, que se tiraban por la ventana con toda naturalidad. La mayor parte de los habitantes de las ciudades pequeñas hacían caso omiso de la suciedad porque desconocían lo perniciosa que podía ser para la salud.


  El estado de las viviendas era, con frecuencia, tan lastimoso como el de las calles. El piso de las casas corrientes, por lo general, no estaba cubierto por losetas ni por alfombras y era, sencillamente, barro seco sobre el que se habían colocado juncos remojados en orina. Era inevitable que se produjeran frecuentes brotes de cólera, fiebre amarilla y tifus.


  A medida que las aldeas se iban convirtiendo en ciudades, los artesanos y los comerciantes conseguían paulatinamente controlar sus negocios, siempre y cuando pagaran al señor a cambio de tales privilegios. Incluso el propio rey podía conseguir dinero si concedía a la ciudad una cédula real, lo que permitía crear un gremio, organización de maestros artesanos que se reunía regularmente en una sede propia, que con frecuencia daba a la plaza del mercado.


  Allí donde existía un gremio, éste controlaba el comercio de la ciudad y supervisaba los temas de justicia social y bienestar. El gremio también vigilaba los precios para asegurarse de que cualquiera que no perteneciera a él pagara los impuestos correspondientes por el privilegio de comerciar. Se controlaban asimismo los beneficios, y el tribunal del gremio tenía potestad para imponer penas a cualquiera que vendiera productos de mala calidad.


  En el siglo XIV empezaron a surgir gremios de artesanos especializados; sólo podían pertenecer a ellos los que se dedicaban a una actividad en particular como, por ejemplo, carniceros, empedradores, tejedores y otros. En su momento, el jefe de cada uno de estos gremios pasaría a formar parte del ayuntamiento de la ciudad, como sucedió en Nottingham hacia 1320.


  Los miembros del ayuntamiento, los más ricos y con más influencia de la comunidad, recibieron el nombre de burgueses, el escalón más elevado de los plebeyos. En efecto, eran la clase media alta, aunque se encontraban muy lejos de la aristocracia.


  Además de los barones, existían otros aristócratas, los caballeros. Aunque en un principio los caballeros fueron los oficiales de caballería de rango más elevado, a los que el rey había concedido honores por sus servicios en el campo de batalla, en el siglo XIV eran pequeños propietarios de tierras que podían transmitir por herencia bienes y títulos a sus descendientes. Era el propio rey quien daba su aprobación a los nuevos caballeros, y se basaba para ello más en consideraciones políticas que militares.


  La mayoría de los caballeros, con sus familias, vivían en casas grandes y cómodas, que contaban hasta con una docena de habitaciones, un salón de banquetes, establos y un patio cercado. Las casas de menor tamaño, sin fortificar, recibían el nombre de halls, y las más grandes, con foso y amuralladas, eran los manors. En una época en la que el respeto a la ley brillaba por su ausencia, cuanto más se poseía más se gastaba para protegerlo.


  Un caballero rico, además de sirvientes, contaba con una docena aproximadamente de guardias armados a los que, por lo general, reclutaba entre los hijos de los vasallos de la localidad. En muchos casos se alojaban en la finca y se encontraban a las órdenes del escudero del caballero. Con frecuencia, las tierras donde se levantaban los halls y los manors no eran propiedad de sus ocupantes, sino del barón local que se las había arrendado o dado en usufructo.


  Los barones eran inmensamente ricos y sus casas eran fortalezas o castillos prácticamente inexpugnables. Eran edificaciones enormes, batidas por muchas corrientes de aire, y estaban rodeadas de altas murallas, con torres de vigilancia. El barón solía tener a su servicio un elevado número de hombres, que formaban un cuerpo de guardia cuya misión era proteger las propiedades y los intereses del señor. El cuerpo de guardia estaba dividido en escuadrones al mando de un sargento, que dependía a su vez del capitán de la guardia, un caballero del lugar.


  Ésta era la rígida estructura de la sociedad feudal en la Inglaterra medieval: siervos, trabajadores agrícolas, vasallos, caballeros y barones. Aunque no todos los caballeros y los barones eran igualmente ricos y poderosos, había dos niveles en la sociedad perfectamente diferenciados: la aristocracia y los comunes. Esta separación no venía dada única y exclusivamente por la riqueza, sino también por el idioma. A partir de la conquista normanda de 1066 la clase dirigente hablaba en francés. Aunque la antigua división entre sajones y normandos se había ido atenuando con el paso de los dos siglos y medio que habían transcurrido, la barrera del lenguaje entre los aristócratas y los comunes se conservaba intacta.


  En el país se hablaban muchos dialectos locales, lo que hacía prácticamente imposible que los habitantes de un condado se pudieran entender con los de otro. Aparte de los comerciantes, los únicos que podían permitirse el lujo de viajar, o tenían alguna razón para hacerlo, eran los aristócratas. En consecuencia, todos los asuntos oficiales se llevaban en francés, o en latín si tenían alguna connotación religiosa. Los aristócratas, por lo general, comprendían el dialecto de la ciudad donde vivían, pero si tenían que trasladarse a otra zona del país dependían de los intérpretes para conversar con los vecinos. La barrera del idioma impedía que ni siquiera el más rico de los vasallos fuera aceptado en los peldaños inferiores de la aristocracia.


  Además del lenguaje, también el nombre de una persona revelaba su extracción social. Durante este periodo empezaron a extenderse los apellidos modernos, ya que con ellos los miembros de las clases medias, al hacer referencia a su profesión, se distinguían de los campesinos. Los apellidos de los vasallos aludían a su actividad comercial como, por ejemplo, Wainwright (fabricante de carromatos), Smith (herrero), Carter (carretero) o Baker (panadero). A los campesinos se les identificaba por ser hijos de alguien, y de este estrato social derivan apellidos como Williamson, Johnson o Robertson. Por el contrario, los aristócratas se centraban en su lugar de nacimiento, antepasados o posesiones y llevaban nombres tales como Henry de Leicester, Richard de York o Thomas de Chester. Muchos de ellos empleaban el de francés en vez del of inglés. Los barones, por su parte, utilizaban el título, como en el caso de Lord Lancaster.


  Pocas diversiones había en la sociedad medieval. Los siervos trabajaban de sol a sol, excepto los domingos, y estaban prohibidos los juegos bulliciosos y otros entretenimientos. El fútbol medieval se jugaba con una vejiga de cerdo a modo de pelota y se parecía más a una algarada que a un juego. El partido, en ocasiones, se prolongaba a lo largo de todo el día y podía llegar a ocupar un terreno de varios kilómetros.


  Había algunos artistas profesionales: músicos ambulantes, actores, juglares y payasos. Los trovadores vagabundos se acompañaban de instrumentos de cuerda sencillos. Otros, a los que se conocía por «jubilosos», componían sus propias baladas basándose en acontecimientos locales. De hecho, debieron de ser estos últimos los que escribieron las baladas originales de Robin Hood. Una de las atracciones más populares eran los osos amaestrados, aunque también agradaban mucho otros pasatiempos, tales como la persecución de toros y las peleas de gallos. Se consideraba que la cetrería era un deporte propio de caballeros.


  De todos los juegos, el que más se fomentaba era el tiro con arco, ya que tenía pocas probabilidades de terminar en motín y, además, servía de entrenamiento a los soldados, lo mismo que los duelos con bastones de madera. El manejo de la espada era un pasatiempo reservado estrictamente a los ricos, que tomaban parte frecuentemente en torneos y competiciones. En realidad, se consideraba un delito que llevara espada alguien que no fuera aristócrata. Los primeros torneos que se convocaron en Inglaterra eran bastante salvajes, y muchos de los participantes resultaban seriamente heridos o muertos. Eduardo I, que siempre se destacaba en las justas, fue el que modernizó las reglas. Introdujo normas e hizo construir recintos especiales. Los participantes tenían que pagar una tarifa de entrada y utilizaban armas sin filos. Con la ayuda de las armaduras, cada vez más resistentes, las heridas graves eran menos frecuentes y los torneos se fueron convirtiendo paulatinamente en acontecimientos sociales.


  Así era Inglaterra a principios del siglo XIV. Si creemos lo que narran la Gesta y las baladas primitivas, Robin Hood debió de ser un vasallo, un campesino acomodado pero, desde luego, nunca un aristócrata. Antes de quedar fuera de la ley, la casa de Robin podría haber sido una de las más grandes de la aldea, acaso con seis habitaciones, pero no el manor ni el hall del conde despojado de sus posesiones de la leyenda medieval. Es posible que proviniera de una familia de mercaderes o comerciantes, pero no poseían tierras ni títulos. Si Robin era un excelente arquero, es posible que ocupara un cargo permanente en el cuerpo de guardia del barón, acaso hasta fuera sargento, pero en ningún caso era un caballero.


  Si existió realmente el Robin Hood de las baladas primitivas, lo que debemos buscar es un hombre que se ajuste a su descripción, no un conde mitificado despojado de sus bienes.
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  El Robin Hood

  histórico
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  Incluso en el caso de que la historia original de Robin Hood «parezca» desarrollarse a principios del siglo XIV, esto no implica necesariamente que haya existido un Robin Hood histórico.


  ¿Fue Robin simplemente una invención de los juglares? Aunque existen pruebas convincentes de que la Gesta y acaso también las otras baladas primitivas están ambientadas en el periodo posterior a la revuelta del conde de Lancaster, ¿no es posible que Robin Hood fuera, al igual que Sherlock Holmes, un héroe de ficción situado en una época histórica determinada?


  Una teoría muy popular sostiene que Robin Hood no puede haber sido una figura histórica, ya que, en un principio, era un personaje de la mitología pagana. En 1846 el estudioso Thomas Wright argumentaba en su obra Essays on the Literature of the Middle Ages (Ensayos sobre la literatura de la época medieval) que el personaje de Robin Hood era un mito sajón importado. Robin era simplemente «Robin de los Bosques», uno de los espíritus que habitan en la espesura. Otros autores se adhieren a esta teoría y relacionan a Robin con el bobo de las festividades de Mayo, como el bromista Robin Goodfellow, o con los espíritus fantásticos que habitan en los bosques, como el legendario elfo teutón Hodekin. Además aseguran que la relación proviene de las semejanzas en el nombre.


  Los retoques finales tendentes a asimilar a Robin a un personaje mitológico son de principios de este siglo, cuando el biógrafo Sir Sidney Lee escribió en su Dictionary of National Biography (Diccionario de biografías nacionales) que «era poco dudoso» que el nombre de Robin Hood «hubiera pertenecido en principio a un mítico elfo de los bosques que acaparaba un gran espacio en las tradiciones folclóricas inglesas y, por lo que parece, también en las escocesas».


  El argumento de Wright, que apoyaban Lee y otros autores, se centraba en el papel de Robin Hood en los Juegos de Mayo, festividades locales y otras fiestas populares que se celebraban con el cambio de estación (véanse páginas 13-15). Parece ser que Wright daba por sentado que la tradición popular era anterior a las baladas. Sin embargo, todas las pruebas históricas apuntan en el sentido contrario. No tenemos ninguna constancia de que la figura de Robin Hood estuviera presente en ninguna de estas celebraciones hasta finales del siglo XV, y el folclore relacionado con Robin Hood, por no hablar de los puntos geográficos que llevan su nombre, no aparecen por escrito hasta la época en que las baladas habían conseguido gran popularidad a nivel nacional.


  Si el personaje de Robin está inspirado en un espíritu sajón de los bosques, entonces tendríamos que encontrar en las baladas motivos paganos manifiestos. Sin embargo, en ninguna de las baladas primitivas, sean relatos en prosa o poemas, se le atribuyen a Robin, ni a ninguno de sus proscritos, poderes sobrenaturales, ni tampoco se menciona nada mágico o fantástico. Robin era un arquero excelente, pero no utilizaba un arco encantado ni poseía poderes sobrehumanos. Tampoco era inmortal ni invulnerable, y no hay ni profecías ni maldiciones ni visiones. Lo cierto es que hubo que esperar a una serie de la televisión británica de la década de los ochenta, Robin de Sherwood, para que Robin sea hijo adoptivo de Herne, dios de los bosques. Incluso los escritores góticos de la época victoriana se resistieron a la tentación de introducir elementos sobrenaturales en la historia de Robin Hood. A diferencia de la leyenda de Arturo, más antigua y que, por lo tanto, absorbió gran parte de la mitología galesa durante los Años Oscuros, Robin Hood y sus hombres no buscan el Santo Grial, ni luchan con espadas mágicas ni tampoco solicitan el consejo de hechiceros. No hay brujas ni duendes ni dragones. El único agente «sobrenatural» es cristiano, es decir, la devoción de Robin por la Virgen María.
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  (Ver a mayor tamaño)


  En conclusión, ninguna de las pruebas históricas sustenta las teorías de Thomas Wright y sus seguidores, y tampoco se puede demostrar que existiera ningún «mítico elfo de los bosques» llamado Robin Hood. Ni Lee ni ningún otro han aportado la más mínima prueba sobre este personaje de ficción que, por lo que dicen, «acaparaba un gran espacio en el folclore inglés y, aparentemente, también en el escocés».


  En los años veinte de nuestro siglo tuvo lugar otro intento de relacionar con la mitología la leyenda de Robin Hood. Una egiptóloga, la Dra. Margaret Murray, afirmó que la figura de Robin Hood se basaba en una deidad pagana adorada según los ritos de las brujas. En The God ofthe Witches (El dios de las brujas) la Dra. Murray aseguraba que Robin iba siempre acompañado por doce camaradas, con lo que convertía a su banda en un aquelarre de trece brujos. Siempre según Murray, los personajes de proscritos que con frecuencia aparecen en las celebraciones de Mayo se inspiraron en la festividad pagana en honor a Beltane. Asimismo, iban vestidos de verde, el color de las hadas, y Roberto de Huntington era un Plantagenet y, en consecuencia, devoto de la «antigua religión».


  La obra de Margaret Murray tuvo una amplia aceptación y fue catalogada como la obra definitiva sobre el culto a las brujas en Europa durante la Edad Media. De hecho, muchos eruditos de hoy en día siguen creyendo que Robin Hood fue una figura religiosa pagana.


  En el año 1951, P. Valentine Harris investigó las aseveraciones de Margaret Murray. Harrris observó que en las primitivas baladas los compañeros de Robin eran «un grupo de siete bravos vasallos», no doce como asegura Murray. El color verde no aparece asociado a la brujería en ninguna de las actas de ninguno de los procesos medievales por brujería, y durante el reinado de Ricardo I, el conde Huntington era David de Escocia, que no pertenecía a la familia Plantagenet. Por otro lado, la Dra. Murray tampoco aportaba ninguna prueba histórica fehaciente de que los Plantagenet hubieran practicado la «antigua religión», es decir, el paganismo.


  Además de las críticas de P. Valentine Harris, los festivales que tenían lugar con motivo de las fiestas de Mayo asimilaron e integraron a muchos personajes, entre los que podemos mencionar a un fraile franciscano y al grotesco italiano Punchinello, el inglés Mr. Punch. La mayor parte de estos personajes se utilizaban para parodiar a personalidades de la villa o de la región, y no tenían nada que ver en absoluto con ninguna religión antigua, fuera pagana o no. De hecho, las festividades de Mayo y otras celebraciones similares son muy parecidas a las pantomimas modernas, caso de no ser sus antecedentes directos. La idea de que los personajes que aparecen en las fiestas de Mayo sean espíritus o dioses paganos es tan peregrina como postular que la Cenicienta era la diosa Venus.


  Margaret Murray también aseguraba que las brujas llamaban al jefe de los aquelarres «Rabbin», una variación del nombre de Robin. Sin embargo, esta «prueba» aparentemente se consiguió mediante tortura durante los procesos medievales.


  En 1993, Steve Wilson, una de las mayores autoridades en el campo del ocultismo, publicó Robin Hood: The Spirit of the Forest (Robin Hood: el espíritu del bosque), una obra en la que intentó investigar las semejanzas entre los temas de la leyenda de Robin Hood y las de las mitologías nórdica, india y otras. Después de examinar la teoría de Margaret Murray, Wilson concluía que lo más probable es que el nombre de «Rabbin» fuera un invento de los inquisidores, una interpretación antisemita de la palabra «rabino». En consecuencia, las afirmaciones de Murray no resisten el menor análisis. Son, con mucha benevolencia, el trabajo de un aficionado, y no tienen ningún fundamento histórico.


  Incluso en el caso de que Robin se basara en una figura histórica, ¿era Robin en realidad su nombre auténtico? Se ha aventurado que el nombre Robin Hood deriva de «Robin in the hood» (Robin con capucha), «robber in the hood» (ladrón con capucha), «Robin o’ the wood» (Robin de los bosques) o «robber o’ the wood» (ladrón de los bosques). Sin embargo, no aparece ninguno de estos nombres ni en las baladas ni en los poemas primitivos. Hood era y sigue siendo un apellido muy corriente. En la Edad Media lo podemos encontrar por todo el país y escrito de distintas maneras, tales como Hod, Hode o Hude. Robert también era un nombre muy habitual y, por lo tanto, no debe sorprendernos que en los registros aparecieran tantos Robert o Robin Hood. Por lo menos uno de ellos, el concejal de Londres, file famoso en su tiempo, y otros fueron delincuentes y vivieron fuera de la ley, como un cierto Robert Hod de York, fugitivo en 1225, y un Robert Hood que asesinó a un hombre en la abadía de Cirencester hacia 1213.


  Se ha aventurado la hipótesis de que este Robert Hod de York pudo haber sido el auténtico Robin Hood. Sin embargo, no sabemos otra cosa de él aparte del hecho de que consiguió escapar de las autoridades y que se le confiscaron todas sus propiedades. Lo cierto es que no se ajusta al perfil del proscrito que nos describe la Gesta. Además, en 1225 el rey no era un Eduardo, sino un Enrique, en concreto Enrique III, y en esa época no hizo ningún avance por los bosques de la zona norte del país.


  Como parece ser que Robin Hood era un nombre bastante corriente, lo más probable es que el de nuestro personaje fuera simplemente un nombre propio y no derivara de un apodo ni de una figura mitológica.


  Las baladas más antiguas sitúan a Robin Hood, hacia el año 1320, en el sur de Yorkshire, y no existe ninguna prueba de que en esa región hubiera ninguna influencia de la mitología sajona primitiva. ¿Fue Robin una invención de un trovador del siglo XIV o acaso se compusieron las baladas tomando como inspiración la vida de un individuo histórico identificable? Aunque en la actualidad se considera que Robin Hood es un personaje de ficción, los escritores anteriores a Anthony Munday creían que el proscrito era una figura histórica: 1) En 1377, el poema de William Langland, Piers Plowman, menciona las rimas de Robin Hood. Langland habla de Robin junto con Randolph, conde de Chester, una figura histórica. Parece que Langland sugiere que las aventuras de los héroes históricos están plagadas de exageraciones. 2) En 1420, Andrew de Wyntoun, en su Original Chronicle of Scotland, dice que el pequeño Juan y Robin eran muy famosos en el siglo XIII. 3) En 1445 el escritor escocés Walter Bower menciona al «famoso asesino Robin Hood». Bower asegura que Robin era una figura histórica sobre la que se habían escrito muchas tonterías. 4) En 1473 Sir John Paston de Norfolk, en una carta a su hermano, escribe que ha pagado a uno de sus sirvientes para que actúe en las obras de teatro sobre Robin Hood. También se refiere a Barnsdale como el cuartel general de Robin Hood, lo que implica que consideraba que Robin Hood había sido una figura histórica. 5) En 1521 el escritor escocés John Major, en su History of the Greater Britain, asegura que a Robin Hood se le declaró fuera de la ley entre 1193 y 1194, mientras Ricardo I, después de su cruzada a Tierra Santa, se encontraba prisionero en Alemania. Major también daba por hecho que Robin había sido un personaje histórico. 6) En 1542, John Leland, el historiador mayor de Enrique VIII, se refería a Robin en su obra Collectanea, como una figura histórica. 7) En 1562 Richard Grafton, en su Chronicle, aseguraba haber descubierto un «texto antiguo y auténtico» en el que se narraba la vida de Robin Hood.


  Aunque estos escritores no se ponen de acuerdo sobre la época en que vivió Robin, todos parecen estar convencidos de que fue realmente una figura histórica. Después de 1600, tanto los eruditos como los historiadores abrigaban serias dudas sobre la realidad de la existencia histórica de Robin, pero esto se debe, sobre todo, a que la obra de Munday describe al proscrito como el desposeído conde de Huntington. Como después de muchas investigaciones no se pudo encontrar a ningún Robert, conde de Huntington, que viviera durante el reinado de Ricardo I, la existencia de Robin Hood se puso en tela de juicio.


  Sin embargo, como ya hemos visto, en ninguna de las baladas primitivas se dice que Robin fuera el conde de Huntington, y los autores que acabamos de mencionar no se refieren al personaje creado por Munday, sino al héroe de las baladas originales.


  Si Robin hubiera sido un simple ente de ficción, ¿por qué todos ellos, cada uno por su parte, exponen su creencia de que fue un personaje histórico? ‘¿Es que esto lo aceptaba todo el mundo antes de 1600? Sin embargo, si Robin Hood existió realmente, como parecen creer todos estos escritores, ¿por qué no aparece en la historia británica?


  Antes del siglo XIX no se hacían registros oficiales de los nacimientos ni de las muertes, y todos los documentos que han llegado hasta nuestros días son principalmente judiciales o eclesiásticos. Por ejemplo, en los legajos judiciales de Wakefield Manor sólo hay anotaciones de procesos, pagos, acuerdos sobre tierras y otros asuntos legales. A menos que alguien naciera en el seno de una familia de clase alta, las posibilidades que tenía de que se registrara el acontecimiento eran muy remotas. Aunque se puede aducir que un proscrito que desarrollara tanta actividad como Robin tenía que aparecer por algún lado, lo cierto es que de la primera afirmación no se sigue necesariamente la segunda. Con mucha benevolencia, podemos calificar a los registros de la época de vagos e inexactos. Teniendo en cuenta el tiempo que ha transcurrido desde el siglo XIV y todas las convulsiones nacionales que se han producido, entre las que podemos mencionar la peste negra, la Reforma, la disolución de los monasterios, la Guerra Civil, el incendio de Londres y el bombardeo alemán, podemos considerarnos afortunados de que hayan sobrevivido algunos documentos. Con un archivo histórico tan fragmentario, cabe dentro de lo posible que se hayan perdido irremisiblemente las escrituras de cierto número de personas muy importantes en su época.


  Puede ser que los siete escritores que hablan de Robin Hood antes de 1600 hubieran tenido acceso a algunos documentos sobre la existencia de Robin y que, posteriormente, éstos se perdieran. Sin embargo, fueran cuales fueran los documentos anteriores al siglo XVII, lo más probable es que no estuvieran fechados, ya que no existe acuerdo sobre la época en que Robin vivió. Major, Wyntoun y Bower señalan fechas totalmente distintas.


  Si Robin existió realmente, ¿es posible que haya documentos relacionados con él y que no se hayan descubierto todavía? A mediados del siglo XIX Joseph Hunter, el historiador que originalmente aventuró que Robin había sido un rebelde partidario de Lancaster, estaba convencido de que era así, y se pasó años buscándolos en la casa solariega de Wakefield, propiedad del conde de Lancaster, y en sus alrededores.


  Después de examinar los legajos judiciales de Wakefield Manor, heredad que se encuentra a menos de veinte kilómetros de Barnsdale, Hunter descubrió que había habido un tal Robert Hood registrado como arrendatario durante los veinte primeros años del siglo XIV. En Junio de 1852 Hunter publicó los Mr Hunter’s Critical and Histórical Tracts. Nº IV. The Ballad Hero Robin Hood (Tratados críticos e históricos del sr. Hunter. Nº IV. Robin Hood, el héroe de las baladas), obra en la que dice: «En los legajos judiciales de Wakefield Manor, que corresponden a la época del reinado del rey Eduardo II, aparece un tal Robertus Hood que vivía en la ciudad y en ella tenía negocios».


  Este Robert (Robertus) Hood, junto con su esposa Matilda, aparece citado varias veces en los legajos de Wakefield Manor, aunque, por desgracia, éstos nos dicen muy poco sobre su vida, ya que son simplemente registros de multas o de escrituras de tierras. Hunter no consiguió encontrar pruebas de que Robert Hood de Wakefield hubiera luchado con el ejército de Lancaster ni de que fuera un proscrito, pero sí descubrió referencias de que había habido un tal «Robyn Hood» al servicio del rey, como exige la Gesta.


  En la Gesta, Robin pasa quince meses al servicio del rey después de que éste le haya concedido su perdón. Si esto hubiera sucedido después de la visita de Eduardo II a Nottingham, en noviembre de 1323, es posible que existiera alguna referencia sobre Robin Hood en los reales legajos del Tesoro Público. En la Oficina de Registos Públicos, Hunter descubrió que entre el 24 de marzo y el 22 de noviembre de 1323 un cierto Robyn Hode había ocupado el puesto de vadletz de la chambre o ayuda de cámara real:


  Aunque parezca difícil de creer, ésta es, sin embargo, la verdad pura y simple. En ciertos documentos conservados en el Tesoro Público se detalla una relación de gastos de la casa del rey y en esta relación encontramos el nombre de «Robyn Hode» no una sino varias veces, y recibía, junto con un grupo de otros hombres, entre ocho y veinte, un salario de tres peniques al día, siendo uno de los vadletz, porteurs de la chambre del rey. Si es otra persona distinta que, por casualidad, lleva el mismo nombre, o acaso el autor de la balada lo asociara con lo que no era más que un hecho fortuito, eso es algo que nadie puede afirmar con tono de autoridad. Yo, por mi parte, creo que es la misma persona. Lo que haré es exponer los hechos con claridad utilizando, cuando sea necesario, palabras del documento original y suplicando solamente al lector que no olvide en ningún momento que la fecha del avance a Lancashire se ajusta al periodo en que Robin entró al servicio del rey, un poco antes de la Navidad de 1323, en el año decimoséptimo de su reinado, y que la primera vez que encontramos el nombre de «Robyn Hode» en la lista de personas que reciben un salario de manos de los porteros de la cámara consta en el «Jornal de la Chambre, del XVI jour Davril las XVII tantq al VII jour de Juyl, en meisme lan», en otras palabras, del 16 de abril al 7 de julio del año 1324. El primer registro en el que aparece su nombre tiene de fecha 25 de abril.


  Si el Robin Hood de la Gesta es una figura histórica, entonces Hunter descubrió referencias a Robert o Robin Hood en el lugar y momento adecuados. Hunter prosigue


  Podemos ver, entonces, que esta persona llamada Robyn Hod, fuera quien fuera, estuvo al servicio del rey desde el día 24 de marzo del año siguiente a aquél en que el rey, después de viajar a Lancashire, pasó cinco o seis semanas en Nottingham, abandonando esta región poco antes de Navidad. Es una coincidencia muy notable la que existe entre la balada y el documento, y resulta difícil atribuirle a la casualidad el hecho de que existieran dos personas con el mismo nombre.


  Robyn Hod no sólo entra al servicio del rey poco después de que éste abandonara Nottingham, sino que también se retira de este servicio a los quince meses, como relata la Gesta. El 22 de noviembre aparece el siguiente pago: «A Robyn Hod, hasta el momento portero, porque ya no puede seguir trabajando, cinco chelines como obsequio, por orden». La frase «porque ya no puede seguir trabajando» puede referirse a una herida o a su mala salud, lo que explicaría por qué, en la Gesta, Robin solicita permiso al rey para volver a casa y visitar la iglesia de Santa María Magdalena, que había fundado en Barnsdale. En la Edad Media se creía que las peregrinaciones ayudaban a restablecer la buena salud.


  Es decir que después de quince meses del avance real, Robyn Hod abandona el servicio del monarca. Las correlaciones son fascinantes, pero no existen pruebas concluyentes de que estos hombres fueran la misma persona ni de que estuvieran alguna vez fuera de la ley.


  Después de la batalla de Boroughbridge, en un registro recopilado por las autoridades de la época, se aplica el nombre de Contrarios a los partidarios del conde de Lancaster. Este documento, denominado legajos de los Contrarios, especifica los nombres de aquellos a los que había que arrestar y confiscar sus tierras. Después de que se publicara la teoría de Hunter, Thomas Taylor transcribió por primera vez estos legajos y los editó en The History of Wakefield, the Rectory Manor (La historia de Wakefield, la rectoría de la casa solariega), en el año 1886. Desgraciadamente, Robert Hood de Wakefield no aparece en la lista.


  Sin embargo, en 1944 se descubrieron nuevas pruebas que avalaban la teoría de Hunter. El anticuario de Yorkshire y presidente de la Sociedad Arqueológica de Yorkshire, W. Walker, fue el que dio con ellas y las publicó en el Yorks Archaeological Journal Nº. 36. Walker no sólo descubrió dónde vivían exactamente Robert y Matilda Hood, sino que también aportó testimonios que confirmaban que Robert había peleado en el ejército del conde de Lancaster.


  Los legajos judiciales de 1316 ponen en evidencia que Robert y Matilda Hood compraron una parcela de terreno en Bichill, en Wakefield. En el año 1357 aparece la siguiente referencia a la propiedad: «Una vivienda de Bichill anteriormente ocupada por Robert Hood». También en estos documentos, en una anotación de 1318, se cita a un «Robert Hode» en las citaciones para luchar en el ejército contra Escocia. Hode no se presentó y le impusieron una multa de tres peniques. En 1322 le llamaron de nuevo para que luchara al lado del conde de Lancaster en la rebelión contra el rey, y en esta ocasión Robert debió de presentarse, porque no quedó constancia de que le volvieran a multar. En consecuencia, es posible que hubiera un soldado llamado Robin Hood entre los rebeldes del conde de Lancaster. Desgraciadamente no existe ningún testimonio posterior que confirme que había un tal Robert o Robin Hood viviendo en Wakefield después de esa fecha, así que debió de morir en la batalla de Boroughbridge. Claro que también cabe la posibilidad de que después de la derrota de Lancaster se ocultara en los bosques y se convirtiera en proscrito.
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  Aunque fuera un respetado arqueólogo, Walker no consiguió impresionar en absoluto a los historiadores con su obra The History of Robin Hood (La historia de Robin Hood), publicada en 1952. La mayor parte de las «pruebas» no se pueden localizar, y tampoco pudo presentar ninguna de las referencias que menciona. Como no se tiene constancia de que exista un legajo de Muster sobre el ejército del conde de Lancaster, la única prueba que tenemos de que Robert Hood fue reclutado para luchar en el ejército de Lancaster es la palabra de Walker.


  Por lo que se refiere al descubrimiento de Hunter, de que Robin había sido ayuda de cámara del rey, poco después de 1980C. Holt descartó que el sirviente Robyn Hode fuera el mismo Robin Hood de la Gesta. En la Oficina de Registros Públicos se ha descubierto un diario de la cámara real del periodo comprendido entre abril y julio de 1323 y, según este escrito, Robyn Hode recibió su salario el 27 de junio por los días 5 a 14 del mismo mes. Es decir, Robyn había estado de servicio antes de que el rey visitara Nottingham.


  Esto no contradice necesariamente la afirmación de que el Robyn al servicio del rey fuera el Robin Hood de la Gesta. Si hubiera algún documento que demostrara que Robyn Hode estaba al servicio del rey y recibía su salario antes de que comenzara el avance, esta prueba sería suficiente para eliminarle. Sin embargo, el avance del rey empezó en abril, y el ayuda de cámara Robyn Hode no consta hasta el mes de junio.


  Aunque la Gesta relata que el rey concedió su perdón a Robin después de llegar a Nottingham, esto bien puede ser una licencia poética. Según la Gesta, el rey llega a Nottingham, viaja a los bosques, otorga su perdón a Robin y regresa a Nottingham. Por lo que nos cuenta la historia, después de la visita a Nottingham de 1323, el rey no volvió ni al bosque de Sherwood ni al de Barnsdale, lo que nos indica que la cronología es un tanto confusa.


  Holt concluye afirmando que Hunter no ha conseguido demostrar que el Robert Hood de Wakefield, de profesión desconocida, ni el Robyn Hode de la Cámara tengan ninguna relación con Robin Hood, el proscrito. Sin embargo, acepta que Hunter ha realizado sus investigaciones en la zona adecuada, ya que muchos de los miembros de la familia Hood vivieron cerca de Wakefield durante los siglos XIII y XIV, y que el nombre propio de muchos de ellos fue Robert. Los primeros que figuran en los legajos de Walkefield Manor datan de 1308. Uno de ellos es un tal Robert Hood de Newton que, por lo que parece, falleció en 1341, y el otro es un Robert Hood de Sowerby. Como no se sabe nada más de ninguno de estos Robert, el mejor candidato a ser el Robin Hood de la Gesta es el Robert Hood de Wakefield.


  Otras investigaciones que se han realizado recientemente señalan la posibilidad de que Robin Hood hubiera sido un caballero templario.


  Los templarios siempre estuvieron envueltos en el misterio. Surgieron en Francia como caballeros que iban a luchar a las cruzadas, a principios del siglo XII. Los caballeros templarios, sin embargo, eran algo más que soldados, eran monjes guerreros de la orden del Císter.


  En el siglo XIV, Felipe de Francia tenía una fuerte deuda con los templarios, y urdió un complot para librarse de la orden y apoderarse de las riquezas de sus superiores. Sin embargo, para vencer a los templarios era imprescindible contar con la aprobación y cooperación del Papa, de quien dependían directamente. Por lo tanto, Felipe consiguió manipular a los cardenales para asegurarse de que su hombre de confianza, Bertrand de Goth, se convirtiera en el año 1305 en el papa Clemente V. Si se lograba acusarlos formalmente de herejía, se podrían confiscar las propiedades y riquezas que tenían en Francia. El amanecer del viernes 13 de octubre de 1307 fueron detenidos casi todos los caballeros templarios de Francia.


  Mientras en Francia se torturaba brutalmente a los templarios para conseguir «confesiones» de herejía, en Inglaterra el rey Eduardo II se resistía a seguir el ejemplo de sus vecinos. Eduardo había estado rodeado de templarios toda su vida. Cuando en diciembre de 1307 llegó a la corte inglesa el edicto papal ordenando que se detuviera a todos los templarios, Eduardo se vio obligado a tomar medidas, pero retrasó las detenciones tres semanas, con lo que la mayor parte de los templarios ingleses tuvieron la oportunidad de desaparecer. Con ellos se esfumaron también sus tesoros. Los soldados de Eduardo, que contaban con apoderarse de grandes riquezas, descubrieron que los bienes que quedaban apenas ascendían a doscientas libras esterlinas.


  Sólo se arrestó a dos fugitivos, y Eduardo, en un principio, se opuso a las instrucciones de Clemente de conseguir «confesiones» por medio de la tortura. A lo largo de tres años Eduardo II y Clemente V discutieron furiosamente sobre la utilización de la tortura hasta que el Papa envió a Inglaterra a diez torturadores dominicos. Las pruebas en contra de la orden se examinaron en concilios en Londres y en York, pero no se pudo demostrar que los templarios fueran culpables de las falsas acusaciones que se habían lanzado en su contra.


  El arzobispo de Canterbury y el maestre inglés llegaron a un acuerdo a consecuencia del cual muchos de los templarios ingleses hicieron confesiones públicas y se les envió a distintos monasterios para que hicieran penitencia. Los que se negaron fueron condenados a cadena perpetua, pero no existe ningún documento que demuestre que cumplieran la condena. Hasta el día de hoy, nadie sabe cuántas eran las riquezas de los templarios en Inglaterra ni dónde fue a parar el supuesto tesoro del Temple de Londres.


  La posible relación con Robin Hood, como Robert Hood de Wakefield en la Gesta, surge a partir de una interesante reflexión que hace Andrew Sinclair en su libro The Sword and the Grail (La espada y el Grial). Sinclair comenta que un templario inglés afirmó que sus compañeros se habían refugiado en Escocia y que, además, lo mismo habían hecho muchos de los templarios franceses que más tarde lucharon en el bando de Roberto I cuando derrotó a Eduardo II en la batalla de Bannockburn, en 1314. Eduardo II había ordenado a sus oficiales que, antes de la batalla, detuvieran a todos los templarios que se encontraran en Escocia y los mantuvieran bajo custodia.


  Sinclair también comenta que la cruz de la tumba de Robin Hood, de acuerdo con el dibujo que Nathaniel Johnston realizó en 1665, es una cruz templaria «lo que implica que él fue un caballero de esa orden militar». Añade también que si la tumba de Kirkless es auténtica, entonces se trata de la tumba de un templario y, por lo que se refiere a la época, era contemporánea de otras tumbas templarias de principios del siglo XIV.


  Con posterioridad se han realizado otras investigaciones y han demostrado que los templarios ingleses consiguieron reunir sus propiedades en Yorkshire y que, entre 1310 y 1322, Eduardo II se apoderó de la mayor parte de ellas o las entregó en donación a los hospitalarios. Solamente un año después, en 1323, los Contrarios, al mando del conde de Lancaster, se habían puesto en camino para unirse a Roberto I de Escocia cuando cayeron en la emboscada de Boroughbridge. Como los templarios ya estaban al servicio de Roberto y aquellos que se encontraban en Yorkshire estaban totalmente desilusionados con Eduardo II porque se había vuelto contra ellos y había confiscado sus bienes, cabe dentro de lo posible que los templarios ingleses fugitivos se unieran a la revuelta del conde de Lancaster.


  ¿Existe alguna prueba de que alguno de los otros personajes que aparecen en la historia de Robin Hood se basen en figuras históricas relacionadas con la revuelta del conde de Lancaster?
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  ¿Era correcta la teoría de Joseph Hunter? ¿Estaban ambientadas las baladas primitivas en el periodo de la revuelta de Lancaster? ¿Era realmente Robert Hood de Wakefield el Robin Hood de la Gesta? Si queremos analizar la teoría de Hunter es muy importante que hagamos una investigación sobre los compatriotas y enemigos de Robin para descubrir si éstos se basan o no en figuras históricas. Si descubrimos que la respuesta es afirmativa, aumentan las probabilidades de que el Robert Hood de Wakefield sea también el Robin Hood de la Gesta.


  Uno de los personajes clave de las baladas primitivas es el sheriff de Nottingham, el arquero malvado de la historia. ¿Tenemos alguna prueba de que en 1323 el histórico sheriff de Nottingham tuviera algún motivo de queja contra los rebeldes partidarios de Lancaster? ¿Tuvo algún tipo de relación con Robert Hood de Wakefield? Antes de empezar a estudiar al sheriff histórico es importante que sepamos algo sobre el sistema legal de la época. ¿Cuál era el cometido de un sheriff en la Inglaterra medieval? ¿Qué significaba estar fuera de la ley? ¿Cuál era la estructura legal en Inglaterra en el siglo XIV?


  El parlamento medieval contaba con unos poderes muy limitados. El término «parlamento» proviene de la palabra parley, que significa «reunión». El parlamento inglés nació en el año 1265, durante el reinado de Enrique III. No era el lugar en el que se elaboraban las leyes, sino una especie de ampliación de la corte real en la cual se podían presentar peticiones a la Corona. También se celebraban allí los juicios. El parlamento servía, además, como punto de reunión para los representantes de los distintos distritos, y era el lugar en el que el monarca podía enterarse de los más recientes acontecimientos y del estado de la opinión pública de todo el país. Los representantes no tenían potestad para aprobar leyes y actuaban, simplemente, como consejeros del rey Sin embargo, por lo general se les convocaba para que recibieran instrucciones del rey y pudieran transmitirlas por toda la nación.


  A los representantes parlamentarios se les llamaba «Comunes», término del que deriva el nombre de la actual Cámara de los Comunes, aunque no eran gente corriente en absoluto: los campesinos no tenían representantes parlamentarios. Formaban parte de los Comunes los pequeños propietarios de tierras y los comerciantes, dos burgueses de cada ciudad y doce caballeros de cada condado. Los barones también se sentaban en el parlamento, pero hasta el siglo XV no se produjo la separación entre Lores y Comunes que perdura hasta el día de hoy. En cualquier caso, la única autoridad incuestionable era la del rey, que tenía el poder absoluto de veto.


  Aunque los obispos también contaban con representación en la Cámara, los clérigos de rango más bajo disponían de su propia asamblea para controlar la administración de las leyes eclesiásticas, el Sínodo. Como la Iglesia era el colectivo que poseía más tierras en todo el país, el Sínodo administraba algo más que consejos espirituales. La única religión permitida en la Inglaterra medieval era el cristianismo, y solamente existía una Iglesia, la católica romana. Todos los cristianos estaban bajo la autoridad del Papa. Por debajo de éste se encontraban los cardenales, o sea, los embajadores del Vaticano; los arzobispos, que gobernaban en las provincias; los obispos, que lo hacían en las ciudades; y por fin los sacerdotes, responsables de las parroquias. En último lugar estaban los clérigos de las órdenes menores, a los que se llamaba «dependientes». Estos religiosos con frecuencia prestaban servicios a los aristócratas de la región como contables y tenedores de libros, por lo que finalmente el término ha acabado aplicándose a todo el que hace trabajo de oficina. En el siglo XIV los clérigos eran prácticamente los únicos que sabían leer y escribir.
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  La autoridad de la Iglesia era el sistema legal y social más eficaz de toda Europa. La educación y el bienestar, por llamarlos de una manera que nos resulte familiar, eran responsabilidad de la Iglesia. Los obispos desempeñaban el papel de funcionarios reales y los dependientes trabajaban en el gobierno y en los tribunales de justicia. Aunque tradicionalmente los monjes residían tras los muros de los monasterios, en el siglo XIII, con la aparición de los frailes viajeros, surgieron nuevas prácticas religiosas.


  La ley civil era, a todos los efectos, el coto cerrado del barón local que, por lo general, dejaba los asuntos en manos de los caballeros de los diferentes manors que hubiera en sus propiedades. Incluso en este caso, y siempre y cuando se pagaran los impuestos con puntualidad y se respetara un orden mínimo, los siervos y aldeanos resolvían sus propios problemas. El barón ignoraba, casi siempre, cualquier castigo, fuera éste una ejecución o una mutilación, aunque el hacendado se viera privado de un trabajador. Si los aldeanos no llegaban a un acuerdo, entonces la decisión final solía quedar en manos de la Iglesia.


  La organización de las ciudades era un poco mejor, pero incluso en ellas la ley era variable y aleatoria. Los gremios eran los que se ocupaban de que se cumplieran las normas y examinaban todos y cada uno de los casos de violación de las mismas en una sesión semanal del consejo de la ciudad. Las cuestiones se solían resolver con la imposición de una multa, por lo general posterior a una sesión. Los asuntos criminales eran mucho más arbitrarios. Se examinaban una vez al mes, antes de una sesión especial del consejo (los assizes), y los castigos variaban de un delito a otro. Como no había un cuerpo de policía profesional que funcionara a tiempo completo ni tampoco agentes encargados de hacer que se respetaran las leyes, el consejo delegaba funciones en un hombre de la localidad para que arrestara o detuviera a cualquier persona a quien hubiera que interrogar o procesar.


  Los ladronzuelos solían recibir su castigo en los postes o en la picota, que solían estar en la plaza de la ciudad. Una persona podía permanecer maniatada en ellos durante todo el día, sin comida ni bebida, con el objeto robado atado alrededor del cuello, y los transeúntes se divertían arrojándole verduras podridas. Aunque estaba prohibido tirar piedras, en ocasiones arrojaban objetos contundentes a la infortunada víctima.


  Los delitos más serios terminaban en un poste, donde el presunto culpable era azotado, o en la horca. Estos dos castigos se consideraban espectáculos públicos y se solían aplicar en medio de un ambiente carnavalesco. Se vendían recuerdos y baratijas, había actuaciones de juglares y payasos, y los vendedores ambulantes ofrecían frutas y refrigerios ligeros. Y, lo que es más singular, los ahorcamientos solían ir acompañados de cánticos de la comunidad. Estos acontecimientos eran fiestas de medio día que proporcionaban a los habitantes de la ciudad una excusa inmejorable para dejar las herramientas y pasarlo bien. Los juicios y los castigos eran los únicos entretenimientos asequibles para los campesinos medievales.


  En algunas ciudades existían unas pequeñas cárceles previstas sólo para aquellos que no tenían que pasar muchos días en prisión, como mucho, una quincena. También los castillos tenían sus mazmorras, pero estaban reservadas para los prisioneros personales del barón. En esos agujeros oscuros y fétidos los presos recibían alimento o se morían de hambre; podían vivir con relativa comodidad o eran sometidos a tortura, dependiendo del capricho del barón.


  En el siglo XIV no existía un ejército profesional como el de nuestros días. En épocas de guerra cada uno de los barones tenía que poner a disposición del rey un contingente de tropas. Los oficiales, los soldados de caballería y otros guerreros cualificados provenían de su propio cuerpo de guardia. El resto, principalmente arqueros, se reclutaba entre los campesinos, siervos y trabajadores agrícolas de las propiedades del barón. Como la guerra era una amenaza que estaba siempre presente, muchos barones ordenaban que todos los hombres útiles practicaran el tiro con arco los domingos por la tarde. Si alguno no se presentaba, tenía que pagar una multa por haber faltado al entrenamiento.


  En el periodo de tiempo comprendido entre principios del siglo V, cuando las legiones romanas abandonaron Bretaña, y el siglo XVII, cuando Oliver Cromwell tomó el poder, Inglaterra no contó con un ejército profesional. Los únicos soldados profesionales, aparte de los que pertenecían a la guardia personal de los barones, eran los mercenarios, caballeros que habían perdido sus bienes y que, en tiempos de guerra, ofrecían sus servicios a quien los pagara mejor, mientras que en épocas de paz eran cazadores de recompensas.


  Éste es el papel que tiene Guy de Gisborne en la balada Robin Hood and Guy of Gisborne. De acuerdo con el relato, Guy es un mercenario contratado por el sheriff para capturar a Robin. Guy se interna en el bosque disfrazado de proscrito con la esperanza de que Robin y sus hombres le acepten en su banda pero, al final, muere en el transcurso de un duelo que mantiene con Robin. Gisborne, aunque ahora se escribe Gisburn, es un pueblo que se encuentra algo más abajo de Skipton, lindando con los valles de Yorkshire. Aunque esto nos proporciona un nuevo vínculo de Yorkshire con la historia de Robin Hood, no existe ningún testimonio de que a principios del siglo XIV viviera en Gisburn ningún Sir Guy.


  En este contexto de ley pública o del Estado es donde tenemos que definir el papel del sheriff. La ley del Estado estaba mucho más organizada que la ley municipal pero, en resumidas cuentas, sólo se dedicaba a dos asuntos fundamentales: el cobro y administración de los impuestos y las medidas a tomar para impedir revueltas, rebeliones o algaradas.


  Para las cuestiones administrativas el país estaba dividido en condados. Por término medio, un condado tenía unos cuatro mil kilómetros cuadrados, pero algunos, como Yorkshire, eran muchísimo mayores. La administración de cada uno de los condados se organizaba y centralizaba en la ciudad más grande de la zona, por ejemplo, Nottingham, y era ésta la que daba nombre al territorio. En algunos condados, especialmente en los del sur, existía cierto número de ciudades de buen tamaño, mientras que en otros, como Nottinghamshire, sólo había una o dos.


  En todos los condados había un oficial real, el sheriff, que se ocupaba única y exclusivamente de velar para que se cumpliera la ley de la Corona. El sheriff era, en principio, el más elevado representante de la ley aunque, en realidad, no tenía casi ningún control sobre los barones. Para éstos, el sheriff era simplemente el embajador real en la región. Sin embargo, tenía poder absoluto sobre todos los demás. Como las leyes locales estaban en manos de los responsables de que se cumplieran, la misión del sheriff consistía en proteger a los recaudadores de impuestos del rey y asegurarse de que podían realizar su tarea, organizar escoltas armadas para los mensajeros reales y contener o aplastar cualquier disturbio. Para conseguirlo tenía a su disposición un contingente de tropas y podía utilizar uno de los castillos del rey. En el caso de Nottingham, el castillo se encontraba en las afueras de la ciudad.


  En el exterior de las ciudades o las aldeas había muy poca protección, tanto para las personas como para las propiedades. La gente se las tenía que arreglar como mejor pudiera para defenderse. Los que transgredían la ley y se negaban a enfrentarse con las consecuencias quedaban proscritos, es decir, fuera de la ley, y se confiscaban todas sus posesiones. No tenía mucho sentido trasladarse a otra ciudad o región para buscar trabajo, ya que se miraba con desconfianza a los forasteros, a menos que fueran ricos comerciantes o vinieran invitados por alguien importante. En esta situación, uno de los pocos medios que les quedaban a los proscritos para sobrevivir era el robo o el asalto.


  A principios del siglo XIV había en Inglaterra muchas zonas densamente pobladas de árboles, ya que todavía no habían empezado las talas para sustituirlos por cultivos. En estos bosques vivían muchos proscritos, lo que los convertía en lugares muy peligrosos para los viajeros y caminantes. Sin embargo, por lo común no se intentaba dar caza a estos delincuentes, ya que en esas zonas de arbolado tan denso la tarea hubiera resultado prácticamente imposible. Por otra parte, todas las personas de cierta importancia viajaban con una escolta fuertemente armada.


  El peligro que representaban los proscritos se agravaba después de una guerra civil o una revuelta, cuando los soldados de la facción derrotada se ocultaban también en los bosques. En esas épocas, los viajeros caían en emboscadas que les tendían bandas formadas por un gran número de hombres entrenados y organizados, y no por un puñado de rufianes desesperados. En épocas así, los asuntos del rey corrían peligro y el sheriff tenía la nada envidiable obligación de atrapar a los delincuentes. Por lo que leemos en las baladas primitivas de Robin Hood, parece que éste era el cometido del sheriff de Nottingham.


  La tarea del sheriff tuvo que resultar casi imposible. Sus soldados tenían pocas posibilidades frente una banda organizada de facinerosos camuflados en el bosque. Lo único que tenían que hacer los forajidos era ocultarse entre los arboles y liquidar a los soldados con sus arcos. Las armaduras más sólidas habrían proporcionado protección a los soldados, pero eran demasiado pesadas e incómodas para utilizarlas en una guerra de guerrillas. El sheriff presionado por el rey, tenía que inventar constantemente nuevas estrategias para burlar a los proscritos y obligarles a salir del bosque. Esto es lo que hace el sheriff de Nottingham en las baladas primitivas.
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  La Gesta y los demás textos omiten el nombre del sheriff. Sin embargo, si suponemos que la Gesta se basa en hechos históricos, el sheriff en cuestión debía de ser el titular del cargo en 1323. En las baladas, el caballero ofrece protección a los proscritos y el sheriff pide, por lo tanto, ayuda al rey. El rey, entonces, decide hacer una visita a Nottingham en persona. Según nos cuenta la historia, Eduardo II llegó a Nottingham el 9 de noviembre de 1323. Ese año, el sheriff de Nottinghamshire era Sir Henry de Faucumberg. Aparte de encontrarse en el lugar apropiado en el momento apropiado, Faucumberg se ajusta bastante bien al retrato del malvado. Por lo que parece, fue el sheriff más importante de su época.


  El primer periodo de Faucumberg en el cargo va desde noviembre de 1318 hasta el mismo mes de 1319, y el segundo, desde junio de 1323 hasta marzo de 1325. Faucumberg no era sólo sheriff de Nottinghamshire, sino también de Yorkshire. Es uno de los dos únicos hombres que fueron sheriff de los dos condados entre 1250 y 1350. El historiador John Bellamy, en su obra de 1985 Robin Hood: An Histórical Enquiry (Robin Hood: una investigación histórica), descubrió que Faucumberg había sido sheriff de Yorkshire la primera vez entre abril de 1325 y septiembre de 1327, y la segunda desde 1328 hasta 1330. Aunque parece ser que este periodo es posterior a la época en que, según la Gesta, tuvo lugar la disputa entre Robin y el sheriff demuestra que Faucumberg estuvo relacionado con la región natal de Robin, Yorkshire. Además, debió de ser un defensor de la ley muy competente, ya que durante el otoño de 1325 el rey le nombró también guardador del castillo de Nottingham.


  Bellamy subraya otras coincidencias con la Gesta. En la balada, Robin regresa a Barnsdale y se vuelve a convertir en proscrito quince meses después de que el rey le haya concedido su perdón. Si la teoría de Hunter es exacta, esto debió de suceder aproximadamente en febrero de 1325. En el mes de marzo del mismo año el rey ordenó el traslado de Faucumberg de Nottingham a Yorkshire. Como sugiere Bellamy, es posible que al reanudar Robin sus actividades delictivas el rey se viera obligado a enviar a un hombre que ya conocía su forma de actuar para que le diera caza. Resumiendo: a Henry de Faucumberg. Bellamy también ha encontrado pruebas de que en marzo de 1326 Faucumberg recibió órdenes de seguir la pista de una banda de proscritos cuyo cabecilla era Eustace de Folville. Aunque no parece que sea la misma banda de Robin, esto demuestra que se consideraba que Faucumberg tenía mucha experiencia en hacer frente a peligrosas bandas de rufianes.


  En la Gesta, Robin mata al sheriff antes de que el rey llegue a Nottingham. Sin embargo, las baladas primitivas no se ponen de acuerdo sobre el modo, momento y lugar en que se produjo esta muerte. Como tenemos varios relatos, lo más probable es que la muerte del sheriff sea una licencia artística para que Robin quede como héroe victorioso.


  Sin embargo, si Faucumberg era el sheriff de las baladas, ¿qué es lo que tenían los proscritos contra él? Aunque esta pregunta es fundamental para la narración, las baladas primitivas no explican cual fue el origen de la enemistad. En la época en que se compusieron las baladas lo más posible es que todo el mundo lo supiera porque en caso contrario se habría ofrecido algún detalle. Se conservan pocos documentos sobre Henry de Faucumberg, pero los descubrimientos de Bellamy sirven para que nos hagamos idea de su vida. Henry fue el hijo segundo de William de Faucumberg, de Catfoss, al este de Yorkshire. Su hermano mayor, John, tenía que haber sido el sucesor de su padre, pero por alguna razón que desconocemos, a la muerte de William, en enero de 1295, Henry se hizo cargo de las posesiones familiares. Su nombre aparece citado varias veces en los legajos de Wakefield Manor, y por ellos sabemos que adquirió muchas tierras en Holderness. Sin embargo, parece que durante la segunda década del siglo XIV pasó por momentos muy malos. Los legajos de Wakefield Manor nos informan de que el 13 de marzo de 1313 robó madera del establo de Lord Warenne, el propietario de Wakefield Manor anterior a Lord Lancaster, y que el 4 de octubre de 1314 le impusieron una multa por un delito parecido. El 27 de marzo de 1315 le acusaron de desacato al tribunal por negarse a prestar juramento y el 18 de octubre de 1315 le volvieron a imponer una multa por robo. Hacia 1318 ya se debía de haber redimido o recobrado su fortuna, porque ese mismo año le nombraron sheriff de Nottingham.


  Si estos documentos se refieren al mismo Henry de Faucumberg, y Bellamy opina que sí porque Faucumberg era un nombre muy poco corriente, esto quiere decir que antes de ostentar el cargo de sheriff había vivido en la misma región que el Robert Hood de Wakefield. Como parece que Faucumberg tuvo una mala racha, es muy posible que se moviera en los mismos círculos que Robert Hood y sus compañeros. No habría existido ninguna barrera social entre Robert y un hombre tan desesperado como para robar leña en varias ocasiones. Además existen pruebas de que uno de los rebeldes que apoyaron a Lancaster era un enemigo jurado de Henry de Faucumberg.


  En febrero de 1324 Faucumberg fue nombrado comisario de Derbyshire, Staffordshire y Shropshire, y su misión consistía en confiscar las tierras de los que habían ayudado al conde de Lancaster durante la revuelta y adjudicárselas a nuevos propietarios. Además, parece ser que Faucumberg apoyó activamente al rey para derrotar a los rebeldes. Después de la revuelta se hizo con nuevas tierras en Yorkshire confiscándoselas a un Contrario llamado Thomas Furneaux. Como a Henry de Faucumberg le concedieron tierras previamente confiscadas a un partidario del conde de Lancaster, es casi seguro que había luchado en el bando del rey. Por lo tanto, es muy probable que Henry de Faucumberg no sólo colaborara para derrotar a los rebeldes, sino que fuera responsable de confiscar sus tierras en los distintos condados. A menos que fuera absolutamente leal a la Corona, no se le habría encomendado una misión tan importante y, a la vez, tan poco popular.


  Henry de Faucumberg es un aspirante excelente para ser el sheriff de la Gesta. Es sheriff de Nottingham cuando el rey visita la ciudad en noviembre de 1323, y sheriff de Yorkshire en la época en que Robin regresa a Barnsdale, según la teoría de Hunter. Pasa sus primeros años en la zona de Wakefield Manor, donde muy bien pudo haber conocido a los futuros proscritos de Barnsdale. Por último, resulta ideal como blanco del rencor popular porque es el responsable de la confiscación de las tierras y propiedades de los partidarios de Lancaster. Faucumberg es el candidato que más se ajusta al personaje que el autor de la balada deseaba atacar. Además, como señala Bellamy, que un sheriff de Nottingham de la época que nos ocupa tuviera tantas vinculaciones con Wakefield hace que aumenten las probabilidades de que el Robert Hood de Wakefield sea el mismo que el Robin Hood de la Gesta.


  También es interesante señalar el hecho de que Henry de Faucumberg poseyera tierras en Holderness justo en el momento en que, según se dice, el Pequeño Juan hace su aparición en la Gesta. De hecho, esto también nos ofrece un candidato histórico para el personaje del Pequeño Juan. El hermano de Faucumberg se llamaba John, o sea, Juan, y le privaron de su herencia. Aunque por lo que consta en los documentos a este John le declararon mentalmente incapacitado, no hay ningún indicio que nos permita saber en qué se basó la acusación. Simplemente, Henry de Faucumberg heredó en su lugar. Esta situación nos ofrece otro motivo para el enfrentamiento aunque, hasta la fecha, no se han encontrado más documentos sobre este tal John de Faucumberg.


  [image: ]


  La doncella Marian

  y la priora de Kirkless
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  Aunque en las baladas primitivas nos encontramos al fraile, al Pequeño Juan, a Will Scarlet y a Much, el hijo del molinero, no hay ni rastro de la doncella Marian en ninguna de las historias de Robin Hood que se han conservado y que son anteriores a las obras de Munday, a finales del siglo XVI. La doncella Marian aparece un siglo antes en una serie de poemas que escribió, en 1508, Alexander Barclay, y que lleva el título general de The Ship of Follies (El barco de las locuras):


  
    Sin embargo, me gustaría escuchar algún alegre relato


    de la doncella Marian o, si no, de Robin Hood.

  


  En 1951, el autor P. Valentine Harris aducía que las palabras «o, si no» indicaban que Marian era un personaje independiente que no tenía ningún vínculo con la leyenda de Robin Hood. También C. Holt opinaba que Marian no tenía ningún papel en la leyenda original, y creía que «tuvo la ocasión de entrar en la leyenda por medio de los Juegos de Mayo». Es cierto que los personajes de Robin y Marian aparecían en los Juegos de Mayo y otras festividades populares, como la danza del Cuerno de Abbots Bromley (véase página 15). Sin embargo, la razón puede ser que los nombres de Robin y Marian ya estaban asociados en el siglo XIII.


  Hacia 1283 el poeta francés Adam de la Halle compuso un poema pastoril titulado Robin y Marian. En esta obra Marian es una pastora y Robin su enamorado. Robin no está fuera de la ley, no sabe tirar con arco y tampoco se encuentra envuelto en ninguna aventura que se parezca, ni por lo más remoto, a las que se narran en las primitivas baladas de Robin Hood. Los dos Robin no tienen nada en común aparte del nombre que, como ya hemos comentado, era bastante corriente. ¿Cabe la posibilidad de que, como «Robin» y «Marian» ya aparecen juntos en el poema de Adam de la Halle, Munday se basara en esta obra para llamar Marian a la enamorada de Robin?


  Poco después de 1950 J. W. Walker creía que Robert y Matilda Hood se cambiaron los nombres por los de Robin y Marian después de convertirse en proscritos. Aunque no existe ninguna prueba histórica que respalde la idea de Walker, es muy posible que si Robert Hood de Wakefield hubiera sido realmente el proscrito Robin Hood, su esposa Matilda habría tomado el nombre de la heroína del poema de Adam de la Halle.


  La primera vez que Marian aparece en la historia de Robin es en las obras de Munday, aunque el nombre que lleva es Matilda. Que Munday llame a su protagonista femenina Matilda refuerza las teorías de Hunter y de Walker ya que Matilda, a su vez, toma el nombre de Marian cuando se oculta en el bosque. El título completo de las obras de Munday sobre Robin Hood es el siguiente: The Downfall of Robert, Earl of Huntington, afterwards called Robin Hood with his love to chaste Matilda, the Lord Fitzwater’s daughter, afterwards his fair Maid Marian (La caída de Robert, conde de Huntington, posteriormente apelado Robin del alegre bosque de Sherwood y su amor por la casta Matilda, hija de Lord Fitzwater, después su fiel doncella Marian).


  Aunque la historia de Matilda Fitzwater no tiene ninguna vinculación con la de una campesina de Yorkshire, parece demasiada coincidencia que la enamorada de Robin tenga el mismo nombre que la mujer de Robert Hood de Wakefield. Cabe dentro de lo posible que hubiera existido una tradición más antigua de acuerdo con la cual el nombre real de Matilda sería Marian, y que esta tradición sobreviviera hasta la época de Munday, aunque la identidad real de las figuras históricas que se ocultan tras la leyenda se hubiera perdido mucho tiempo antes.
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  (Ver a mayor tamaño)


  En la primera obra de Munday el rey Juan persigue a Matilda. Ella sigue a su enamorado hasta el bosque de Sherwood y toma el nombre de Marian. En la segunda, sufre el asedio del lascivo rey Juan que, finalmente, la envenena en la abadía de Dunmow. Sin embargo, antes de las obras de Munday la enamorada de Robin, se llamara Matilda o Marian, no desempeñaba ningún papel en la historia. De hecho, Robin Hood no mantenía relación personal alguna con mujeres.


  Es posible que los primeros relatos sobre Robin Hood, que ya no existen, incluyeran un personaje femenino, Marian o Matilda, pero el siglo XV fue una época en la que se discriminó a las mujeres de una forma que no tenía precedentes y, por lo tanto, puede ser que se suprimiera este personaje de las baladas primitivas. El papel de la mujer en la literatura había quedado reducido al mínimo, y siempre que era posible se la excluía por completo, aunque ya en el siglo XVI la situación había mejorado ligeramente. Si Matilda o Marian fue una heroína durante la revuelta de Lancaster, lo más probable es que se la suprimiera de la historia de Robin Hood hasta el Renacimiento.


  La mujer guerrera más famosa de toda la historia de Gran Bretaña, Boudicca, fue ignorada por la literatura a lo largo de casi dos mil años. Hubo que esperar a la época victoriana para que la historia de esta reina del siglo I se convirtiera en una novela gótica, en parte porque su nombre significaba Victoria, el mismo que el de la soberana regente. De hecho, la imagen victoriana de Britannia se basó en la guerrera Boudicca. Sus logros fueron extraordinarios porque se puso a la altura del poder romano y estuvo a punto de derrotar a las tropas imperiales. Si se elimina de la literatura a alguien de la importancia histórica de Boudicca, no nos debe producir asombro que la humilde Matilda Hood de Wakefield pudiera correr la misma suerte.


  Sin embargo, si la enamorada de Robin era Matilda, ¿pori qué la llamaron Marian? Es posible que en el siglo XV, cuando se compusieron las baladas, se eliminara de la historia al personaje de Matilda y se sustituyera el amor carnal de Robin por su devoción a la Virgen María. De hecho, el nombre Marian significa literalmente «de María», y doncella significa «virgen». Aunque una doncella es también una muchacha del servicio, es poco probable que Munday utilizara el calificativo con este sentido, ya que su heroína es la hija de un Lord, es decir, una Lady. Además, como hemos podido ver en el título, se la llama «casta Matilda», por lo que la palabra doncella hace referencia claramente a la virginidad de Marian.


  En las baladas primitivas Robin es muy devoto de la Virgen María, y se hace mención a ella con frecuencia. En la Gesta Robin obliga al caballero a jurar ante la Virgen que devolverá el préstamo. La deuda que el caballero había contraído era con el abad de Santa María de York, y poco después los proscritos asaltan a los monjes de esta abadía para recuperar la suma. Después de robar a los monjes, los proscritos creen que la Virgen ha intercedido, ya que el botín es el doble de la cantidad que le habían prestado al caballero. Robin dice: «Nuestra Señora ha doblado la jugada». En Robin Hood and the Monk, Robin se pone en peligro de muerte para poder orar en la iglesia de Santa María de Nottingham; mientras, el Pequeño Juan calma los temores de los proscritos asegurándoles que la Virgen María lo protegerá. En las primeras baladas aparecen con frecuencia líneas del estilo de la siguiente: «Nuestra Señora es la mujer en quien tenemos puesta nuestra confianza».


  Para respaldar la teoría de Hunter, que sitúa a Robin Hood en el periodo de la revuelta del conde de Lancaster, el sheriff de Nottingham se encuentra siempre en el sitio adecuado y en el momento justo como para que podamos relacionarle con Robert Hood de Wakefield y, además, la esposa de Robert Hood se llama igual que la enamorada de Robin Hood, Matilda.


  La única mujer que desempeña un papel significativo en las primeras baladas es la priora de Kirkless, quien traiciona a Robin y lo pone en manos de su enemigo. Los registros históricos demuestran que el priorato de Kirkless existía ya realmente a principios del siglo XIV. ¿Contamos con alguna prueba histórica de que la priora de Kirkless estuviera vinculada de alguna manera a Robert Hood de Wakefield? En la Gesta, Robin se desplaza a Kirkless para solicitar la ayuda de la priora. Aunque no se cita expresamente su nombre, la Gesta nos asegura que «estaba emparentada con él», es decir, que tenía alguna vinculación con Robin. Sin embargo, en lugar de curarlo, la priora traiciona a Robin y lo denuncia a su enamorado, Sir Roger de Doncaster:


  
    Sir Roger de Doncaster


    con la priora yacía,


    y traicionaron al buen Robin Hood


    con su falso juego.

  


  No se da ningún detalle más de la muerte de Robin excepto el siguiente ruego:


  
    Cristo, ten piedad de su alma,


    porque murió en el camino.

  


  En Robin Hood: His Death encontramos más información, cuando la priora intenta hacerle morir desangrado:


  
    Colocó los hierros en la vena de Robin Hood.


    ¡Ay, cuánto dolor!


    Y perforó la vena y salía la sangre,


    que era muy roja de color.


    Y primero salió la sangre espesa,


    y luego ésta se aclaró.


    Y entonces supo el buen Robin Hood


    que le había traicionado.

  


  Lo que sucede después es un misterio, ya que el único ejemplar de esta obra que ha llegado hasta nuestros días se encuentra bastante deteriorado. Todo lo que nos dice es que, de alguna manera, Robin se las arregla para sobrevivir a la sangría y enfrentarse en duelo con su enemigo que, en la balada, se llama Red Roger. Cuando Red Roger muere, Robin se da cuenta de que él también está a punto de sucumbir y le pide al Pequeño Juan que le entierre cerca de allí.


  Según la Gesta, Robin murió veintidós años después de haber abandonado el servicio del rey. Si suponemos que entró a la Casa Real después de la visita del rey a Nottingham, en noviembre de 1323, y que pasó allí quince meses, para marcharse en 1325, siempre según la Gesta (véase página 26), entonces el año de su muerte tuvo que ser 1347. Joseph Hunter investigó la identidad de la priora en esa época para intentar descubrir si tenía alguna relación con Robert Hood de Wakefield. Por lo que averiguó, lo más probable es que se tratara de Elizabeth de Staynton. Hunter escribió:


  
    Existen algunas dificultades para determinar quién era la priora de Kirkless en la época en que suponemos que se produjo la muerte de Robin Hood […] La lista de Dodsworth y la del Monasticon general de Dugdale es muy incompleta, incluso contando con todos los añadidos de los editores modernos. Mencionan a dos prioras que vivieron a finales del siglo XV, demasiado tarde como para tener alguna relación con esta investigación. De las primeras superioras de la casa, sólo nombran a las siguientes y de esta manera:


    
      Elizabeth de Staynton a finales del siglo XIII.


      Margaret de Clayfworth, confirmada 1306.


      Alice de Scriven, 1307.

    


    No se cita a ninguna autoridad para respaldar la aseveración de que Elizabeth de Staynton viviera en el siglo XIII y, si como supongo, la única fuente de información con que contamos es la lápida que cubre sus restos, que todavía existe, para que podamos deducir la fecha estudiando su estilo, yo pediría permiso para situarla después y no antes de las otras dos cuyos nombres también se mencionan. Esto, por lo menos, es cierto: que una tal Elizabeth de Staynton ingresó en la casa algunos años después de 1307 y que, a juzgar por el celo que desplegó, la posición de su familia y su carácter religioso en general, es muy probable que fuera la priora de este nombre. De ella sabemos, por un curioso instrumento legal que existía ya hacía algunos años, que era una de las cuatro hijas y coherederas de un cierto John de Staynton, que vivía en Woolley, un pueblo situado entre Wakefield y el monasterio de Bretton. Su padre las abandonó muy pronto, jóvenes todavía. Su madre se volvió a casar y el nuevo esposo dispuso que dos de las coherederas contrajeran matrimonio con dos de sus hijos y que las otras dos, una de las cuales es Elizabeth, ingresaran en el pobre monasterio de Kirkless.

  


  La lápida de Elizabeth de Staynton a la que se refiere Hunter fue descubierta a unos dieciocho metros del extremo este de la iglesia del monasterio en el año 1706 y en la edición revisada de 1789 de la obra de William Candem, Britannia, podemos ver una ilustración de la losa. Era una piedra plana sobre la que se levantaba una cruz ornamentada. Tenía la siguiente inscripción en anglonormando y francés:


  
    DOVCE: IHV: DE: NAZARETH: FILS: DIEV:


    AYEZ: MERCI: A: ELIZABETH: STAINTON:


    PRIORES: DE: CES: MAISON.

  


  Por desgracia, no había ninguna fecha en la piedra, y Hunter creía que la época que le habían asignado, el siglo XIII, no era la correcta. Teniendo en cuenta el estilo de la cruz y los caracteres monásticos de la inscripción, conocidos como lombárdicos, tiene que ser del siglo XIV. Es decir, por la lápida sabemos que hubo una tal Elizabeth de Staynton que, además, fue priora de Kirkless en algún momento del siglo XIV. Sin embargo, ¿era ella la priora en 1347? Hunter había descubierto «un curioso instrumento legal», es de suponer que algún documento, que demostraba que el tutor de Elizabeth, William de Notton, había intentado sacarla del convento. Su madre, evidentemente, se opuso, y se convino que se haría un pago anual de los bienes que había dejado su difunto padre para cubrir su manutención. Hunter aseguraba que esta transacción se produjo en el transcurso de los primeros veinte años del reinado de Eduardo III, es decir, entre 1327 y 1347. En consecuencia, antes de 1327 Elizabeth tenía que haber estado de novicia en Kirkless, así que es imposible que fuese priora a finales del siglo XIII, según consta en el Monasticon general de Dugdale del siglo XVI.


  En 1952 J. W. Walker intentó también probar que Elizabeth de Staynton era la priora en 1347. El historiador Ralph Thoresby, en su Ducatus Leodiensis de 1715, hacía constar que en 1359 la priora de Kirkless era una tal Margaret Savile, y Walker intenta determinar cuánto tiempo hacía que la habían nombrado. Descubrió un documento eclesiástico de 1348 (Harleian 4360, folio 517, en la Biblioteca Británica), según el cual Margaret Savile fue nombrada priora de Kirkless, y otro, en los archivos eclesiásticos de la catedral de York, de fecha de 1350, en el que se la menciona como priora. Ese año, el arzobispo Zouche de York le concedió el nombramiento oficial. Es decir que debía de ser ella quien desempeñaba las funciones de priora en 1348, lo que nos sugiere que la priora anterior, o bien había fallecido o, por razones que no conocemos, la habían depuesto de su cargo poco antes.


  Walker observó que en una de las baladas de Robin Hood’s Garland (La guirnalda de Robin Hood), una colección de baladas modernas editada por el impresor C. Dicey de Londres a finales del siglo XVIII, la priora se suicidó al día siguiente de haber traicionado a Robin Hood. La correlación entre la leyenda de Robin Hood y la historia de Kirkless es realmente intrigante. La antecesora de Margaret, es de suponer que Elizabeth, murió según parece en 1347, el mismo año que Robin, de acuerdo con las fechas que proporciona Hunter a partir de la Gesta.


  ¿Estaban en lo cierto Hunter y Walker? ¿Era realmente Elizabeth de Staynton la priora? En los legajos de Wakefield Manor, Walker encontró pruebas de que Alice de Scriven, que según Dugdale había sido nombrada priora en 1307, fue quien ostentó esta dignidad hasta 1331. Walker da por sentado que Elizabeth fue su sucesora. Como atestigua la lápida, Elizabeth fue realmente priora en algún momento, pero ni Dugdale ni Dodsworth están seguros de la fecha y, simplemente, la incluyen en el siglo XIII sin especificar más. Si Hunter está en lo cierto, entonces Elizabeth fue monja de Kirkless a finales de la década de 1320. Cabe, pues, dentro de lo razonable, suponer que pudo haber sido priora desde 1331 hasta 1347.


  Si se pudiera encontrar alguna prueba que demostrara la existencia de una relación más próxima entre Robert Hood de Wakefield y Elizabeth de Staynton, esto reforzaría la hipótesis de que Robert era el Robin Hood de la Gesta. Hunter no consiguió demostrar que existiera ningún vínculo entre Robert y Elizabeth, pero insinúa que posiblemente se conocieran, ya que vivían a pocos kilómetros. En efecto, el pueblo de Elizabeth, Wooley, se encuentra a dieciséis kilómetros de Wakefield.


  Walker, por su parte, descubrió algunos indicios que sugerían que los dos personajes podían estar relacionados, aunque parece que pasó por alto la gran importancia de sus hallazgos. Poco después de 1940 Walker aseguraba haber descubierto una escritura en el ayuntamiento de Wooley que empezaba con las siguientes palabras: «A la muerte de John de Staynton su viuda Joan contrajo matrimonio con Hugh de Toothill, de Toothill, cerca de Rasterick».


  Hunter, por su parte, afirmaba haber encontrado un «curioso instrumento legal» que comenzaba así:


  La madre [de Elizabeth] se volvió a casar y su marido dispuso que dos de las coherederas contrajeran matrimonio con dos de sus hijos y que las otras dos, una de las cuales es Elizabeth, ingresaran en el pobre monasterio de Kirkless. Su tutor, William de Notton, se mostró indignado con estas medidas.


  Las pruebas de Hunter y las de Walker se contradicen. Según Walker, Joan se casó con Hugh de Toothill y Hunter afirma que el tutor de Elizabeth era William de Notton. El problema es complejo, ya que en la actualidad no podemos localizar las fuentes de Hunter ni las de Walker. Hunter escribió que no tenía ni idea de si en la época en que escribía se podría aún localizar el «curioso instrumento legal», y el ayuntamiento de Wooley, en el que Walker aseguraba haber hallado su documento, es ahora un centro de conferencias y una escuela de capacitación profesional.


  Por lo tanto, es difícil determinar con quién se casó Joan. Tampoco queda claro, a causa del estilo literario de Hunter, si William de Notton era su marido o no. Como William se muestra indignado, parece ser que no es él el padrastro que obliga a dos de las muchachas a ingresar en el convento. Si Walker tiene razón y el marido es Hugh de Toothill, entonces posiblemente exista una relación entre Robert Hood y Elizabeth de Staynton.


  La hija de Hugh de Toothill se llamaba Matilda. En los legajos de Wakefield Manor, en 1314, consta que le impusieron una multa por recoger leña sin permiso de una zona de la propiedad que no se especifica. Esta Matilda se convirtió en hermanastra de Elizabeth cuando su padre, Hugh, se casó con Joan de Staynton. Como no sabemos cuál era el nombre de soltera de Matilda Hood y no aparece ninguna otra Matilda en los legajos de Wakefield Manor de esa época, excepto la esposa de Robert Hood, parece posible que Matilda de Toothill, hermanastra de Elizabeth, fuera Matilda Hood. Es decir, que Elizabeth «estaba emparentada con él». La relación es la siguiente:


  
    Elizabeth es hija de Joan de Staynton.


    Matilda es hija de Hugh de Toothill.


    Joan contrae matrimonio con Hugh.


    Elizabeth y Matilda se convierten en hermanastras.


    Robert Hood se casa con Matilda.


    Elizabeth se convierte en cuñada de Robert.

  


  Este descubrimiento apoya la candidatura de Robert Hood pero, además, parece ser que Elizabeth murió el mismo año en que, de acuerdo con la cronología de Hunter sobre la Gesta, Robin se encontraba en Kirkless. Si recordamos también que, según una de las baladas de Garland, Elizabeth se suicida en esa época, esto la convierte en el personaje que más se ajusta al retrato de la priora que nos ofrecen las baladas.


  Si deseamos investigar con más detalle la relación con Kirkless, debemos buscar en otros lugares y dirigir nuestro punto de mira a Sir Roger de Doncaster o Red Roger, como se le nombra en Robin Hood: His Death.


  En 1951, en su obra The Truth about Robin Hood (La verdad sobre Robin Hood), P. Valentine Harris menciona que ha descubierto a un hombre que acaso podría ser el Sir Roger de Doncaster de la Gesta. Antes había hallado una referencia en los legajos de Wakefield Manor sobre un cierto John de Doncaster, que había sido el administrador jefe del conde de Warenne, antes de que el conde de Lancaster tomara posesión de las propiedades. Como sabía que en la zona de Wakefield había vivido una familia llamada Doncaster durante el periodo en cuestión, Harris continuó investigando y, finalmente, descubrió que había existido un cierto Roger de Doncaster. Un tribunal reunido en Wakefield el 27 de enero de 1327 dictaminó que se le entregaran ocho acres de terreno (algo más de tres hectáreas) a un tal «Roger h. de William de Doncaster», es decir, a Roger, hijo de William de Doncaster.


  Harris había descubierto no sólo que Roger de Doncaster era contemporáneo de Robert Hood de Wakefield, sino que había sido clérigo. Su nombre aparece como testigo de una escritura fechada el 18 de marzo de 1301 que Harris descubrió en Yorkshaire Deeds, Record Series II (Las escrituras de Yorkshire), de Park Place, en Leeds. Según este documento, que pertenece a Hornington Manor, unos trece kilómetros al suroeste de York, Roger de Doncaster era capellán. Ocupando esta dignidad es fácil que tuviera alguna relación con el cercano priorato de Kirkless.


  Si Roger era el amante de la priora, como nos asegura la Gesta, es de suponer que ésta le vería con cierta frecuencia, y que sería alguien con quien pudiera pasar algún tiempo a solas sin despertar sospechas. Porque, después de todo, ella era monja. ¿Qué mejor, entonces, que un capellán que visita periódicamente el priorato? De hecho, existen pruebas históricas de que, a principios del siglo XIV se sospechaba que en la abadía de Kirkless tenían lugar actividades sexuales ilícitas. En el Registro del arzobispo de York consta, con fecha 10 de octubre de 1315, que llegaron a oídos del arzobispo «informes escandalosos» sobre las monjas de Kirkless. Por desgracia, no hay más detalles.


  Sin embargo, el descubrimiento de Harris no impresionó en absoluto al historiador C. Holt, quien señaló que Roger, el capellán, no era un caballero y, por lo tanto, no pudo haber sido el Sir Roger de la Gesta. También descubrió que el Roger de Harris era, en realidad, dos hombres distintos. Sin embargo, John Bellamy, en 1985, llevó a cabo nuevas investigaciones y los resultados fueron muy interesantes. Bellamy descubrió que en 1306 el arzobispo de York envió a Roger, el capellán, de sacerdote a la iglesia de Ruddington, cerca de Nottingham. Se le vuelve a mencionar de nuevo en 1328, pero esta vez como Roger, vicario de Ruddington. Finalmente, en 1333 ingresa en prisión por entrar en el bosque de Sherwood sin autorización. Además, parece que este hombre si era caballero. En junio de 1309, con el nombre de «Sir Roger de Doncastria», es acusado de adulterio con una tal Agnes, esposa de un cierto Philip de Pavely.


  Si Bellamy está en lo cierto, este Roger de Doncaster realmente se ajusta al perfil del personaje. Es noble, ya que le llaman «Sir Roger», es clérigo, quebranta la ley y, evidentemente, no es célibe. Además, siempre aparece en lugares relacionados con Robin Hood: Wakefield, Nottingham y el bosque de Sherwood. Sin embargo, un hombre con la edad suficiente como para ser el sacerdote a cargo de una parroquia en 1306, en el año 1347 debía de tener por lo menos sesenta años.


  Si era el amante de la priora y se enfrentó en duelo a Robin Hood, que también debía de ser de edad avanzada, entonces la escena final de la historia original de Robin Hood estaría a años luz de las atléticas aventuras de capa y espada que nos son familiares en la actualidad.
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  Los proscritos
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  La Gesta comienza informándonos sobre los nombres de los compañeros que tenía Robin en el bosque: el Pequeño Juan, Will Scarlet y Much, el hijo del molinero. ¿Contamos con alguna prueba fehaciente de que estos hombres, u otros paisanos de Robin Hood, se encontraran en la zona de Wakefield hacia el año 1320? Durante el siglo XIV, «Much» no aparece registrado como nombre de pila, así que, en consecuencia, debía de ser un apodo. Para determinar su posible identidad nos resulta de gran ayuda saber cuál era la profesión de su padre. En Wakefield Green había, hacia 1320, un molino de harina y, de acuerdo con los registros, la familia que vivía en él en 1322 se apellidaba Calder, nombre que habían tomado del río cercano, el cual movía la rueda del molino. Aunque es posible que Much perteneciera a esta familia, no tenemos pruebas de que ninguno de sus miembros se convirtiera en proscrito ni de que figurara en las listas de los Contrarios.


  El nombre de Will Scarlet lo encontramos ya en las baladas primitivas, escrito de distintas formas, aunque la más habitual sea «Scathlock». A finales del siglo XIII, en la abadía de Santa María de York, aparece registrado un monje llamado William Scatblock. John Bellamy encontró pruebas de que Scathlock fue expulsado de la abadía, pero no se sabe nada más de su vida. Como está vinculado a la abadía de Santa María que se cita en la Gesta, cabe dentro de lo posible que sea el Will Scarlet de los relatos, aunque en la época de la revuelta del conde de Lancaster ya habría pasado de los cincuenta años. Lo que esta prueba nos indica es que la familia Scathlock vivía en el lugar adecuado y en el momento adecuado.


  Antes de hablar del Pequeño Juan y del fraile Tuck, podemos eliminar de nuestra investigación a uno de los miembros de la banda de proscritos que desempeñó un papel importante en la versión más moderna de la historia de Robin Hood: Allen a’Dale. Allen no era uno de los proscritos originales, y su personaje, uno de los habitantes del pueblo a quien Robin ayuda, se introdujo en el siglo XVII. Un caballero viejo y muy rico secuestra a la futura esposa de Allen y los proscritos le ayudan a rescatarla. Como no es mencionado en ninguna de las baladas primitivas, Allen es probablemente producto de la imaginación de un autor de baladas posterior.


  El nombre de Tuck no aparece en los relatos del siglo XV, es la balada Robin Hood and the Curtal Friar la que introduce un fraile en la historia. De acuerdo con el texto, cuando Robin se jacta de ser el mejor luchador del bosque, le comunican la existencia de un fraile que vive cerca de Fountain Dale y a quien nunca nadie ha conseguido derrotar en una pelea. Robin le reta y, al final, pierde. Impresionado por la forma de luchar del religioso, y dado que el fraile tiene ciertos problemas, que no se especifican, con las autoridades, le invita a unirse a la banda.


  A diferencia de los otros monjes, los frailes viajaban por todo el país, predicaban, visitaban a los enfermos, impartían enseñanzas y escuchaban confesiones. Las dos órdenes que existían en Inglaterra eran la de los dominicos, o frailes negros, y la de los franciscanos, o frailes grises. Como ya hemos dicho anteriormente, la historia de Robin Hood and the Curtal Friar no puede estar ambientada en el siglo XII, porque los frailes no llegaron a Inglaterra hasta 1224. Sin embargo, ya estaban firmemente asentados en 1323, en la época de la revuelta del conde de Lancaster.


  En esta balada no se especifica el nombre del fraile, y es anterior en algunos años a las leyendas que le dan el nombre de Tuck. Sin embargo, parece ser que Tuck significa lo mismo que curtal en la acepción de «cordel», es decir, hace referencia al cordón que llevaban los frailes franciscanos alrededor de la cintura. Este era un rasgo distintivo de la orden, y dentro de la literatura medieval inglesa a los franciscanos también se les llama tucked, porque con ese cordón se podían recoger el hábito de forma que les resultara más cómodo para desplazarse. Los frailes franciscanos iban por todo el país como maestros y predicadores, siguiendo la tradición de su fundador, San Francisco de Asís, en vez de permanecer tras los claustros cerrados de los monasterios. Como parece ser que Tuck era un apodo, es muy difícil que podamos encontrar alguna prueba histórica sobre la identidad del fraile.
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  (Ver a mayor tamaño)


  Sin embargo, existen documentos históricos sobre un clérigo conocido por fraile Tuck. Un mandato real de 1417 y una carta, escrita en 1429, hacen referencia a un sacerdote renegado de Sussex que robaba a los mercaderes con la ayuda de una banda de hombres armados. Se hace referencia a él diciendo que era Robert Stafford, capellán de Lindfield, «conocido como fraile Tuck». Dado que Stafford vivió antes de que se compusiera la historia del fraile con cordón que se ha conservado, es posible que se convirtiera en héroe de baladas por derecho propio y acaso más tarde se interpolara este personaje en las leyendas de Robin Hood bajo el nombre de fraile Tuck.


  La figura del Pequeño Juan es un poco más prometedora por lo que se refiere a la posibilidad de encontrar un personaje histórico en el que se pueda basar la figura del proscrito. Según la tradición local, el Pequeño Juan se retiró al pueblo de Hathersage, del distrito de Derbyshire Peak. Se dice que a su muerte fue enterrado en el cementerio de la iglesia de la localidad, en el que todavía se puede ver su tumba. Esta se encuentra señalada por dos piedras, separadas entre sí unos cuatro metros, que levantó la Antigua Orden de Guardas Forestales en 1929, y lleva la siguiente inscripción: «Aquí yace el Pequeño Juan, amigo y lugarteniente de Robin Hood».


  Aunque las piedras son modernas, se colocaron en el lugar en el que, según la tradición, se encontraba la tumba del Pequeño Juan. A finales del siglo XVIII, William Shuttleworth la abrió e informó que había encontrado huesos humanos grandes entre los que se encontraba un fémur de 75 cm. En 1784, Charles Spencer Stanhope, el vicario de la localidad, escribía:


  El capitán Shuttleworth, hermano del señor del lugar, extrajo el hueso y lo colgó en su alcoba, cerca de la cama, y la enfermera que le atendía con motivo de haberse roto una extremidad mientras cazaba le dijo que nunca tendría suerte mientras siguiera sacando los huesos de los muertos de sus tumbas, de forma que Shuttleworth se lo devolvió al clérigo para que éste lo restituyera a la tumba. Sin embargo, el clérigo, en lugar de obedecer, lo colocó en su ventana con una etiqueta que explicaba de quién era el hueso. Cuando sir George Strickland pasó por allí con mi padre, se lo llevó.


  Por desgracia, Strickland se llevó el hueso y desde entonces nadie lo ha vuelto a ver, así que ha sido imposible asignarle una fecha.


  Otra de las reliquias del Pequeño Juan en Hathersage era su arco, que estuvo colgado en una pared de la iglesia parroquial hasta el año 1729. Posteriormente se llevó a Cannon Hall, cerca de Barnsley, donde permaneció hasta 1951.W. Walker afirma que los propietarios, la familia Stanhope, lo donaron al museo de Wakefield, aunque en la actualidad se desconoce su paradero. El personal del museo opina que debe de encontrarse en una casa solariega en Escocia. Sin embargo, lo cierto es que no se ha podido localizar el arco y que, por lo tanto, tampoco se le puede asignar una fecha.


  No se sabe si realmente el Pequeño Juan tuvo alguna vinculación con Hathersage en la época en que se escribieron las baladas primitivas. Por lo tanto, tampoco tenemos manera de saber si la tumba es la auténtica o no. Sin embargo, el historiador Elias Ashmole (1617-1692) menciona esta tumba. Ashmole dice:


  El famoso Pequeño Juan yace enterrado en el cementerio de la iglesia de Hathersage, a unos cinco kilómetros de Castleton, en High Peak, con una piedra en la cabecera y otra en los pies, aunque entre ellas existe bastante distancia. Dicen que algunos de sus huesos están colgados en el presbiterio de la iglesia.


  En 1924, el estudioso de Derbyshire, James Myers, sugirió la posible existencia de un Pequeño Juan en el pueblo de Hathersage. Para escribir su obra Derbyshire Rambles (Caminatas por Derbyshire), investigó los legajos de Wakefield Manor correspondientes a 1320 y descubrió que había existido un cierto John Crawney, herrero de Wooley, el pueblo de Elizabeth Staynton. El último documento en el que consta el nombre de Crawney es de 1322, por lo que Myers opinaba que podía haberse convertido en proscrito después de la revuelta del conde de Lancaster, que había tenido lugar ese mismo año.


  De acuerdo con una tradición posterior, el Pequeño Juan se retiró a Hathersage. Myers descubrió allí una propiedad de Jack Crawney, de 1352. Como Jack es otra versión de John, Myers opinaba que podía tratarse del mismo hombre. Myers también afirmaba que había encontrado ciertas cartas del siglo XVIII en la colección del duque de Rutland, cuyos antepasados eran los dueños del terreno sobre el que se encontraba Hathersage; aparentemente, las cartas se referían a poemas que, según se decía, había escrito un antiguo residente, Jack Crawney, en el siglo XIV. Myers creía que éste era el mismo hombre al que había asociado con el Pequeño Juan. Si esto resultaba ser cierto, significaría que Jack Crawney era escritor, acaso un autor de baladas. En consecuencia, Myers aventuraba que el autor de la Gesta no era otro que el mismísimo Pequeño Juan. Por desgracia, se ha perdido la pista de las cartas de Rutland, y lo cierto es que hoy en día, para demostrar que alguna vez existieron, sólo contamos con la palabra de Myers.


  Algunas averiguaciones más recientes han desenterrado a otros personajes históricos que igualmente podrían ser el Pequeño Juan. P. Valentine Harris se centró en un comentario de Joseph Ritson según el cual el nombre auténtico del Pequeño Juan sería Naylor. Además había descubierto en los legajos de Wakefield Manor a un tal John le Nailer, involucrado en una transacción de tierras fechada en 1329. Por desgracia, Ritson no aporta ninguna prueba histórica de que el apellido del Pequeño Juan fuera Naylor, con lo que cualquier descubrimiento de algún Nailor o Naylor sólo nos permite especular.


  John Bellamy, hacia 1985, encontró a un candidato mucho más idóneo para el personaje del Pequeño Juan. En diciembre de 1318 se produjo un asalto en la casa de un cierto Simon de Wakefield, en Hornington, y robaron ciento treinta y ocho libras esterlinas. Entre los nombres de los responsables encontramos el de un tal John le Litel, es decir, Juan el Pequeño. Además, en marzo de 1323 el arzobispo de York, William de Melton, informó de que una banda, de la que formaba parte un tal Pequeño Juan, había robado ciervos de su parque de Beverly, en Yorkshire. Es posible que se refiera al mismo hombre. Si así fuera, Bellamy habría descubierto dos referencias a alguien que se llamaba Pequeño Juan, el cual, por lo que parece, estaba fuera de la ley y que, más importante todavía, operaba precisamente en la región de origen del Pequeño Juan según la Gesta. En la balada, el Pequeño Juan informa al sheriff de que proviene de Holderness, una aldea colindante con Beverly.


  Uno de los personajes clave de la historia de Robin Hood es el caballero abatido. En la Gesta, los hombres de Robin le salen al paso y vuelven con él al campamento, donde le invitan a cenar. Después le «ruegan» que pague su cena, ardid que emplea Robin en varias de las baladas primitivas para excusar sus robos. Cuando el caballero asegura que es pobre, le registran y descubren que realmente lo es. Entonces Robin le pregunta por qué se encuentra en ese estado, y el caballero le explica que su hijo ha sido acusado de asesinato. Para pagar por la libertad de su hijo ha tenido que vender todos sus bienes e hipotecar sus tierras a la abadía de Santa María de York por cuatrocientas libras esterlinas. Robin decide prestar dinero al caballero y, con un caballo descansado y provisiones, le deja seguir su camino acompañado del Pequeño Juan, que hace las veces de escudero. Después de cancelar su deuda con el abad, el caballero regresa a su casa.


  La continuación de la balada nos hace saber que Robin roba ochocientas libras esterlinas a los frailes de Santa María, lo cual es considerado como la justa restitución del préstamo. Cuando el caballero llega a Barnsdale para devolver el dinero a Robin, éste le dice que su deuda ya está saldada. Robin incluso le da al caballero las otras cuatrocientas libras esterlinas que ha robado a los monjes.


  El caballero vuelve a aparecer en escena después del concurso de tiro con arco en el que el premio es la flecha de oro y plata. Huyendo del sheriff los proscritos se dirigen al castillo del caballero, donde éste les ofrece asilo. Después de una pelea en la que el sheriff resulta muerto, el caballero se une a los proscritos y se va con ellos al bosque.


  El rey llega a Nottingham, y al descubrir que el sheriff ha muerto y el caballero ha escapado, persigue a los proscritos por el bosque. Finalmente, el rey concede su perdón tanto al caballero como a los proscritos. Todos ellos regresan juntos a Nottingham y el caballero vuelve a sus posesiones mientras que Robin entra al servicio del rey.


  En los primeros versos de la balada el caballero no tiene nombre, pero cuando los proscritos llegan al castillo le llaman «Sir Richard del Lee». Como la teoría de Hunter sostiene que la acción de la Gesta es posterior a la revuelta del conde de Lancaster, existen varios candidatos a ser Richard del Lee.


  Cuando se presenta a Sir Richard, éste cuenta que su hijo ha matado a un caballero de Lancashire y que, por esa razón, él ha tenido que endeudarse con la abadía de Santa María de York. En consecuencia, parece que el caballero proviene del norte de Inglaterra, de Lancashire o de Yorkshire. Sin embargo, cuando los proscritos huyen de los hombres del sheriff en Nottingham, parece que el castillo se encuentra en las proximidades, en el límite del bosque de Sherwood. Hunter opina que hay dos caballeros diferentes: el primero, sin nombre, y el segundo, Sir Richard del Lee.


  En la Gesta, el caballero, después de saldar la deuda con el abad, vuelve a su casa, que se encuentra en un lugar llamado Verysdale. Frances James Child, el hombre que editó las baladas de Robin Hood en el siglo XIX, creía que este nombre podía hacer referencia a Wyresdale, lugar situado al norte de Lancashire y próximo a la villa de Lee. Por su parte, P. Valentine Harris encontró dos referencias sobre un cierto Richard de Leghs, también en Lancashire, una de ellas en el pueblo de Woodhouses, cerca de Blackburn, y la otra, en las proximidades de Much Hoole. Sin embargo, Harris proponía a otro candidato. En un juicio que se celebró en Rasterick el 19 de abril de 1317 una anotación que consta en los legajos de Wakefield Manor asegura que un tal «Richard de Lee debe a William de la Watirhouse». Rasterick se encuentra a muy pocos kilómetros de Kirkless y es muy posible que el Lee al que se refiere la frase sea «Kirkless», que significa literalmente «la iglesia de Lee».


  En 1985 Bellamy se centró en la relación con Nottingham, en un intento de localizar dónde se hallaba el castillo del caballero. Bellamy comenta que, en la Gesta, el castillo se encuentra situado «dentro del bosque, casi en sus límites» y que, además, «tenía doble zanja y estaba amurallado». Apunta que es posible que se refiera a un castillo situado sobre un montículo, con un gran patio. En el Nottingham del siglo XIV había sólo cuatro castillos así, aparte del castillo de Nottingham propiamente dicho, y únicamente uno de ellos de encontraba dentro de los límites del bosque de Sherwood, de hecho a pocos cientos de metros de sus confines. El castillo era Annesley, unos trece kilómetros al sur de Nottingham. La geografía no engaña. Si los proscritos intentaban volver a casa, a Barnsdale, tendrían que pasar muy cerca de Annesley. Asimismo, el «ley» final del nombre del castillo, que también se podía escribir «lea» o «lee», podría ser el apellido Lee del Sir Richard de la balada.


  Sin embargo, hacia 1320, el propietario era cierto Sir John de Annesley, aunque el nombre de Richard puede ser simplemente una ficción para proteger a la familia Annesley. También es posible que Richard fuera uno de los miembros de esta familia que vivía en el castillo temporalmente mientras el dueño se encontraba ausente. Es posible, no obstante, que la identidad del caballero fuera otra. Cuando se lo encuentran por primera vez, va montado a caballo «con un atavío sencillo». Según la Gesta:


  
    Nunca hubo un hombre peor vestido


    cabalgando en un día de verano.

  


  En primer lugar, el caballero no sólo había perdido sus propiedades, sino que iba despeinado, como si acabara de participar en una batalla. En segundo lugar, Robin y su banda se convierten inmediatamente en aliados del caballero, como si éste personificara una causa común. Robin ayuda al caballero sin reservas (el caballero no tiene que devolver el dinero prestado e incluso le dan cuatrocientas libras más), y al final el caballero ayuda a Robin sin preocuparse por su propia seguridad (está dispuesto a sacrificar todo para proteger a los proscritos). Si la acción tiene lugar después de la rebelión del conde y Robin y sus hombres pertenecen a las guerrillas de Lancaster, lo más probable es que el caballero sea el jefe de los rebeldes, que ha sobrevivido, es decir, Henry de Leicester, hermano del difunto conde de Lancaster.


  A partir de la muerte de su hermano, Henry se convirtió en un símbolo para los rebeldes, y durante cierto tiempo vivió como fugitivo. Se cree que cuando Eduardo II se encontraba en el castillo de Kenilworth, en Warwickshire, inmediatamente después de abandonar Nottingham en 1323, se reunió con Henry de Leicester con la intención de conseguir que le apoyara contra los barones rebeldes que, finalmente, le derrocaron encabezados por su propia esposa, Isabela. Cuando fue destronado, en 1327, Henry le mantuvo bajo custodia en Kenilworth. Previamente su familia había mandado restaurar el castillo. Aunque Henry no apoyaba abiertamente al rey, fue hospitalario y le ofreció toda la protección que pudo. Sin embargo, sus poderosos adversarios consiguieron que el rey fuera trasladado al castillo de Berkeley, donde moriría.


  En la Gesta, el rey perdona al caballero y a los proscritos después de un encuentro que tiene lugar en el bosque. La historia nos dice que Eduardo II organizó el avance real para conseguir el apoyo de los partidarios del conde de Lancaster. Si los proscritos representaban a los rebeldes seguidores del conde, entonces el caballero sólo podía ser su jefe, el símbolo viviente, Henry de Leicester. También es posible que el nombre de «Richard» sea sólo una alteración posterior de la historia original, y acaso se identificara al caballero con el Richard de Yorkshire. Asimismo, puede ser que la asociación de Lancashire y Verysdale sea una alusión a Henry de Leicester.


  En la época de la revuelta Henry era Lord de Kidwelly, cerca de Lancaster. Verysdale (o el Dale de Very) puede tener el mismo origen que Kidwelly (o el Kid de Welly y, en dialecto, es posible que se pronunciara Welly como very). Además, en los legajos, a Henry se le describe como «un caballero cortés y gentil», que son casi exactamente las palabras con que la Gesta retrata al caballero.


  Sin embargo, el caballero también puede representar a alguien completamente diferente. En la Gesta, cuando el caballero regresa a Barnsdale para devolver las cuatrocientas libras, va acompañado de cien hombres y «vestido de blanco y rojo». El blanco y el rojo eran los colores de los cruzados, pero los últimos cruzados que los utilizaron fueron los Caballeros Templarios cuando, en 1302, fueron expulsados de Siria por el dirigente musulmán Al Nasir. Lo cierto es que después de que el padre de Eduardo III luchara en Palestina, en 1272, ya no había cruzados ingleses. Si la Gesta está ambientada hacia 1320, el caballero sería un personaje de una leyenda o balada anterior, acaso un héroe folclórico, interpolado en la historia de Robin Hood por el autor de la Gesta. En este caso, ¿quién podría ser? Parece ser que el caballero era un cruzado llamado Richard del Lee a quien Robin tuvo que dar dinero para que pudiera regresar a su hogar. ¿Es posible que sea el rey cruzado, Richard Coeur de Lion, es decir, Ricardo Corazón de León? La pronunciación de la palabra francesa Lion —Lee-on— permite que el nombre de Richard del Lee no sea otra cosa que un juego de palabras con Coeur de Lion. Entre febrero de 1193 y febrero de 1194, a Ricardo le mantuvo cautivo en Alemania Enrique IV, emperador del Sacro Imperio Romano, quien finalmente, y una vez pagado el rescate, le dejó en libertad para que volviera a Inglaterra. En la Gesta, este pago del rescate puede estar simbolizado por el préstamo que hace Robin al caballero para que éste pueda recuperar sus posesiones. Si Richard del Lee es una representación de Ricardo Corazón de León, esto nos indica que el autor de la Gesta habría interpolado material mucho más primitivo en una historia que casi con toda seguridad se desarrolló durante el reinado de Eduardo II.


  Sea cual sea la identidad del caballero de la Gesta, existe una historia, escrita unos setenta años antes de la revuelta del conde de Lancaster, que nos proporciona la demostración más firme descubierta hasta la fecha de que muchos de los temas que aparecen en la Gesta ya estaban asociados con un héroe muy anterior, el extraordinario Fulk Fitz Warine de Shropshire.
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  Fulk Fitz Warine
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  Fulk Fitz Warine fue un barón rebelde que vivió durante el reinado del rey Juan. Nació hacia 1170 y se convirtió en señor de Whittington, en Shropshire, a la muerte de su padre, acaecida en 1197. Sin embargo, un noble rival reclamó para sí el castillo de Whittington y lo consiguió, por lo que Fulk fue declarado fuera de la ley en 1200, acusado de traición, falsamente. A lo largo de los tres años siguientes luchó contra el rey Juan en las zonas fronterizas de Gales con Shropshire, y también en el centro y norte de Gales. Fulk fue indultado en 1203 y recuperó su castillo, aunque en 1215 se sublevó de nuevo, esta vez en apoyo de la revuelta de los barones que se saldó con la firma de la Carta Magna. Finalmente, en 1217 firmó la paz con el sucesor del rey Juan, Enrique III. A pesar de que se desconoce cuál fue la fecha exacta de su muerte, se supone que tuvo lugar alrededor de 1256.


  El estudioso R. W. Eyton incluyó un esbozo de la vida de Fulk Fitz Warine en su obra Antiquities of Shropshire (Reliquias de Shropshire), de 1860.


  Parece que los poemas de Gamelyn se basaron en la vida de Fulk, y que Anthony Munday incorporó la historia a sus obras sobre Robert, Earl of Huntington. Fulk fue un proscrito, héroe del folclore popular y se rebeló en dos ocasiones, ambas con éxito, en contra del aborrecido rey Juan. Además, el rey Juan estaba encaprichado con la esposa de Fulk, Maude, que escapó de su poder para reunirse con su marido como proscrita, es decir, exactamente igual que lo que le sucede a la doncella Marian en las obras de Munday.
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  A su muerte, Fulk se convirtió en el centro de muchas leyendas y relatos folclóricos, y ya a principios del siglo XIV un autor anónimo había compuesto un romance poético sobre su vida. John Leland, durante el reinado de Enrique VIII, menciona este romance en su Collectanea (Antología), y se refiere a él como «una antigua historia francesa en rima sobre los actos de los Warines». Parece que el poema era el romance Fulke le Fitz Waryn, transcrito a prosa en 1325, que se conserva en la Biblioteca Británica en un manuscrito conocido como la Historia Rerum Anglicarum. Por el estilo anglonormando del francés, el manuscrito debe de datar del reinado de Eduardo II, aunque probablemente se compuso antes de la muerte del hijo de Fulk en la batalla de Lewes, en 1264. La fecha más probable del poema original es 1260 y posiblemente fuera un panegírico dedicado al difunto barón. El manuscrito se encontró a mediados del siglo XIX, y en 1855 el historiador Thomas Wright lo transcribió al inglés moderno y lo publicó en The History of Fulk Fitz Warine (La historia de Fulk Fitz Warine).


  Fulke le Fitz Waryn se centra en la vida del héroe durante el periodo comprendido entre 1200 y 1203, cuando luchaba en la guerrilla contra el rey Juan. Comienza con una profecía poética que anuncia la llegada de Fulk Fitz Warine:


  
    Y de vuestra manga surgirá


    un lobo que obrará maravillas,


    con dientes muy afilados.


    Y todos le conocerán,


    y será tan fuerte y fiero


    que ahuyentará al jabalí


    y le hará huir de la Tierra Blanca.


    Esa gran virtud tendrá.


    El leopardo seguirá al lobo


    y con la cola le amenazará.


    El lobo saldrá de los bosques y los montes,


    se quedará en el agua con los peces,


    pasará por encima de los mares,


    y rodeará toda la isla.


    Al final, vencerá al leopardo


    con su astucia y sus artes.


    Entonces, volverá a su tierra,


    pero tendrá su bastión en las aguas.

  


  En la profecía, el lobo representa a Fulk Fitz Warine. El jabalí al que tiene que ahuyentar es Sir Moris, el que reclamó sus tierras sin derecho. El leopardo es el rey Juan. La Tierra Blanca, también llamada la Ciudad Blanca, es Whittington, y el bastión en las aguas, aparentemente se refiere al castillo de Whittington, que estaba construido en una isla del lago. La leyenda también cuenta que en épocas antiguas el castillo de Bran, el guardián del infierno en la mitología celta, se encontraba en el mismo lugar que el de Whittington.


  Después de un párrafo inicial en el que se explica el derecho de Fulk sobre el castillo, el protagonista hace su entrada en la historia. Se encuentra jugando una partida de ajedrez con quien sería el rey Juan cuando estalla una pelea entre los dos. Fulk agrede a Juan y éste jura que algún día lavará la ofensa que ha sufrido. Por el momento, Juan no tiene poder para hacer nada, ya que el rey Ricardo es amigo de la familia Warine. Cuando Ricardo muere y Juan se convierte en rey, toma la revancha y entrega el castillo de Whittington al enemigo de Fulk, sir Moris Fitz Roger.


  Despojado de sus bienes y fuera de la ley, Fulk y sus seguidores huyen de Whittington y se refugian en el cercano bosque de Babbing. En el bosque, logra reunir a otros que también tienen motivos de queja contra el rey. Sir Moris y los demás atacan el castillo de Whittington. El asedio fracasa y los proscritos tienen que huir de nuevo. Fulk resulta herido en una pierna por una flecha. Cuando la herida sana, sigue causando problemas al rey y a Moris dedicándose a asaltar a los ricos comerciantes que tienen que atravesar el bosque. Después, marcha sobre Shropshire y pronto se convierte en el héroe de toda la comarca, prometiendo saquear únicamente a los amigos del rey.


  El hermano de Fulk, John, engaña a Sir Moris y le hace internarse en el bosque, donde los proscritos le atacan y dan muerte. La ira del rey se convierte en furia cuando Fulk rescata a su amada, Maude de Caus, y se casa con ella. Maude era la dama más rica y hermosa de Inglaterra y el rey se había encaprichado con ella. Con su nueva esposa, Fulk regresa al bosque. Firmemente decidido a derrotar al rey, marcha hacia el norte, pero como el ejército real se dirige hacia Winchester, un amable caballero llamado Sir Lewis le concede asilo en el castillo de Balaham, próximo a Shrewsbury. En la batalla que tiene lugar a continuación, el rey se ve forzado a batirse en retirada y Fulk regresa a su castillo de Whittington.


  Sin embargo, su buena suerte no es duradera, ya que el rey nombra sheriff al implacable caballero Henry de Audley del castillo Red (en Hawkstone Park, cerca de Hodnet). Apoyado por diez mil caballeros, Sir Henry pone sitio a Whittington y Fulk y sus hombres a duras penas consiguen escapar con vida. Después de una serie de aventuras, Fulk y sus hombres huyen al continente, y allí entran al servicio del rey francés.


  En este punto del relato se altera el punto de vista de la narración y el romance histórico se convierte en una leyenda de magia y brujería. Cuando Fulk y sus amigos intentan volver a Inglaterra, su barco se ve desviado de su rumbo y llegan a una isla misteriosa situada tres días al oeste de Escocia. Allí se encuentran con un pastor, el portero de un castillo mágico, recortado en la roca de la montaña. Para que les permitan entrar en el castillo Fulk tiene que demostrar que lo merece y jugar una extraña partida de ajedrez con piezas de oro y plata. Siempre que está a punto de ganar, los siete hermanos del pastor, vestidos de bufones, consiguen distraerle. Fulk, finalmente, pierde la paciencia y los atraviesa con su espada.


  Una vez muertos los bufones, penetra en el castillo y descubre a una anciana y siete doncellas, guardianas de un cuerno mágico que tiene el poder, cuando se sopla, de proporcionar ayuda en los momentos de peligro. Fulk se lleva el cuerno, abandona la isla y se dirige a una tierra situada en el gélido norte. Allí derrota a dos serpientes, rescata a una damisela en peligro y, por fin, regresa a casa.


  En este punto, el relato vuelve a convertirse en un romance histórico. Ya de vuelta en Inglaterra, Fulk se encamina a Windsor, sede de la corte del rey Juan. Se disfraza de campesino y le dice al rey que puede conducirle hasta una zona del bosque muy rica en caza. El rey acepta, y cuando se interna en la espesura los proscritos lo capturan y le hacen prometer que no los volverá a perseguir. Aunque da su palabra, en cuanto se ve libre rompe el juramento.


  En un intento final de capturar a Fulk, el rey pide ayuda a Randolph, conde de Chester. Todos consideran que Randolph es el mejor guerrero de la tierra, pero incluso este plan fracasa. Randolph une sus fuerzas con las de Fulk y el resto de la historia nos relata las aventuras que corren los dos juntos, luchando contra un gigante en Irlanda. Cuando el gigante ha muerto, Fulk le corta la cabeza y regresa con ella al castillo de Whittington.


  Por último, Fulk hace prisionero al rey en New Forest y le obliga a jurar que le rehabilitará. En esta ocasión, el rey Juan es fiel a su palabra y Fulk y su familia pasan el resto de sus vidas en paz y tranquilidad. Hacia el final de su existencia, tiene una visión cegadora en la que una voz le dice: «Dios os ha reconocido vuestra penitencia».


  La historia termina con otra profecía parecida a la que abre el relato. En esta ocasión, el escritor asegura que es una profecía hecha por Merlín, el mago del rey Arturo:


  
    En Bretaña la Grande


    un lobo llegará de la Tierra Blanca.


    Doce dientes tendrá, muy afilados,


    seis arriba y seis abajo,


    que ahuyentarán al leopardo


    y le harán huir de la Tierra Blanca.


    Esa gran fuerza y virtud tendrá,


    pero sabemos que Merlín


    dijo esto por Fulk Fitz Warine


    para que todos puedan saber


    que en tiempos de Arturo, el rey,


    se llamaba Tierra Blanca


    la que ahora se conoce por Ciudad Blanca,


    y en ese país se encontraba la capilla


    de San Agustín, que era hermosa,


    donde Kahuz, hijo de Ywein, soñaba


    que el candelabro robaba


    y que encontraba a un hombre


    que le hería con un cuchillo


    y le hacía una herida en el costado.


    Y en su sueño daba tan grandes voces


    que el rey Arturo le oyó


    y le despertó de su sueño.


    Y cuando Kahuz estuvo despierto


    se puso la mano en el costado


    y allí encontró el cuchillo


    que le había hecho la herida.


    Esto nos dice el Grial,


    el libro del Santo Cáliz.


    Y el rey Arturo recobró


    su bondad y su valor


    cuando todo había perdido,


    caballerosidad y virtud.


    De ese país surgió el lobo


    como el sabio Merlín dice.


    Y los doce dientes afilados


    hemos reconocido en su escudo.


    Porta un escudo dentado,


    como los dichos auguran.


    En el escudo, doce dientes


    de gules y de plata


    para que se conozca al leopardo


    y se entienda al rey Juan.


    Porque él lleva en su escudo


    un leopardo de oro batido.

  


  Es evidente que Munday y sus sucesores tomaron muchos de los temas que incluyeron en la última leyenda de Robin Hood de la historia de Fulk Fitz Warine. Por ejemplo, el del caballero despojado de sus posesiones y el de la enamorada fiel perseguida por el lascivo príncipe Juan hasta convertirse también ella en proscrita. Incluso tenemos el símbolo del cuerno que, en las últimas leyendas, Robin sopla con fuerza cuando quiere pedir ayuda a todo el bosque. Aunque es comprensible que a partir del siglo XVI la historia de Fulk Fitz Warine se haya ido incorporando a la de Robin Hood, nos queda una incógnita sin resolver, porque la leyenda de Fulke le Fitz Waryn tiene muchas más cosas en común con la más primitiva de todas las baladas de Robin Hood, la propia Gesta.


  Puede parecer increíble, pero las historias de Fulke le Fitz Waryn y la Gesta presentan algunas partes casi idénticas. Los hombres de confianza de Robin y de Fulk se llaman ambos Juan: el Pequeño Juan es el lugarteniente de Robin, mientras que la mano derecha de Fulk es su hermano John. En los dos relatos Juan recibe instrucciones para que salga al paso de un grupo de ricos viajeros y se los lleve al campamento para cenar.


  En el caso de la Gesta, son unos monjes de la abadía de Santa María:


  
    Los monjes llevaban cincuenta y dos hombres


    y siete caballos muy fuertes y cargados.


    No pasan obispos por esta tierra,


    cosa que realmente entienda.

  


  En la leyenda de Fulke le Fitz Waryn, las víctimas son un grupo de mercaderes que llevan riquezas y tesoros del rey:


  Y vinieron desde lejos diez mercaderes que llevaban con ellos el dinero del rey de Inglaterra y las más ricas telas y pieles y especias y guantes y lo transportaban todo a través del bosque para llevárselo al soberano.


  En la Gesta, Robin da instrucciones a Juan para que salga al paso del grupo:


  
    A Sayles dirígete


    y a la calle Watling vete,


    y espera al huésped desconocido


    porque acaso lo encuentres.

  


  En Fulke le Fitz Waryn, la escena es parecida:


  Cuando Fulk vio a los mercaderes, llamó a su hermano John y le dijo que les saliera al paso y hablara con ellos y les preguntara de qué tierras provenían.


  En ambas leyendas, el Juan correspondiente sale al paso del grupo y lo conduce hasta el campamento. Los prisioneros cenan con los proscritos y, a continuación, éstos les obligan a pagar la cena con sus pertenencias. Tanto Fulk como Robin dejan libres a los prisioneros y les piden que den las gracias a sus señores por el botín que les ha proporcionado el robo.


  En la Gesta:


  
    Saludad a vuestro abad, dijo Robin,


    y a vuestro prior, os lo ruego,


    y pedidle que me envíe un monje


    para que cene conmigo todas las noches.

  


  En Fulke le Fitz Waryn:


  Les dijo adiós y les suplicó que saludaran al rey en nombre de Fulk Fitz Warine, que le agradecía profundamente sus excelentes vestiduras.


  En el párrafo inicial de la historia de Fulk, el malvado es Sir Moris, cuyo encuentro con los proscritos guarda un marcado parecido con el que se produjo entre el sheriff y los hombres de Robin. En la Gesta, el Pequeño Juan va a Nottingham disfrazado con la intención de burlar al sheriff y hacer que le acepte entre sus hombres. En Fulke le Fitz Waryn, John se dirige a la Ciudad Blanca, también disfrazado, con objeto de engañar a Sir Moris exactamente de la misma manera. Incluso los momentos en que ambos se encuentran con el malvado de su historia correspondiente son casi idénticos.


  En la Gesta, el sheriff pregunta a Juan cuáles son sus orígenes:


  
    En qué país naciste


    y dónde se encuentra tu morada.


    En Holderness, señor, nací.

  


  En Fulke le Fitz Waryn, sir Moris le hace a John exactamente las mismas preguntas:


  
    Moris le preguntó dónde había nacido. «Señor


    —dijo él—, en la zona fronteriza de Escocia».

  


  Posteriormente, tanto un Juan como otro se ganan la confianza de sus enemigos y les conducen al bosque, donde les espera una trampa. En la Gesta humillan al sheriff aunque luego lo dejan en libertad. Sin embargo, en Fulke le Fitz Waryn sir Moris resulta muerto.


  En la historia de Fulk, más al principio, el héroe y sus proscritos escapan de los hombres de Moris y su fuga se parece mucho a la de los proscritos de Robin después del concurso de tiro con arco que relata la Gesta. Cuando van huyendo del sheriff el Pequeño Juan resulta herido:


  
    El Pequeño Juan fue herido con mucho dolor


    por una flecha en la rodilla.

  


  En Fulke le Fitz Waryn, es el propio Fulk quien recibe una herida en la pierna al tratar de escapar de sir Moris:


  A lo lejos apareció Morgan Fitz Aaron, y disparó desde el castillo y le atravesó a Fulk la pierna con una flecha.


  En Fulke le Fitz Waryn, Sir Moris finalmente tiene que recurrir al rey para que le preste ayuda:


  Sir Moris presentó su queja al rey […] y el rey se sintió tan indignado que […] ordenó a cien caballeros que, junto con sus séquitos, recorrieran toda Inglaterra, buscaran a Fulk y se lo trajeran.


  En la Gesta, el sheriff de Nottingham también apela al rey:


  
    Marchó a la ciudad de Londres


    Para contarle todo al rey […]


    Iré a Nottingham, dijo el rey […]


    y prenderé a Robin Hood.

  


  Lo mismo que en el caso del sheriff, el héroe mata a Moris al final. Cuando Moris ha muerto, el rey Juan acude en persona a desafiar a Fulk, igual que el rey Eduardo cuando muere el sheriff en la Gesta.


  En esta última obra los proscritos encuentran un asilo temporal que les ofrece el amable caballero Richard del Lee, y lo mismo sucede con los hombres de Fulk, que se refugian en el castillo de Sir Lewis en Shrewsbury. Además, cuando el rey Juan llega a Shropshire, descubre que nadie le apoya a causa del miedo y el respeto que todos sienten por el proscrito. De la misma manera, el rey Eduardo tampoco encuentra a nadie que quiera ayudarle a poner sitio al castillo del caballero, porque éste es un protegido de Robin Hood.


  En Fulke le Fitz Waryn, después de la muerte de Sir Moris, el rey Juan adopta el papel de malvado enemigo y, de nuevo, sus encuentros con los proscritos recuerdan a los del sheriff en la Gesta.


  En la Gesta, el Pequeño Juan, disfrazado, se encuentra con el sheriff por el bosque y le engaña diciéndole que conoce un sitio en el que la caza es muy buena:


  
    He estado en el bosque.


    Un hermoso panorama se puede ver,


    uno de los mejores panoramas


    que he visto en toda mi vida.


    Allá lejos veo un hermoso venado


    […] sígueme, ven conmigo.

  


  Fulk utiliza la misma estratagema cuando, disfrazado, se encuentra con su enemigo:


  —Señor villano —dijo el rey—, ¿has visto algún ciervo o gamo pasar por aquí?


  —Sí, mi señor, hace un rato.


  —¿Qué animal viste pasar?


  —Señor, mi amo, uno con cuernos. Y tenía los cuernos muy largos.


  —¿Dónde se encuentra?


  —Señor, mi amo, os puedo conducir hasta el lugar donde lo vi.


  Los dos malvados enemigos se dirigen confiados a una trampa en la que caen, y son capturados y humillados. En los dos casos, tanto el sheriff como el rey Juan prometen no hacer daño a los proscritos y ambos rompen su juramento inmediatamente, en cuanto les dejan en libertad.


  Hacia el final de las dos historias, Robin y Fulk se reúnen con sus respectivos reyes. Fulk recupera sus tierras y Robin entra al servicio real. Finalmente, desea regresar al bosque y visitar una capilla que había fundado en Barnsdale. Le suplica al rey que le permita partir:


  
    Levanté una capilla en Barnsdale


    que es apropiado visitar.


    Está dedicada a María Magdalena


    y allí me gustaría ir.

  


  Fulk, por su parte, funda un priorato dedicado a Santa María:


  [Fulk] fundó un priorato en honor de nuestra señora Santa María, de la orden de Gradmont, cerca de Alberbury, en un bosque a orillas del río Severn, y se le llama abadía nueva.


  Otra de las primeras baladas de Robin Hood también presenta reminiscencias de Fulke le Fitz Waryn. Fulk deja a sus hombres y se dirige a la catedral de Canterbury para orar a solas, tema muy semejante a la solitaria visita de Robin a la iglesia de Santa María de Nottingham que se describe en Robin Hood and the Monk.


  Estos paralelismos entre las dos leyendas son muy frecuentes, demasiado como para ser coincidencias. Es evidente que una de las historias se ha basado en la otra, pero, ¿cuál es anterior?


  Por lo que se conserva en nuestros días sabemos que la Gesta y las otras baladas primitivas de Robin Hood no se pusieron por escrito hasta el siglo XV, mientras que la redacción de Fulke le Fitz Waryn se remonta a 1260 aproximadamente. Es decir, que el ejemplar que ha llegado hasta nosotros de Fulke le Fitz Waryn es mucho más antiguo que las baladas. Como parece ser que la Gesta se basa en acontecimientos históricos posteriores a 1320, se debió de escribir después de que se compusiera Fulke le Fitz Waryn.


  ¿Acaso el autor de la Gesta utilizó algunas partes de la vida de Fulk Fitz Warine para crear la historia de Robin Hood? ¿Es posible que existiera la leyenda de Robin Hood con anterioridad a la redacción de estas dos obras? ¿Existía la leyenda de Robin Hood antes incluso de que se produjera la revuelta del conde de Lancaster?


  Para responder a estas preguntas clave debemos examinar con detalle Fulke le Fitz Waryn, una historia que no sólo guarda un gran parecido con la leyenda de Robin Hood sino también con la del rey Arturo.


  En Fulke le Fitz Waryn nos encontramos con dos escenarios completamente diferentes. En uno de ellos los proscritos del bosque se enfrentan a figuras históricas y luchan contra ellas en un marco histórico, mientras que por otro lado tenemos la isla misteriosa plagada de dragones, brujas y espíritus. Los dos temas son tan distintos que es evidente que provienen de dos fuentes independientes entre sí. Por lo que parece, las proezas de Fulk como proscrito de los bosques se basan en la misma historia en la que se inspiró el autor de la Gesta, mientras que el héroe matador de dragones nos remite a los primitivos relatos galeses sobre el rey Arturo.


  Solamente podremos desvelar el misterio de Robin Hood si descubrimos cuándo y por que se interpoló la leyenda de Arturo en Fulke le Fitz Waryn.
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  La Tierra Blanca
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  Fulk Fitz Warine fue barón de Shropshire, y la referencia que se hace en Fulke le Fitz Waryn a su derecho a heredar la Ciudad Blanca es de importancia capital para la leyenda. Hasta el siglo VII, Shropshire formaba parte del reino galés de Powys, y los primitivos poetas galeses hablan de la capital de Powys como de la Ciudad Blanca. Aunque en principio fue una ciudad romana llamada Viroconium (en la actualidad, Wroxeter, situada a pocos kilómetros al este de Shrewsbury), parece ser que el calificativo de Ciudad Blanca se aplicó a las distintas capitales de Powys durante los Años Oscuros, ya que el reino se vio obligado a cambiar la ubicación de la capital debido a los avances de los normandos entre los siglos VI y VII. Whittinghton, nombre que parece derivar de white, «blanca», y town, «ciudad», fue posiblemente la última capital de Powys sobre suelo inglés antes de que los galeses se retiraran a las montañas de Cambria. También parece ser que, como señor de Whittinghton, a Fulk le consideraban descendiente de los antiguos reyes de Powys.


  El relato no le hace sucesor y heredero de un rey cualquiera, sino del propio Arturo:


  
    Que en tiempos del rey Arturo


    se llamaba Tierra Blanca


    a la que ahora se conoce por Ciudad Blanca.

  


  Lo mismo que en el caso de Arturo, Merlín había profetizado el advenimiento de Fitz Warine:


  
    De ese país surgió el lobo,


    como el sabio Merlín dice,


    y los doce dientes afilados


    hemos reconocido en su escudo.


    Porta un escudo dentado


    como los dichos auguran.


    En el escudo, doce dientes


    de gules y de plata.

  


  El diseño del escudo de Fulk son doce dientes, seis arriba y seis abajo, que representan las fauces abiertas de un lobo furioso. Este, asegura Merlín, es el distintivo del héroe:


  
    Un lobo llegará de la Tierra Blanca.


    Doce dientes tendrá, muy afilados,


    seis arriba y seis abajo.

  


  En Fulke le Fitz Waryn, cuando Fulk parte de Francia camino de Inglaterra, se convierte en un héroe al estilo de los que aparecen en las leyendas de Arturo: lucha con dragones, rescata damiselas en peligro y engaña a las brujas. No es que la historia sea parecida a una leyenda artúrica, es que es casi idéntica a las sagas artúricas de la primitiva literatura galesa.


  El manuscrito más antiguo en el que se conserva un poema que hace referencia a Arturo es el Black Book of Carmarthen (El libro negro de Carmarthen), recopilado a mediados del siglo XIII. Esta obra, que en la actualidad se encuentra en la Biblioteca Nacional de Gales, en Aberystwyth, y que probablemente debemos a la mano de un copista, se compone casi exclusivamente de poemas que debieron de ser copiados de documentos primitivos o transcritos a partir de relatos orales. Lo mismo que otros manuscritos medievales galeses, su nombre proviene del color de sus cubiertas. Aunque Arturo aparece brevemente en algunas de las historias del manuscrito, solamente desempeña un papel destacado en el Pa wr yw’r Porthor, más conocido como The Dialogue af Arthur and Glewlwyd Gafaelfawr (Diálogo de Arturo y Glewlwyd Gafaelfawr). En esta leyenda, Glewlwyd Gafaelfawr es el guardián de una fortaleza en la que Arturo intenta entrar y donde tiene que demostrar su valor antes de que le dejen paso franco.
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  (Ver a mayor tamaño)


  Algo posterior al Black Book of Carmarthen es el Book of Taliesin (Libro de Taliesin), también en la Biblioteca Nacional de Gales, un manuscrito que data de 1275 aproximadamente y que contiene poemas atribuidos a un poeta del siglo VI que llevaba ese nombre. Arturo aparece en muchas de las leyendas del Book of Taliesin. Una de ellas, Spoils of Annwn (El botín de Annwn), relata una incursión de Arturo y sus hombres a la tierra mágica de Annwn para robar sus tesoros, entre los que se encontraba un fabuloso caldero y una espada mágica.


  El Red Book of Hergest (Libro rojo de Hergest) se compiló hacia 1400, y en la actualidad se encuentra en la Biblioteca Bodleian de Oxford. Este manuscrito contiene dos relatos que tienen especial interés en relación con Fulke le Fitz Waryn: Dream of Rhonabwy (El sueño de Rhonabwy) y el cuento Culhwch and Olwen. El primero de ellos, la historia de un guerrero llamado Rhonabwy a quien el rey encomienda la misión de buscar a su hermano renegado, fue escrito por un príncipe de Powys a finales del siglo XII. Durante su viaje, Rhonabwy tiene una visión de la corte del rey Arturo en la frontera con Gales. El segundo, Culhwch and Olwen, debe de ser mucho más antiguo. Se sabe que ya existía en 1325 y se han conservado algunos fragmentos en el White Book of Rhydderch (Libro blanco de Rhydderch), compilado en esa época y que, en nuestros días, se conserva en dos volúmenes en la Biblioteca Nacional de Gales. Además, los análisis lingüísticos nos indican que Culhwch and Olwen se debió de componer en el siglo X.


  En la historia, el héroe Culhwch pide la mano de Olwen, la hija del gigante Ysbaddaden. Sin embargo, el gigante intenta impedir el matrimonio y le impone a Culhwch una serie de pruebas imposibles por las que debe pasar si quiere conseguir a la novia. Aconsejado por su padre, el héroe viaja hasta la corte de Arturo y solicita su ayuda. A lo largo de casi toda la historia, es el propio Arturo el que realiza las búsquedas impuestas en lugar de Culhwch: rescata al buen rey Mabon, abate a un jabalí gigantesco y ataca Irlanda llevándose consigo el caldero mágico.


  Aunque los manuscritos que se conservan, y en los que están incluidos estos relatos, son posteriores a la conquista normanda de 1066, se cree que muchos de ellos se basan en historias muy anteriores. En casi todas las leyendas artúricas galesas podemos encontrar comparaciones directas con Fulke le Fitz Waryn. El castillo de Fulk se encuentra en la frontera con Gales, desde donde «ahuyentara al jabalí». El Dream of Rhonabwy sitúa la corte de Arturo exactamente en Shropshire, justo en la frontera con Gales, y en Culhwch and Olwen, Arturo abate un jabalí. El «bastión» de Fulk se encuentra «en las aguas», lo mismo que el de Arturo en la isla de Avalon. Para salir vencedor, Fulk debe derrotar a un adversario en una extraña partida de ajedrez, como es el caso de Arturo en Dream of Rhonabwy. Para conseguir entrar en el castillo encantado, Fulk tiene que engañar al pastor que lo custodia, la misma tarea que le espera a Arturo en The Dialogue of Arthur and Glewlwyd Gafaelfawr.


  El viaje de Fulk a través del mar occidental para llegar a la isla misteriosa, en la cual descubre el cuerno mágico custodiado por la anciana y las siete doncellas, está tomado directamente de Spoils of Annwn. El tema de la historia es una incursión de Arturo y sus hombres a la tierra mágica de Annwn para apoderarse de un caldero mágico. En este caso, el cuerno ha sustituido al caldero, como lo hará posteriormente el Grial. El cuerno, lo mismo que el caldero, está bajo la custodia de una mujer muy sabia y un grupo de doncellas.


  La última aventura de Fulk antes de firmar la paz con el rey consiste en decapitar a un gigante en Irlanda y volver con la cabeza al castillo de Whittington. Una vez más, parece que existe una alusión a la leyenda artúrica en un ciclo de poemas galeses llamados las Tríadas.


  [image: ]


  (Ver a mayor tamaño)


  Estos poemas toman su nombre del hecho de que tanto los temas como los personajes aparecen agrupados de tres en tres, lo cual constituye un artificio mnemotécnico para compendiar el folclore galés. Durante la Edad Media un grupo de escritores galeses se comprometió a recopilarlo, acaso con la esperanza de poder preservar parte de la tradición oral galesa que se estaba perdiendo rápidamente. No son realmente poemas en sentido estricto, sino esquemas de antiguas sagas mucho más detalladas. La figura del rey Arturo aparece en una de las series, la que lleva por título Triads of Britain (Tríadas de Bretaña), en la que también nos encontramos a ciertos personajes históricos conocidos de los Años Oscuros. Las Triads of Britain estaban dispersas por varios manuscritos galeses, y hasta 1567 no se reunieron e imprimieron en un volumen. El ejemplar que se conserva, Y Diarebion Camberac, se encuentra en la actualidad en la Biblioteca Británica.


  Las tríadas son fascinantes porque las descripciones de Arturo no son las de un epítome de virtudes majestuosas, sino todo lo contrario. En la triada Three Wicked Uncoverings (Tres infames descubrimientos), le acusan de ser el responsable de la derrota final de los bretones por haberse llevado la cabeza del buen Bran, que se encontraba enterrada en la colina de la Torre de Londres, y que era un talismán contra las invasiones.


  A la torre del homenaje normanda de la Torre de Londres se la llamaba entonces, y ahora, la White Tower (la Torre Blanca). Por lo tanto, la historia original parece hacer alusión a la Torre Blanca de la Ciudad Blanca, nombre del castillo de Fitz Warine en Fulke le Fitz Waryn. Además, en los primeros versos de esta obra también se le llama «castillo de Bran». En todo caso, y volviendo a la cabeza del gigante, parece que Fulk corrige el error de Arturo.


  La historia en la que Fulk derrota a dos serpientes o dragones puede ser también un tema artúrico. Según nos explicaba Geoffrey de Monmouth hacia 1130, el padre de Arturo era Uther Pendragon. Este nombre, que deriva del galés Uthr Pen Dragon, significa «Dragón de cabeza terrible», aunque parece que era un título y no un nombre propio. Los reyes británicos más poderosos de finales del siglo V, es decir, de la época del Arturo histórico, pertenecían a una familia originaria del reino de Gwynedd, en el norte de Gales. Parece ser que también provenía de esta región el antecesor de Arturo, Ambrosius, aunque posteriormente, en el año 460, trasladó su base de operaciones a Powys.


  Existe una leyenda, recogida en el siglo IX por el monje galés Nennius, que no sólo asocia a Ambrosius con Gwynedd, sino también con el emblema del dragón.


  Según el relato de Nennius, un señor de la guerra británico, Vortigern, quería construir una fortaleza en las montañas de Snowdonia (aunque la tradición galesa dice que el lugar era Dinas Emrys, cerca de Beddgelert), pero continuamente sucedían extraños desastres que impedían el trabajo. Ambrosius apareció ante Vortigern y le explicó que los causantes de los problemas eran dos dragones que habitaban debajo de los cimientos. Cuando descubrieron a estos monstruos, Vortigern aceptó a Ambrosius como a su igual y le ofreció compartir el trono con él.


  Aunque es claramente una leyenda, este relato alegórico nos ofrece claves muy importantes. De acuerdo con la descripción, Ambrosius es hijo de un romano de elevado rango y es posible que los dos dragones simbolicen su linaje. Antes de la marcha de las legiones, a principios del siglo V, el emblema del administrador romano en el norte de Gales eran dos dragones o serpientes. Además, el motivo del dragón se conservó en el emblema de Gwynedd hasta mucho después de los tiempos de Ambrosius. En el siglo V1, el monje Gildas se refiere a Maglocunus, rey de Gwynedd como «el dragón», y en la poesía galesa primitiva a los soberanos del norte de Gales se les llamaba con frecuencia «jefes dragones».


  Al adoptar como emblema el dragón estos señores de la guerra de los Años Oscuros intentaban poner en evidencia que descendían directamente del emperador.


  Las dos serpientes fueron la enseña de un importante emperador romano que pudo haber sido uno de los antepasados de Ambrosius: Magnus Maximus, general y gobernador del norte de Gales antes de convertirse en emperador el año 383. Como los descendientes de Maximus seguían viviendo en el norte de Gales, es posible que Ambrosius fuera su nieto. Provenía de la misma región, era de sangre real y Nennius lo asocia a los dos dragones, la enseña de Maximus. Durante el siglo V era muy importante ser descendiente de Maximus. Una inscripción del siglo IX en el pilar de Eliseg, en Llangollen, cuenta que el rey británico Vortigern se casó con Severa, hija de Maximus, para intentar legitimar su jefatura. Como Maxirnus no tuvo hijos varones, sus hijas pasaron a ser sus herederas.
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  Es posible que la leyenda de los dragones de Nennius fuera una alegoría sobre la pretensión de Arnbrosius de descender del emperador por línea directa, mientras que Vortigern estaba relacionado con la familia imperial sólo por matrimonio. Como sucesor de Ambrosius, Arturo también utilizó la serpiente doble de Maximus en su estandarte. En Shropshire se han encontrado joyas del siglo V con este símbolo, y además se dice que también lo llevaba la espada de Arturo. En el Dream of Rhonabwy, la obra del siglo XII que se cree basada en un primitivo poema de guerra de los Años Oscuros, encontramos la descripción más antigua de la espada de Arturo y dice que «tenía dos serpientes en la empuñadura de oro».


  Volvamos a Fulke le Fitz Waryn. Se puede pensar que la victoria de Fulk sobre las dos serpientes representaba su derecho a heredar la espada de Arturo, o sea, su legado regio. En resumen, el autor de Fulke le Fitz Waryn le describe como una figura real y noble y también como un héroe folclórico popular, es decir, como Arturo y Robin Hood a la vez. Le asigna el papel de rey Arturo cuando viaja a países extranjeros y el de Robin Hood cuando se refugia en el bosque.


  Sin embargo, ¿cómo es posible que se escribiera Fulke le Fitz Waryn antes de la revuelta del conde de Lancaster? Existen dos posibilidades: 1) El autor de Fulke le Fitz Waryn no se inspiró en los temas de la Gesta, sino que, por el contrario, fue el compositor de la Gesta quien copió de Fulke le Fitz Waryn. 2) Tanto el autor de Fulke le Fitz Waryn como el compositor de la Gesta tomaron los temas de una leyenda anterior. En cualquier caso, parece que algunos de los episodios de la Gesta y de algunas de las baladas primitivas sobre Robin Hood son anteriores a la revuelta del conde de Lancaster. ¿Significa esto, acaso, que después de todo Joseph Hunter estaba en un error? ¿Existía ya la leyenda de Robin Hood antes del siglo XIV?


  Ya hemos examinado la posibilidad de que John Major tomara sus fechas del poema de Langland de 1377, en el que relacionaba a Robin Hood con Randolf, conde de Chester. En Fulke le Fitz Waryn nos encontramos a Fulk y al conde corriendo aventuras juntos. ¿Puede ser que Langland y Major se refirieran ambos a Fulk Fitz Warine y confundieran el nombre del héroe con el Robin Hood de la Gesta? En este caso, la primera de las dos posibilidades mencionadas sería la correcta: el compositor de la Gesta se inspiró en episodios de Fulke le Fitz Waryn. Entonces, no tenemos que seguir buscando más, ya que el «Robin Hood original» sería Fulk Fitz Warine.


  Sin embargo, las aventuras que se atribuyen al proscrito en Fulke le Fitz Waryn parecen tan ajenas al Fulk histórico como al Robert Hood de Wakefield. No existe ninguna prueba histórica de que Fulk secuestrara al rey Juan ni de que este fuera derrotado en una batalla por Fulk y sus hombres. Como el escritor incorporó leyendas del poderoso Arturo para satisfacer a sus lectores de la aristocracia, es probable que incluyera también las de un héroe popular, es decir, a Robin Hood, para atraer a los lectores plebeyos.


  ¿Es posible que el autor de la Gesta utilizara las mismas fuentes que el de Fulke le Fitz Waryn? La evidencia de que la Gesta está ambientada en un periodo posterior a la revuelta del conde de Lancaster es abrumadora. La trama de la balada se desarrolla en el lugar adecuado, el sur de Yorkshire, y además el rey es casi con total seguridad Eduardo II. Por otra parte, se han encontrado algunas figuras históricas en el Yorkshire de 1320 que se pueden identificar perfectamente con los personajes principales de la balada. Es un hecho notable que Robert y Matilda Hood, Henry de Faucumberg, Elizabeth de Staynton y Roger de Doncaster guarden un parecido tan asombroso con los personajes principales de la Gesta, pero que además vivieran en la misma región y en la misma época parece ya demasiada coincidencia.


  Sin embargo, también es evidente que el autor de la Gesta creó su historia a partir de ciertos episodios de Fulke le Fitz Waryn. Por lo tanto, quizás la solución más probable sea la segunda de las dos alternativas que hemos presentado, es decir, que los autores de Fulke le Fitz Waryn y de la Gesta tomaron algunos temas de una leyenda anterior y los entretejieron con sus propias creaciones.


  La situación debía de ser la siguiente: el compositor de la Gesta basó su relato en acontecimientos históricos posteriores a la revuelta del conde de Lancaster. Robin Hood, aparentemente el Robert Hood de Wakefield, opuso resistencia al rey y se refugió en el bosque de Barnsdale con una banda de desposeídos Contrarios. Henry de Faucumberg, sheriff de Nottingham y Yorkshire, intentó capturarlos sin éxito. Eduardo II perdonó a Robert, pero éste, por alguna razón que no conocemos, volvió a quedar al margen de la ley y finalmente lo traicionó la priora de Kirkless, Elizabeth de Staynton. El proscrito se convirtió en un héroe popular en el norte de Lancaster y después de su muerte se compusieron baladas y poemas sobre sus aventuras. A medida que la leyenda se iba extendiendo, también se le adjudicaron a Robert Hood de Wakefield las aventuras de otros héroes, de la misma manera que la vida de Fulk está entretejida con las hazañas del rey Arturo.


  ¿Acaso los episodios del estilo de Robin Hood que aparecen en Fulke le Fitz Waryn derivan también de la historia de otro héroe popular sin identificar hasta la fecha? Este sería, ciertamente, un «Robin Hood» primitivo, si no de nombre, al menos sí de hecho.


  ¿Existe la posibilidad de que podamos descubrir su identidad? ¿Fue un proscrito que luchaba por una causa popular, lo mismo que Robin Hood y Fulk Fitz Warine? En este caso, ¿durante qué época? Casi todos los escritores de principios del siglo XVI, posteriores a John Major, situaban a Robin durante los reinados de Ricardo I y el rey Juan. ¿Así que, después de todo, vamos a encontrar al Robin Hood original hacia 1190? La investigación, finalmente, nos conduce hasta este periodo fascinante de la historia de Inglaterra.
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  El tercer

  hombre
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  De todos los lugares relacionados con la vida legendaria de Robin Hood, hay uno que sigue siendo un misterio: el pueblo de Loxley. Los restantes puntos geográficos, además de Huntington, figuran en las baladas primitivas. El campamento de los proscritos se halla en Barnsdale, estos van a buscar a sus víctimas a Sayles y Wentbridge, los enfrentamientos con el sheriff se producen en Nottingham y la muerte de Robin tiene lugar en Kirkless. Aunque el bosque de Sherwood no desempeña un papel predominante en las primitivas baladas, los proscritos lo utilizan como refugio temporal después del concurso de tiro con arco que describe la Gesta. Es también el bosque de Robin Hood and the Monk. Pero, ¿cuál es, pues, el significado de Loxley? Muchas de las baladas modernas, relatos en prosa y obras de teatro nos dicen que Robin ha nacido en el pueblo de Loxley, y a veces le llaman Robin de Loxley. En muchos de los poemas del siglo XVIII sobre Robin Hood recogidos en Robin Hood’s Garland, Robin no es Robert, conde de Huntington, sino Sir Robert de Loxley.


  Al estudiar la Gesta queda claro que los demás lugares encajan en la vida de Robert Hood de Wakefield. Vivió en el límite del bosque de Barnsdale, los rebeldes partidarios de Lancaster huyeron a Barnsdale, y Sayles y Wentbridge son puntos geográficos muy apropiados para perpetrar robos. El sheriff de Nottingham era Henry de Faucumberg, originario de la misma región que Robin, y trabajaba activamente en contra de los rebeldes, además de encontrarse en el lugar adecuado en el momento adecuado. Kirkless no sólo tiene un priorato, como exigen las baladas, sino que Elizabeth de Staynton murió exactamente el mismo año en que probablemente falleció Robin, de acuerdo con la cronología de la Gesta que proporciona Hunter. Incluso es posible que Elizabeth fuera cuñada de Robert. Ademas, cerca del priorato de Kirkless existe una tumba de Robin Hood. Sin embargo, ¿cuál es el papel del supuesto lugar de nacimiento de Robin en todo esto? ¿Acaso, lo mismo que el condado de Huntington, no es más que una invención posterior?
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  Como expusimos anteriormente, parece que Anthony Munday introdujo el tema del conde de Huntington por motivos políticos. ¿Cómo, entonces, entra Loxley en la historia? No contamos con ninguna prueba fehaciente de que Robert Hood de Wakefield naciera allí, y Munday no menciona el lugar. Tampoco parece que haya ningún motivo, ni histórico ni político, para escoger entre otros este oscuro pueblo de Yorkshire. Como Fulk Fitz Warine no tenía, casi con toda certeza, ninguna vinculación con Loxley, parece que no guarda relación con ninguna de las figuras históricas que se ocultan tras la leyenda de Robin Hood.


  ¿Puede ser, entonces, que Loxley nos ofrezca alguna pista para desvelar la identidad del tercer hombre, es decir, del «Robin Hood original»?
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  La anónima historia en prosa del manuscrito Sloan (hacia 1600) asegura que «Robin nació en Locksley (ahora Loxley), en Yorkshire». En 1620 el historiador Roger de Dodsworth también asociaba a Robin con este pueblo, y en 1637 John Harrison aventuraba que Robin había nacido en una casita llamada Little Haggar’s Croft, situada en las afueras del pueblecito, en Loxley Chase. Aunque en las primitivas baladas no se menciona Loxley, a partir del siglo XVII Robin es con frecuencia Robin de Loxley en muchos poemas, canciones y obras de teatro.


  ¿Es posible que el autor de la historia de Sloan simplemente se inventara la relación con Loxley? En el siglo XIX el estudioso R. Planche publicó un trabajo en el que afirmaba que la vinculación con Loxley era auténtica. Sin embargo, y aunque resulte sorprendente, no se refería al Loxley de Yorkshire, sino a una aldea de Warwickshire llamada Loxley, situada algunos kilómetros al sur de Stratford-upon-Avon.


  En 1746 William Stukeley en su Palaeographia Britanica aseguraba que el Robin Hood histórico había sido un personaje llamado Robert Fitz Othe. Stukeley creía que los Fitz Othe fueron los señores de Kime, en su tierra natal de Lincolnshire. Sin embargo, existen documentos históricos sobre esta familia y nunca hubo ninguno que se llamara Robert Fitz Othe. Así pues, los historiadores han hecho caso omiso de la historia de Stukeley.


  En 1864 R. Planche publicó su trabajo A Ramble with Robin Hood (Un paseo con Robin Hood), en el boletín de la Asociación de Arquitectos. Planche había investigado la genealogía de Fitz Othe y concluía su estudio con la afirmación de que Stukeley había confundido el nombre de Fitz Othe con el de Fitz Odo, una de las familias citadas en la obra Baronage (Sobre los barones), de William Dugdale, a mediados del siglo XVII. Los miembros de esta familia se habían convertido en los señores del Loxley de Warwickshire. De hecho, es posible que se haya producido una confusión entre los dos nombres, ya que en el inglés de la época el sonido «th» se escribía a veces con la letra «d». En muchas palabras en el idioma presajón, es decir, en el bretón que evolucionó hasta lo que es hoy el galés moderno, se utilizaba esta «th». El alfabeto romano, en el que se escribe el inglés actual, no tiene ninguna letra para representar este sonido. Aunque lo que se hace ahora es combinar las letras «t» y «h», esto es relativamente reciente. A finales de la Edad Media algunos escritores utilizaban una variante de la letra «y» para representar el sonido «th», mientras que otros empleaban la letra griega «tl’leta».


  Con frecuencia, la situación era todavía más complicada. En algunos topónimos y nombres propios la pronunciación de la «th» tenía una entonación diferente. Para distinguir los sonidos, los amanuenses ponían a veces una «d» doble, costumbre que se ha conservado hasta hoy en el galés moderno. Por ejemplo, el nombre del condado de Gwynedd se pronuncia como «Gwyneth» en inglés, y el del pueblo de Beddgelert, como «Bethgelert». Además, para que reine todavía más confusión, en algunas ocasiones no se utilizaba la «d» doble, sino sencilla. Resumiendo, que es posible que el nombre de Fitz Othe se escribiera Fitz Ode, que es casi Fitz Odo.


  La normalización de la escritura se produjo tras la publicación del Dictionary de Samuel Johnston, en 1755, y hasta ese momento el nombre de una persona se podía escribir de muchas maneras. Por ejemplo, Shakespeare tuvo varias versiones a lo largo de la vida del escritor. En los registros de Stratford-upon-Avon constaba como Shaksper, Shaxpere y Shagspere. Si a finales del siglo XVI el sonido «ake» se podía representar por «ak», «ag» o «ax», cabe dentro de lo posible que varios siglos antes el sonido «othe» se pudiera escribir «ode» u «odo».


  La familia Fitz Odo que descubrió Planche había llegado del Loxley de Warwickshire en la época de Ricardo I, el periodo en el que tiene lugar la acción de la versión más moderna de la leyenda de Robin Hood. Planche opinaba que el Robin Hood histórico había sido Robert Fitz Odo, señor de Loxley Manor desde el reinado de Enrique II hasta 1196. No sólo se le menciona en Baronage, de William Dugdale, sino que también aparece su nombre en el Book of Fees (Libro de pagos), las escrituras del cercano priorato de Kenilworth. En el Book of Fees quedó constancia de que Robert Fitz Odo, caballero de Loxley Manor, había vendido ciento veinte acres (unas cuatro mil ochocientas sesenta áreas) de sus tierras a los canónigos de Kenilworth a finales del siglo XII.


  La palabra Fitz significa «hijo ilegítimo de», y a principios de la época normanda muchos nobles seguían utilizando este afijo para demostrar que descendían de algún personaje famoso o propietario de tierras. En el caso de los Fitz Odo, parece ser que provenían del obispo Odo, hermanastro de Guillermo el Conquistador, que murió en 1097. Aunque era obispo, se sabe que Odo engendró varios hijos ilegítimos.


  El término Fitz no era en absoluto denigrante. Por el contrario, indicaba que por las venas del que llevaba ese nombre corría sangre real. En ocasiones, sin embargo, algunos dejaron de utilizarlo porque subrayaba el hecho de que su línea de descendencia no era legítima y, por lo tanto, no tenía derecho legal a reclamar ni títulos ni tierras. Es decir, que Robert se pudo haber llamado Robert Odo o Robert Ode, y existió un hombre llamado algo semejante a Robert Ode que vivió en Loxley durante el periodo en que tiene lugar la leyenda popular de Robin Hood.


  ¿Pudo haber sido Robert Fitz Odo el Robin Hood de quien Stukeley aseguraba haber hallado referencias? La primera mención a Loxley en la leyenda de Robin Hood la encontramos en el manuscrito Sloan. Aunque la referencia asegura que el Loxley en cuestión estaba en Yorkshire, también afirma que no había unanimidad sobre este asunto. En Inglaterra hay otro Loxley en Warwickshire. Por lo tanto, cualquier desacuerdo sobre el lugar de nacimiento de Robin se podía resolver eligiendo entre Yorkshire o Warwickshire. Es posible, pues, que antes del siglo XV algunos estudiosos consideraran que Robert Fitz Odo era Robin Hood.


  La vida de Robert Fitz Odo es un enigma. Según el Curia Register (Registro de armas) de la época, en 1196 ya no era caballero. Aunque esto puede indicar que había fallecido, Planche descubrió pruebas de que seguía vivo en 1203, ya que Dugdale dejó constancia de que ese año se encontraba en las proximidades de Harbury. Este Robert de Harbury aparece mencionado en el Feet of Fines, nombre del libro de registros comerciales que se utilizaba entonces.


  Si estos dos Robert son la misma persona, está claro que en 1196 le privaron de su rango de caballero. Además, también fue desheredado. Según Dugdale, fue Peter de Mora, el yerno de Robert, quien tomó posesión ese mismo año de la mayor parte de las propiedades. Esto se sabe porque hay una anotación en el Feet of Fines según la cual el nieto de Peter legó Loxley Manor al priorato de Kenilworth en 1253.


  Parece, entonces, que Robert Fitz Odo fue despojado de sus posesiones durante el reinado de Ricardo I. ¿Pudo haber sido este Sir Robert el Robin Hood al que se refiere John Major a principios del siglo XVI? Robert fue nombrado caballero y le otorgaron Loxley Manor hacia 1189, a finales del reinado de Enrique II. Por lo tanto, es posible que naciera en 1160, como requieren las fechas de Major.


  También es concebible que Robert Fitz Odo fuera desposeído de sus bienes, acaso declarado fuera de la ley, a consecuencia de haber participado en alguna campaña en contra de Ricardo I, que ya era rey en 1165. Los descendientes del obispo Odo lucharon con Felipe Augusto de Francia cuando éste invadió la Normandía inglesa en el año 1193. El hermano del rey Ricardo, el príncipe Juan, rindió homenaje a Felipe Augusto, lo que provocó una infausta enemistad con el propio rey Ricardo y le granjeó a Juan la impopularidad que sufrió cuando subió al trono. Ricardo derrotó a Felipe al año siguiente y permaneció en Normandía durante cierto tiempo, pero ya había regresado a Inglaterra en 1196.


  Es por lo tanto posible que Robert luchara con su familia a favor de Felipe Augusto y que el rey Ricardo le desheredara en 1196. En 1199, Juan, al subir al trono, pudo haber perdonado y rehabilitado a Robert, lo que explicaría su aparición en Harbury en 1203. Como para entonces su hija Basilia seguía vivendo en Loxley Manor, puede ser que Robert decidiera dejarla conservar su lugar de residencia.


  Si Robert Fitz Odo se convirtió en un héroe de baladas primitivas es posible que tanto el autor del poema de Fulk Fitz Warine como el compositor de la Gesta incorporaran episodios de su vida a la de sus respectivos héroes. Por lo tanto, la moderna historia de Robin Hood puede derivar de la fusión, producida a lo largo del tiempo, de tres figuras históricas independientes: Robert Fitz Odo, un caballero desposeído de sus bienes durante el reinado de Ricardo I; Robert Hood, el arquero y cabecilla de la banda de proscritos de Barnsdale, cuyo enemigo era el sheriff de Nottingham, y Fulk Fitz Warine, el conde despojado de sus posesiones, cuyo enemigo acérrimo era el rey Juan.


  La confusión posterior entre el Robin Hood de la Gesta y de las primitivas baladas, el Robert Hood de Wakefield y el proscrito Sir Robert de Loxley, pudo haber surgido simplemente por el parecido de los nombres: Robert Hode (como se escribía con frecuencia el apellido del Robert de Wakefield) y Robert Ode (como se podía escribir Robert Fitz Odo).


  Sin embargo, ¿estaba Planche en lo cierto? ¿Existía alguna vinculación entre Robert Fitz Odo y la leyenda de Robin Hood? Se sabe con seguridad que vivió durante el reinado de Ricardo I, que fue declarado fuera de la ley, y es posible que su nombre se transformara en Robert o Robin Ode. Además, fue uno de los señores de Loxley.


  Aunque parezca increíble, en el cementerio de la iglesia de Loxley, colindante con el muro norte de la misma, existe una lápida muy parecida a aquélla de Robin Hood que dibujara Nathaniel Johnston en 1655. La inscripción que se conserva está dedicada a una tal Constance, miembro de la familia Cove Jones, los propietarios de Loxley Hall a finales del siglo XIX. Loxley Hall se yergue al lado de la iglesia, justo en el lugar en el que debía de encontrarse el manor originalmente. Sin embargo, la piedra es mucho más antigua, y el estilo de la cruz, muy poco corriente, es exacto al del dibujo de Nathaniel Johnston, lo mismo que las dimensiones relativas de la propia losa. Por desgracia, no han llegado hasta nosotros noticias sobre cómo pudo aparecer esta piedra en el cementerio de la iglesia de Loxley, y es imposible determinar la edad de la losa o las razones por las cuales la familia Cove Jones decidió utilizarla en una tumba. Es realmente muy intrigante que encontremos en el cementerio de la iglesia de Loxley una tumba de diseño casi único y que además guarda un parecido asombroso con la de Robin Hood en Kirkless. Aunque no se han conservado registros de los enterramientos de la Edad Media, lo que sí podemos asegurar es que la iglesia ya existía en la época de Robert Fitz Odo, porque su parte más antigua, la torre, data de principios del periodo normando. Es posible, pues, que Robert Fitz Odo fuera enterrado en una tumba marcada originalmente con esa piedra.
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  Sin embargo, existen otras tres posibilidades para interpretar la lápida de Loxley:


  1) La tumba de Loxley es una copia de la de Kirkless, aunque más moderna. Puede ser una imitación de finales del siglo XVIII, después de que el dibujo de Nathaniel Johnston apareciera en la obra de Richard Gough Sepulchral Monuments of Great Britain en 1786. Acaso alguien de Loxley decidió que la villa era el lugar de nacimiento del legendario Robin Hood y consideró adecuado poner en el cementerio de la iglesia, quizás sobre la tumba de Robert Fitz Odo, una lápida del mismo estilo que la de Kirkless.


  2) La tumba de Loxley es la del dibujo de Natbaniel Johnston. En dos de las baladas primitivas, Robin muere en Kirkless y parece probable que le enterraran allí. A mediados del siglo XVI, John Leland afirmaba que Robin Hood estaba enterrado en Kirkless, y su contemporáneo Richard Camden mencionaba que había una tumba, lo mismo que William Camden en 1607. Finalmente, en 1665, Johnston la dibujó. Es posible que Robert Hood de Wakefield estuviera enterrado en Kirkless, pero ¿la tumba que dibujó Johnston era esa tumba? Aproximadamente un siglo antes de que Johnston hiciera el dibujo, Grafton afirmaba que la inscripción era muy parecida a la de la ilustración de Johnston:


  […] estaban grabados los nombres de Robert Hood, William de Goldesborough y otros. Y ella (la priora) lo enterró aquí para que todos los viajeros y los que pasaran, sabiendo que estaba enterrado y viendo la tumba, emprendieran su viaje tranquilos y sin temor, lo que no sucedía cuando los mencionados proscritos seguían con vida.


  Grafton, sin embargo, describe la tumba de otra manera, no como la que se ve en el dibujo de Johnston: «En cada uno de los extremos de la tumba se erguía una cruz de piedra». Pero la ilustración de Johnston no reproduce las dos cruces. Esta primitiva descripción contradictoria de la tumba puede implicar que el dibujo de Nathaniel Johnston no corresponde al túmulo de Kirkless, sino a alguna otra pretendida tumba de Robin Hood. Aunque Richard Gough opinaba que el dibujo de Johnston representaba la tumba de Kirkless, cuando lo incluyó en su obra Sepulchral Monuments of Great Britain, era en realidad una imagen que tenía cien años de antigüedad. De hecho, Gough no tenía forma de saber cuál de todas las supuestas tumbas de Robin Hood era la que representaba. Diremos de paso que una de estas tumbas se encontraba en Escocia y que había otra en Derbyshire, aunque ninguna de las dos se ha conservado.


  3) La lápida de la tumba de Kirkless se trasladó al cementerio de la iglesia de Loxley. Se cree que la lápida original de Kirkless la destrozaron los obreros que tendieron las vías del ferrocarril en el siglo XIX. Sin embargo, posteriormente se realizaron otras investigaciones y parece ser que en este monumento del siglo XIX ya se había sustituido la lápida que aparentemente había dibujado Nathaniel Johnston. En 1702, Thomas Gale, deán de York, informaba que en el epitafio de la tumba de Robin Hood se leía la siguiente inscripción:


  
    Aquí, bajo esta losa,


    yace Robert, conde de Huntington.


    Ningún arquero le pudo igualar,


    y todos Robin Hood le solían llamar.


    Nunca jamás Inglaterra verá


    otros bandidos como él y sus hombres.


    Fallecido el 24 Kal Diciembre 1247.

  


  Kal significa «calendas» (14 de noviembre-1 de diciembre) y se supone que se añadió al epitafio para darle un toque antiguo. Sin embargo, como las calendas terminaban el 1 de diciembre, la inscripción no puede ser auténtica.


  Como se ha comentado en la página 50, parece que el epitafio se tomó de un poema de Martin Parker de 1632, The True Tale of Robin Hood. Sin embargo, si hemos de creer a Gale, el fragmento llegó a la tumba a principios del siglo XVIII. ¿Existe la posibilidad de que la lápida de la época se sustituyera por la que había dibujado Nathaniel Johnston un par de décadas antes? Incluso en el caso de que Gale estuviera equivocado y la lápida original estuviera sobre la tumba en 1702, lo cierto es que se retiró, al menos durante algún tiempo, poco antes de 1795. Ese año, Ritson escribió: «El difunto Sir Samuel Armytage, propietario de los terrenos, hizo que se excavara un metro de profundidad en el suelo». Lo que no nos dice es lo que pasó con la lápida después de la excavación. De lo que sí tenemos pruebas es de que la lápida desapareció de Kirkless.


  A finales del siglo XVIII el estudioso de Nottinghamshire, John Throsby, hizo una visita al pozo de Santa Ana en Nottingham, el mismo pozo en el que James Brome pasó por una ceremonia de iniciación en 1694 (véase página 67). Como editor de la obra de R. Thorton Antiquities of Nottinghamshire, de 1787, escribió lo siguiente:


  En la casa estaban expuestas algunas cosas que se decía habían pertenecido a Robin Hood, pero se limitan a lo que ahora llaman su gorra o su casco y un fragmento de su silla. Como durante tantos años, quizá incluso eras, han pasado por ser cosas que pertenecieron al renombrado ladrón, hice un boceto de ellas.
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  (Ver a mayor tamaño)


  El boceto en cuestión se puede ver en Antiquities of Nottinghamshire, y en él se aprecia no sólo el casco, posiblemente el que mencionaba James Brome en 1694, y el fragmento de su silla, sino también la lápida de la tumba de Robin, y es el mismo diseño del dibujo de Johnston, aunque también puede ocurrir que en la época se exhibiera como auténtico. ¿Cabe, pues, la posibilidad de que la rama de Kirkless de la familia Armytage donara o vendiera, en algún momento del siglo XVIII, la lápida del priorato a los propietarios del pozo de Santa Ana de Nottingham? En caso de que así hubiera sido, ¿fue a parar la lápida al cementerio de la iglesia de Loxley?


  Throsby relata que el pozo, como atracción turística, estaba en franca decadencia ya a mediados del siglo XIX, y que tanto el pozo como la casa contigua, el campo de juegos y la pista de bolos se encontraban abandonados. Como la clausura del pozo de Santa Ana se produjo más o menos en la misma época en que Planche proclamaba que Robert Fitz Odo era Robin Hood, es posible que él, o bien un miembro de la familia Cove Jones, adquiriera la lápida y la colocara en el cementerio de la iglesia de Loxley, donde sigue estando hasta hoy.


  La tumba que se encuentra en el cementerio de la iglesia de Loxley continúa siendo un misterio por desvelar y que nos deja perplejos. Sea cual sea el secreto, que quizá revele algún día, la lápida es notablemente parecida a la única representación pictórica con que contamos de la tumba de Robin Hood, y además es la única tumba semejante que se ha descubierto hasta la fecha.


  En conclusión, ¿quién fue Robin Hood? Todas las pruebas de que disponemos sugieren que fue una amalgama de tres personajes totalmente independientes: el Robin Hood de la Gesta y de las otras baladas primitivas; el Robin Hood renacentista; y acaso un héroe muy anterior, Robin de Loxley.


  El Robin Hood de la balada en un proscrito de Barnsdale que suele robar a sus víctimas saliéndoles al paso por la zona de Wentbridge. Un proscrito campesino y sin misericordia que puede asesinar sin remordimientos, aunque siempre ayuda a los que comparten con él sus compromisos. Su enemigo principal es el sheriff de Nottingham, el malvado al que siempre humilla, engaña y avergüenza. Este Robin muere en Kirkless y, por lo que parece, fue enterrado en las cercanías. Los proscritos de las baladas primitivas se basan, casi con toda seguridad, en los rebeldes supervivientes de la revuelta del conde de Lancaster. El rey es un Eduardo, que les concede un indulto durante su avance real a Nottingham, como nos cuenta la historia. Tienen una gran enemistad con el sheriff de Nottingham, precisamente como la que tenían los rebeldes del bando de Lancaster con Henry de Faucumberg. Los proscritos tienen su origen y actúan en el sur de Yorkshire, exactamente donde se encontraba Wakefield Manor.


  El Robert Hood de Wakefield es el mejor adversario histórico para competir con el Robin de la balada. Vivió en la región en la que sucedieron los hechos, parece ser que fue soldado en el ejército rebelde del conde de Lancaster; contrajo matrimonio con una cierta Matilda, originaria de la misma región que el futuro sheriff de Nottingham, y pudo haber tenido alguna vinculación con la priora de Kirkless.


  El Robin Hood de las obras de teatro y relatos en prosa, es decir, el Robin Hood renacentista, se basa parte en la balada, parte en el ficticio Gamelyn y parte en el histórico Fulk Fitz Warine. En este caso, la historia se complica, porque la leyenda de Fulk está inspirada parcialmente en algunos episodios de su vida, pero sobre todo en las leyendas del rey Arturo, y las fuentes son las mismas que las del Robin de la balada. Por lo tanto, las proezas del Robin Hood «original», posiblemente Robert Fitz Odo, le fueron adjudicadas a Fulk, se pasaron por un filtro de romanticismo y se devolvieron a la saga del Robin Hood renacentista, la historia del noble desposeído de sus bienes.


  Otros personajes, como el fraile Tuck, se fueron abriendo camino hasta la leyenda de Robin Hood a medida que ésta iba evolucionando, mientras que los proscritos originales pasaban a formar parte de las fiestas de Mayo y otras celebraciones similares. El resultado fue que las festividades populares tradicionales (de origen pagano) se convirtieron en algo aceptable a los ojos de las autoridades eclesiásticas.


  Los danzarines de Abbots Bromley son un ejemplo excelente de la forma en que dos tradiciones independientes pueden coexistir unidas. Aquí tenemos a los participantes en la danza del Cuerno, con las astas de alguna antigua deidad (como se puede ver en las pinturas prehistóricas de las cuevas de todo el mundo), mezclados con personajes de la leyenda de Robin Hood. Con toda probabilidad, en la danza original participaban representaciones de dioses precristianos en lugar de Robin y Marian.


  También es probable que la danza fuera una especie de ritual que se escenificaba al final del verano para asegurar la supervivencia a lo largo del duro invierno. Las figuras con astas representaban a los animales que se cazarían durante la estación fría, una vez que se hubieran consumido los frutos del verano. Marian debía de personificar a la diosa del florecimiento de la primavera y del verano, y posiblemente fuera la diosa sajona Eostre, de cuyo nombre proviene Easter (Pascua, en inglés). Como el personaje de Robin Hood está a cargo de un niño, parece que éste encarna el espíritu juvenil de la caza de los primeros días de otoño. Es posible que fuera el dios celta Cerne, aunque en absoluto el Herne de la serie de televisión británica Robin de Sherwood. Los autores antiguos griegos y romanos se refieren a esta deidad llamándole Cernonus, aunque su representación prehistórica es posiblemente la gigantesca figura de caliza que se encuentra en Dorset Downs, el gigante Cerne Abbas, que da nombre a la región.


  Si retrocedemos en el tiempo, a la época anterior a aquella en que los proscritos sustituyeron a los danzarines más enraizados en la tradición antigua, incluso antes de que se escribieran las baladas que han llegado hasta nosotros, nos encontramos con otro aspirante a ser el héroe de las proezas que posteriormente se atribuyeron a Fulk Fitz Warine y a Robin Hood.


  ¿Fue realmente Robert Fitz Odo el Robin Hood original? Por desgracia no se han conservado documentos relacionados con la vida de Fitz Odo. Parece ser que fue desposeído de sus bienes durante el reinado de Ricardo Corazón de León y más tarde rehabilitado, en tiempos del rey Juan. Provenía del pueblo de Loxley, en el que había sido señor de un manor. A su muerte, con toda probabilidad le enterraron en el cementerio de la iglesia de Loxley, y todavía se puede contemplar allí su lápida, del mismo estilo que la de Kirkless. Es muy posible que se viera implicado en algún conflicto con el rey Ricardo y posteriormente se convirtiera en un héroe popular.


  Un siglo después de su muerte, el héroe de los campesinos Robert Hood se hizo famoso en el norte de Inglaterra y se compusieron baladas en las que se cantaban sus hazañas. Algunas décadas más tarde, ya en el siglo XV, las leyendas, historias y baladas sobre los dos personajes se mezclaron a causa del parecido entre sus nombres: Robert o Robin Ode y Robert o Robin Hode.


  Con todas las pruebas de que disponemos, la verdad sobre Robin Hood parece ser la siguiente: 1) ¿Quién fue el Robin Hood que retratan las baladas primitivas? Robert Hood de Wakefield. 2) ¿Quién fue el Robin Hood del Renacimiento? Fulk Fitz Warine de Shropshire. 3) ¿Quién fue el Robin Hood original? Robert Fitz Odo de Loxley en Warwickshire.


  Robin de Loxley era Robert Fitz Odo; Robin, el conde, era Fulk Fitz Warine; y Robin, el arquero, era Robert Hood de Wakefield.


  Aunque sea una ironía, considerando toda la fama turística que Robin Hood le ha proporcionado a Nottingham, las tumbas de los tres «auténticos Robin Hood» se encuentran a muchos kilómetros de la mundialmente famosa ciudad. La leyenda de Robin Hood es rica, compleja y perdurable. Robin vive en la música, el cine y el teatro. El héroe proscrito que se enfrenta con decisión a la tiranía y la injusticia conmueve los corazones y las mentes de millones de personas en todo el mundo. Robin es un héroe nacional folclórico, pero también un símbolo que trasciende las fronteras del país. No nos cabe ninguna duda de que la leyenda seguirá floreciendo. De hecho, la ficción literaria y el folclore medieval asociados a Robin Hood son fascinantes por derecho propio.


  En este estudio hemos intentado trazar un esquema de la evolución y el desarrollo de las leyendas de Robin Hood, ya que éstas pueden formar parte de una investigación histórica. Asimismo, hemos intentado hacerlas concordar con los documentos de la época que han llegado hasta nosotros. El objetivo que perseguíamos era descubrir al hombre real que se oculta tras el mito.


  Como héroe campesino, Robin se ha convertido en el símbolo de la justicia, la libertad frente a la opresión y la lucha contra la tiranía, asuma esta la forma que asuma. Acaso lo más significativo sea este simbolismo, la sensación de que las acciones de un hombre corriente son dignas de mención y, en algunas ocasiones, pueden llegar a modificar el curso de los acontecimientos humanos.


  Parece justo, por lo tanto, que aunque las leyendas de Robin Hood sean vivas y vibrantes, la investigación nos demuestre que tienen firmes raíces en la historia.
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  Apéndice uno
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  Robin Hood recreado


  
    (Por Dan Shandrake, miembro de Britannia, sociedad dedicada a la representación de batallas).

  


  En el Reino Unido existen sociedades que se dedican a la representación de batallas y a la reconstrucción histórica. Estas asociaciones abarcan casi todas las épocas, y se especializan en los distintos periodos, desde la Edad del Hierro hasta la Segunda Guerra Mundial. Los miembros de estas agrupaciones ofrecen con generosidad su tiempo y sus recursos para la educación y entretenimiento del público en general, y con frecuencia no obtienen nada a cambio, salvo la simple satisfacción de hacer este trabajo. El vestuario y los accesorios varían de un grupo a otro, pero, por lo general, se reproducen todos los detalles históricos meticulosa y concienzudamente.


  Algunos grupos pueden ser considerados organizaciones de investigación por derecho propio, y a medida que se van disipando los prejuicios que existían anteriormente contra estas sociedades, los académicos y arqueólogos ya no se limitan tan sólo al asesoramiento, sino que han empezado a participar en sus actividades.


  Las industrias del cine y la televisión se han beneficiado mucho de la existencia de estas sociedades y han empleado a sus miembros como asesores o extras. Cada vez es mayor el número de productoras que cuentan habitualmente con nosotros.


  En el microcosmos de las sociedades podemos encontrar especialistas de casi todas las facetas de la vida de nuestros antepasados, no sólo del aspecto militar. Los reconstructores históricos se dedican con entusiasmo a temas tan dispares como el escenario político, la agricultura, la medicina, la nutrición, etc. Pocos son los reconstructores modernos que glorifican la violencia. Por el contrario, lo que nos une es la pasión por mantener con vida las técnicas históricas, las técnicas de tiempos pasados que se podrían haber perdido y olvidado en el mundo de hoy.


  En Robin Hood: The Man Behind the Myth (Robin Hood: la historia del hombre que dio vida al mito), Graham Phillips y Martin Keatman han conseguido identificar al Robin Hood de la Gesta con un arquero que pertenecía a la clase de los pequeños propietarios en 1320 aproximadamente. Con el objeto de recrear auténticamente a este Robin Hood histórico, he consultado con un buen amigo, Phil Fraser, de la Sociedad de los Asedios Medievales. Este investigador, armero y arquero excelente, ha demostrado ser una valiosísima fuente de información.


  En la época de la batalla de Boroughbridge, en 1322, un arquero podría haber ido vestido como un sargento medieval, es decir, con cota de malla. Sin embargo, las cotas de malla eran muy caras, y en consecuencia es más probable que se decidiera por algo más barato como, por ejemplo, una coraza de tela acolchada, igual que la que se muestra en la página siguiente. Esta coraza recibía el nombre de gambeson, y estaba compuesta de dos capas de tela basta y áspera llena de plaquitas, a veces metálicas, remachadas en el tejido. Según nuestra experiencia, este estilo de armadura ofrecía muy poca protección contra las armas muy afiladas, pero era suficiente para evitar los golpes de refilón o de plano de los instrumentos romos.


  Lo que no aparece en la ilustración es el sello distintivo de Robin Hood, el famoso carcaj que llevaba colgado al hombro, ya que no ha llegado hasta nosotros ninguna referencia de que existiera en el siglo XIV.
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  (Ver a mayor tamaño)


  Según opiniones autorizadas, aunque es posible que las flechas se transportaran en carcajes, durante la batalla el arquero las llevaba en el cinturón. La Sociedad de los Asedios Medievales asegura que así se pueden transportar cómodamente hasta dieciocho flechas, que se pueden sacar con toda facilidad. Esta teoría viene respaldada por muchas ilustraciones de la época como, por ejemplo, el arquero situado en una torreta que se puede ver en la Maciejowski Bible (Biblia Maciejowski), un texto ilustrado del siglo XIII que se encuentra en la Biblioteca Pierpoint Morgan de Nueva York.


  Si se utiliza esta técnica, se pueden disparar hasta cinco flechas en el tiempo que se tarda en sacar y colocar una sola en una ballesta contemporánea. El arco superó a la ballesta no sólo por lo que se refiere a velocidad, sino también por alcance y capacidad de penetración. La única ventaja de la ballesta era que se necesitaba menos habilidad para manejarla con un cierto grado de precisión.


  El arco, en sus distintas versiones, se ha utilizado desde épocas prehistóricas tanto para cazar como para luchar, y ha desempeñado un papel muy importante en las guerras británicas desde la invasión romana. Sin embargo, y por lo que parece, en Inglaterra no se apreciaron todas sus posibilidades hasta el siglo XIII, momento en que llegó al punto cumbre de su evolución y manifestó una eficacia demoledora en las guerras feudales.


  Los arcos de esa época solían estar hechos de madera de tejo, y su longitud era igual, más o menos, a la estatura del arquero. La parte del tronco de árbol que se eligiera podía producir un efecto atornasolado a lo largo de todo el arco. La madera más clara, la que se colocaba en la curva exterior del arco mirando hacia el blanco, favorecía el impulso inicial, mientras que la más oscura, la que se colocaba en la curva interior del arco mirando hacia el arquero, facilitaba la compresión.


  En contra de la creencia popular, el arco no tenía la empuñadura de piel. Los únicos aditamentos que llevaba eran unas piezas de asta que servían para sujetar la cuerda. Sin embargo, lo más corriente era que la cuerda se sujetara en unas ranuras practicadas en los extremos del arco.


  Las flechas de la Edad Media eran muy distintas de las actuales. El asta de las flechas modernas puede estar fabricado en una amplia gama de maderas, aunque también se utilizan otros materiales como fibra de carbón o aluminio. Esto las hace más duraderas y mucho más precisas. Por el contrario, las de las flechas medievales solían ser de madera de álamo o fresno.


  Las aletas o plumas de las flechas modernas suelen ser de nylon o sintéticas, aunque a veces se utilicen plumas de pavo. Las medievales eran, por lo general, de plumas de ganso gris.


  Las flechas modernas presentan también la ventaja de llevar unas piezas de plástico colocadas justo detrás de las aletas, donde se sujeta la cuerda, que en la época medieval estaba hecha de cáñamo. Las flechas medievales simplemente tenían un corte profundo en forma de V en el extremo donde se colocaban las plumas.
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  Apéndice dos
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  Lugares de Nottinghamshire que nos hablan de Robin Hood


  El bosque de Sherwood


  En la actualidad sólo se conservan unas 18.200 áreas de bosque del primitivo coto de caza real. Hoy nos encontramos en Sherwood con caminos señalizados para los visitantes, el más famoso de los cuales conduce a Major Oak, un árbol hueco en el que se dice que Robin Hood y sus hombres se ocultaron del sheriff de Nottingham en cierta ocasión. Este árbol es uno de los más antiguos de Inglaterra, y algunos cálculos sugieren que debe de tener unos siete siglos. Con toda seguridad, es el único árbol del bosque de Sherwood que ha sobrevivido desde la época de un Robin Hood histórico.


  La cueva de Robin Hood


  Justo en las afueras del pueblecito de Rainworth existe una serie de cuevas artificiales excavadas en la roca. Se dice que fue allí donde los proscritos asentaron su campamento. No se sabe de qué época datan estas cuevas, pero se cree que los bretones prerromanos ya las utilizaban como viviendas. Sin tener en cuenta las posibles asociaciones con el Robin Hood histórico, situadas como están en un lugar que fue en su época el corazón de Sherwood, es muy posible que diversos proscritos medievales las usaran a modo de refugio.


  El mundo de Robin Hood


  En el pueblecito de Haughton se ha inaugurado un centro de recreo que lleva por nombre The World of Robin Hood (El mundo de Robin Hood). Es un centro que reproduce el ambiente medieval, para el cual se han utilizado decorados de la película Robin Hood, el Príncipe de los ladrones.


  Edwinstowe y Blindworth


  Hay otros pueblos en los alrededores de Sherwood que guardan asociaciones legendarias con Robin y su banda. En Edwinstowe se encuentra la apacible iglesia de Santa María, en la que, de acuerdo con la tradición rural, Robin y Marian contrajeron matrimonio. Muy cerca de allí se halla la aldea de Blindworth, famosa porque se dice que Marian vivió allí. En Blindworth hay otra iglesia de Santa María en la que se supone está enterrado Will Scarlet. En el cementerio de la iglesia se encuentra su supuesta tumba.


  El palacio del rey Juan


  En Old Clipstone se encuentra el palacio del rey Juan, un coto real en el que residían los monarcas cuando iban a cazar al bosque de Sherwood. El rey Juan se alojaba allí con frecuencia y, de hecho, murió cuando se dirigía hacia Old Clipstone en 1216. Las ruinas del edificio original se conservan todavía.


  Papplewick


  Durante la Edad Media los guardabosques de Sherwood vivían en Papplewick y, de acuerdo con una tradición posterior relacionada con Robin Hood, en este pueblo vivió también el proscrito Allen a’Dale.


  Fountain Dale


  En Fountain Dale, cerca de Mansfield, se encuentra la ermita del Fraile Tuck, una cueva en la que se dice que vivía el fraile antes de unirse a la banda de Robin Hood. En la época medieval corría un arroyo por el valle situado justo debajo de este emplazamiento, y de acuerdo con la tradición Robin y el fraile se enfrentaron aquí en una pelea antes de convertirse en aliados.


  El castillo de Nottingham


  El castillo de Nottingham se yergue sobre la roca de Nottingham, al este de la ciudad. En la Edad Media no era específicamente el centro de operaciones del sheriff del condado, aunque a principios del siglo XIV Eduardo II instaló allí a Henry de Faucumberg con el cargo de guardador del castillo. De la época medieval sólo se conserva la torre de entrada. El castillo original fue destruido durante la Guerra Civil y el edificio que podemos ver en la actualidad se construyó en el siglo XVII. En él se encuentra el museo del condado y en los jardines se puede presenciar todos los años, por lo general en octubre, un espectáculo histórico sobre Robin Hood.


  La posada de Jerusalén


  Un poco más abajo del castillo se encuentra una de las posadas más antiguas de Inglaterra. De hecho, muchas opiniones autorizadas afirman que es la más antigua que sigue abierta. Se dice que Ricardo Corazón de León frecuentaba la Posada de Jerusalén, que es su nombre actual, y que Robin Hood también era un cliente habitual. Construida en 1189, ya existía durante la vida de todos los candidatos históricos a ser Robin Hood.


  La antigua plaza del mercado


  En la Gesta, Robin Hood y sus hombres participan en un concurso de tiro con arco en Nottingham para ganar la flecha de oro y plata. Durante la Edad Media se practicaba mucho el tiro al arco, y las competiciones tenían lugar en la plaza de la ciudad que, en la actualidad, es la Antigua Plaza del Mercado y está situada en el centro de la villa. Hoy en día el ayuntamiento domina la plaza. En su interior puede contemplarse un techo con una bóveda impresionante en la que aparecen representados diversos episodios de la leyenda de Robin Hood.
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  Apéndice tres
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  Las leyendas de Robin Hood[*]


  Aunque el nombre de Robin Hood siempre haya ido asociado con el de Nottingham, la ciudad ha sido testigo de un crecimiento espectacular en el curso de los últimos diez años.


  Acaso una de las novedades más notables sea Las leyendas de Robin Hood. El centro Robin Hood se fundó en marzo de 1988, y su objetivo era construir el edificio de Las leyendas de Robin Hood en honor del famoso proscrito de Nottingham. Tenían la intención de diseñar un centro en el que se diera una interpretación definitiva de la leyenda. Allí se reproduciría fielmente el ambiente de Nottingham del siglo XIII y habría representaciones de una de las aventuras de Robin Hood basada en las primitivas baladas. Para poder poner en práctica esta idea hubo que reunir a todo un equipo de historiadores, artistas y artesanos.


  Las leyendas de Robin Hood era una aventura única y, por lo tanto, exigía un diseño único. El recorrido para visitar el mundo de Robin Hood se realiza en unos vehículos especiales que ofrecen una gran ventaja sobre los carruajes que se desplazan por raíles, ya que nos permiten contemplar las cosas que suceden por debajo, por encima y alrededor de nosotros.


  Los vehículos que hacen la visita por el complejo ofrecen información en siete idiomas y el centro está preparado para recibir la visita de personas incapacitadas. Existen vehículos especialmente adaptados para acomodar una silla de ruedas y un acompañante. Los comentarios explicativos se presentan en discos compactos, sesenta y cuatro en total, y no hay dos personas que escuchen la misma información al mismo tiempo.


  Para construir una de las casas se utilizó viejo roble inglés, y para levantar el complejo hicieron falta ciento treinta y siete toneladas de hormigón, seiscientos sacos de yeso, veintidós kilómetros de cable, mil doscientas láminas de pladur y tres mil doscientos litros de pintura. Todas las hojas de los árboles del centro, no menos de doscientas cincuenta mil, están pintadas y sujetas a las ramas a mano.


  Una de las atracciones más populares es el concurso de la Flecha de Plata. El visitante tiene que responder a una serie de preguntas sobre nuestro héroe y, dependiendo del resultado que consiga, quedará fuera de la ley o se beneficiará de un indulto.


  En otoño de 1990 se empezó a construir la segunda fase de edificios para completar la exposición del primer piso, y quedó abierta al público en marzo de 1991. El centro tiene ahora un campo de tiro con arco que se llama «Dispara al Sheriff», y se proyecta una película nueva, El caso de Robin Hood, en la que podemos ver a un detective que busca pruebas sobre una persona desaparecida, uno de los casos más difíciles de la historia. También se puede disfrutar de un banquete bajo el árbol de Greenwode en la cafetería.


  Poner este complejo de instalaciones en pie ha costado 2,3 millones de libras esterlinas, y desde que abrió sus puertas ha recibido a más de medio millón de visitantes de todas partes del mundo.


  También ha ganado algunos premios nacionales, entre los cuales mencionaremos el Gateway Interpret Britain Award, en 1991.


  El viaje


  Supongamos que nos encontramos en el siglo XIII. Usted es un viajero y acaba de llegar al patio lleno de gallardetes del Gran Hall, que se encuentra rodeado de edificios. Usted es el huésped de honor del Lord a quien pertenece la mansión.


  El Gran Hall era el centro de la actividad para las gentes de un gran Lord. A principios de la Edad Media, el Lord y todos los de la casa vivían en el hall. Allí trabajaban, comían y dormían. Sin embargo, al empezar el siglo XIII algunas de estas actividades se trasladaron a otros edificios. El propio Lord, sin ir más lejos, no dormía en el hall.


  No obstante, era el lugar en el que la familia se reunía con los invitados y los viajeros para celebrar los banquetes y presenciar los espectáculos. La sala, por lo general con muy pocos muebles, se llenaba de mesas cubiertas por manteles de damasco y, para impresionar a los invitados, se llevaba también un aparador con la mejor vajilla del caballero, en la que se servía la comida. En el extremo más alejado de la puerta se situaba un estrado sobre el cual se colocaba una mesa que estaba reservada para los nobles y otras personas del mismo rango. De la pared situada a su espalda pendían unas colgaduras multicolores, hechas posiblemente de seda traída de las cruzadas.


  Después de la comida venía la diversión proporcionada bien por el grupo de animadores de la casa o, con más frecuencia, por los músicos ambulantes que cantaban canciones o narraban historias de aventuras. Las que tenían más éxito eran las de Robin Hood.


  El bosque


  Ahora entra usted en el Gran Hall, justo cuando acaba de terminar el banquete. Un juglar empieza su relato y con sus descripciones del ambiente en el que se sucederán las aventuras, le hace retroceder en el tiempo hasta el bosque en el que vivió Robin Hood.


  La taberna


  Más tarde le conducen a una taberna de baja estofa, parecida a «Ye Olde Trip to Jerusalem», que todavía existe. Una parte de ella se encuentra excavada en la roca, bajo el castillo de Nottingham, y el resto es de madera. La taberna hierve de descontento a causa del sheriff. Usted se encuentra rodeado de amigos de Robin Hood. Un harapiento juglar vagabundo acaba de llegar para entretener a la concurrencia. Este juglar no es de esos que entonan delicados romances en presencia del Lord, sino que relata lo que el público desea oír por ferias y mercados o en las posadas del camino. La dura vida de estos juglares vagabundos se ha descrito así:


  Recorren largas millas con viento y con lluvia. Calados hasta los huesos, hambrientos y con heridas en los pies, hacen reír a la concurrencia aunque tengan el corazón lleno de amargura. Y al final, mueren como perros abandonados.


  Lo primero que tiene que conseguir el juglar es que el público guarde silencio para que puedan escuchar su historia. Empieza así:


  
    Reposad y escuchad, caballeros,


    que era de sangre noble.


    Os hablaré de un buen vasallo


    que era Robin Hood llamado.

  


  Ésta es la estrofa inicial de A Gest of Robyn Hode, y es suficiente para que todo el mundo preste atención. Los que le escuchan conocen muy bien las leyendas de Robin Hood, y las palabras del juglar hacen constantes alusiones a la Gesta.


  De repente, se abren las puertas y le interrumpen abruptamente. Los hombres del sheriff con Guy de Gisborne a la cabeza, penetran con violencia en la taberna.


  La prisión


  Entonces le encarcelan a usted por ser amigo de los proscritos. Eso le permite conocer al sheriff, y a él, por su parte, le da ocasión de explicarle su forma de actuar.


  En las leyendas medievales el sheriff es el enemigo más pertinaz de Robin Hood y le describen como «orgulloso». Lo peor es que no siente el más mínimo respeto por los trámites que debe seguir la justicia ni por los códigos de caballería. Esto último resulta más grave para Robin. En la Gesta quebranta un juramento sagrado que ha pronunciado solemnemente sobre la espada de Robin, lo que demuestra su perversidad.


  El sheriff le explica cuál va a ser su destino por ser amigo de Robin Hood.


  La fuga


  Una voz le dice que huya. Es Robin Hood que le conduce por un pasadizo secreto excavado bajo la roca del castillo. Este pasadizo se ha inspirado en el famoso Mortimer’s Hole del castillo de Nottingham, y se ha reproducido con fidelidad, con las mismas estrías de piedrecitas y los distintos colores de la arenisca de Bunter.


  El taller del fabricante de flechas


  Cuando sale del pasadizo se encuentra en la parte de atrás del taller de un fabricante de arcos y flechas. Se llama Richard Swinburn. Robin le dice que esta casa es un lugar seguro para los proscritos, y que una de las actividades de Richard es suministrar armas a la banda.


  El fabricante de arcos y flechas


  Este taller está especialmente diseñado para que se puedan contemplar todos los pasos del proceso de fabricación de arcos y flechas. Un hombre que trabajara aquí tendría que combinar los conocimientos propios de ambas profesiones, tan distintas que cada una de ellas tenía su propio gremio. Los fabricantes de arcos y los de flechas eran muy diestros en las artes que hacían único su oficio, pero ambos dependían de los fabricantes de piezas y de otros, lo mismo que en una moderna cadena de producción.


  El taller


  Richard Swinburn, fabricante de arcos y flechas, tenía un taller típico de aquellos tiempos. Todo el trabajo se realizaba en la parte delantera del edificio. En la parte de atrás había una puerta que daba a una habitación donde vivía con su familia.


  Los comerciantes establecían sus talleres cerca de donde se encontraban los clientes. La mayor parte de ellos estaban dentro del recinto amurallado de las ciudades, pero en los pueblos había herreros que fabricaban y arreglaban los aperos de labranza. Los molinos se construían fuera de las ciudades, donde crecía el maíz y donde los arroyuelos o el viento que soplaba en las colinas los podían hacer funcionar.


  Dentro de las ciudades, algunos de estos comercios precisaban de condiciones especiales. Por ejemplo, los tintoreros necesitaban agua corriente. Otros tenían que estar ubicados en una zona determinada de la ciudad, o incluso fuera de las murallas, a causa de los malos olores que producían, como en el caso de los curtidores, o de que resultaran peligrosos, como los hornos de los alfareros.


  Muy pronto, los del mismo oficio empezaron a establecerse todos en la misma calle. Las calles de Nottingham siguen llevando los nombres de los oficios que se practicaban en ellas durante la Edad Media. Por ejemplo, la Puerta de los Fabricantes de Flechas.


  El maestro y su aprendiz


  Richard Swinburn es uno de los mejores fabricantes de arcos y de flechas que existen. Empezó de aprendiz con un maestro cuando contaba catorce años de edad. El padre de Richard tuvo que pagar por su aprendizaje, que se prolongó siete años.


  Cuando tenía veintiún años se convirtió en oficial. Esto significaba que ya había aprendido el oficio y que se podía ganar la vida con él. En el momento en que nosotros le conocemos, ya tiene su propio taller. Ahora él es maestro y tiene a sus órdenes a un aprendiz que se llama Alaric.


  Alaric sabe que Richard es un buen maestro porque está aprendiendo muy bien su oficio. Otros muchachos no tienen tanta suerte como él, porque les tratan como a criados a los que no pagan y les encomiendan las tareas más enojosas. Cuando Alaric termine su aprendizaje, un grupo de maestros le hará un examen para que demuestre todo lo que sabe. Si quiere practicar este oficio, tendrá que aprobarlo.


  Cómo se hace un arco


  1) Cortar un tronco de tejo para hacer bastones. La longitud de éstos será la del arco. El tejo es el árbol que proporciona la mejor madera. El arma se debe fabricar a partir de un bastón perfectamente formado, sin retorcimientos ni nudos en las vetas que podrían hacer que el arco chascara bajo la tensión o que fuera difícil de manejar. Para tener la seguridad de que nuestra madera no tiene imperfecciones, lo mejor es rajarla. 2) Dejar que la madera se seque de forma natural durante tres años y reduzca su contenido de agua. 3) Dividir el bastón en varas, cada una de las cuales será un arco. Ahora hay que recortar y pulir la madera lentamente, capa por capa, en el sentido de las vetas. 4) El resultado final, el arco, tiene una sección transversal característica en forma de «d». Es fundamental hacer una distinción entre la madera blanda y la madera dura. La madera blanda, más clara, va en la superficie exterior, mirando hacia el blanco, y es más elástica. La madera dura, de color más oscuro, se coloca en la parte interior y tiene más capacidad de compresión. Esto le comunica energía a las aletas o plumas de la flecha. 5) Ensarte en el arco un cordón de lino. En la época de Robin, se practicaba una ranura o muesca en cada uno de los extremos de la madera para sujetar la cuerda. 6) Compruebe el arco utilizando una barra dentada. Tire de la cuerda hacia abajo y engánchela en uno de los dientes. El fabricante de arcos puede entonces verificar cómo se comba usando los brazos.


  A pesar de dedicar tantos esfuerzos a su construcción, la vida de los arcos era muy corta. Cuando se rompían, simplemente se tiraban o se usaban como leña para alimentar el fuego.


  Cómo se hace una flecha


  1) La madera debe ser a la vez fuerte y ligera. La del álamo negro es especialmente buena. 2) Los ejes o vástagos deben medir entre sesenta y ocho y ochenta y nueve centímetros. El límite normal era un metro. 3) Una vez separado el vástago, había que redondearlo y pulirlo, y afilar la punta. En el otro extremo se practicaba una muesca, la ranura que lleva la flecha para enganchar en la cuerda. Esta muesca debía tener los ángulos adecuados y se hacía en un fragmento de asta de cinco centímetros que se insertaba en el extremo del vástago para darle fuerza e impedir que se abriera. 4) Las aletas solían ser de plumas de ganso, aunque los ricos utilizaban las de pavo real. Unicamente se empleaban las plumas de las alas, probablemente sólo las dos últimas de cada extremidad. En una misma flecha no se pueden mezclar las plumas del ala derecha con las del ala izquierda, ya que debido a su distinto perfil aerodinámico la flecha se pondría a girar en el aire. Las aletas se pegaban con brea y se aseguraban con hilo de seda o de lino. 5) El cabezal de hierro, que iba encajado, se encolaba con un pegamento hecho a base de bulbos de jacinto. Este pegamento se volvía elástico con el impacto y luego se recuperaba para evitar que la flecha se rompiera debido a que el pegamento se hubiera agrietado. Los cabezales de la flecha los fabricaba el herrero de la ciudad. Tenían distintas formas, dependiendo del uso que se fuera a dar a la flecha.


  El patio


  Acaba usted de salir del taller del fabricante de arcos y flechas y entra en un patio completamente rodeado de edificios. Para escapar tendrá que darse una peligrosa carrera por un espacio abierto, arriesgándose a que le vean los espías del sheriff hasta llegar a otro taller y encontrar el camino hacia la puerta de la ciudad.


  El patio bulle de actividad. Robin nos dice que el hombre que lleva un saco es el cocinero del sheriff. A su lado se encuentra el Pequeño Juan. Los dos huyen llevándose las mejores piezas de plata del sheriff. Este episodio corresponde a la balada A Gest of Robyn Hode. Alaric, el aprendiz de Richard Swinburn, le entrega al Pequeño Juan una flecha cuando pasa por su lado. Hay un hombre que lleva un cerdo, un peligroso informador del sheriff y una mujer con sus hijos, lo que nos hace recordar que la higiene y las condiciones sanitarias no alcanzaban entonces ni de lejos las cotas actuales.


  En el suelo del patio y de las calles de Nottingham podemos ver los escombros de las excavaciones arqueológicas que se están realizando en la ciudad.


  El herrero


  Para salir del patio hay que pasar por el taller del herrero, menos íntegro que el fabricante de arcos y flechas. Así que va usted a arriesgar el cuello. Este hombre que trabaja con el hierro tiene uno de los oficios más antiguos que se sigue practicando hoy en día. Las técnicas han cambiado poco, casi nada desde el siglo XIII. El aspecto del taller de nuestro herrero es casi idéntico al de uno de nuestra época.


  Las gaitas


  El gaitero que podemos ver al fondo del patio está probando unas cuantas gaitas de Lincolnshire, y es uno de los muchos personajes que antes era corriente hallar en Inglaterra.


  La tintorera


  Al salir de la forja del herrero, se encuentra usted con Eleanor, la tintorera. Durante la Edad Media no era extraño que las mujeres tomaran parte en el comercio, especialmente si era un negocio familiar.


  Eleanor se encuentra rodeada de tejidos de lana teñidos o semiteñidos puestos a secar, cubos llenos de tinte y cestos con madejas de lana listos para que los cambie de color. A su lado, dentro del taller, está la enorme cuba que se puede calentar. El personaje se sacó de una ilustración de 1340 aproximadamente, de la obra The Romance of Alexander (El romance de Alexander). Las madejas de lana natural se hilaban y lavaban a mano.


  El verde Lincoln


  Eleanor está fabricando tintura verde Lincoln para los proscritos. El tono de verde oscuro, parecido al del tapete de las mesas de juego, que en la actualidad conocemos por verde Lincoln se consigue con tintes sintéticos, y no existía antes de los primeros años de nuestro siglo. El único verde que existía en el siglo XIII era mucho más amarillento.


  El proceso para conseguir el color verde era muy largo. Primero había que teñir la tela de color azul utilizando añil. Luego se volvía verde por medio de un tinte amarillo que, probablemente, se obtenía a partir de una planta llamada hierba pastel o, en latín, Genistica Tinctoria, aunque la mitad de los materiales vegetales sirve para fabricar tinte amarillo. El color verde que se conseguía no duraba mucho tiempo.


  Por cierto, el tinte rojo que se utilizaba más a menudo se fabricaba por fermentación de la raíz de otra planta de la misma familia.


  La calle


  La calle serpentea colina arriba hacia el castillo, pasando por el ayuntamiento. Al fondo, al final de la calle, hay una vista del castillo de Nottingham tal y como debía de ser hacia 1250. Las cuatro calles medievales que van desde el castillo hasta la plaza del mercado son Castle Gate (Puerta del Castillo), Hounds Gate (Puerta de los Sabuesos), Friar Lane (Camino del Fraile) y St. James Street (Calle de San Jaime).


  El alfarero y el puesto del carnicero


  A la derecha, delante de los edificios con armazones de madera, podemos ver el puesto del carnicero, desierto, y a un alfarero en cuclillas al lado de sus mercancías. Lo cierto es que el alfarero es Robin Hood disfrazado y la escena proviene de Robin Hood and the Potter. Esta historia es copia de una balada de finales del siglo XV que llevaba por título Robin Hood and the Butcher (Robin Hood y el carnicero), aunque se haya cambiado el oficio del artesano.


  La carne que compraba la gente en el siglo XIII era muy parecida a la que se consume hoy en día, con la única excepción de la cabra.


  En la parte de arriba de la calle se está levantando otro edificio con armazón de madera, y la obra nos permite estudiar el procedimiento que se utilizaba en la época.


  Los edificios con estructura interna de madera se construían como una serie de plataformas. Una plataforma era la longitud comprendida entre dos tramos de estructura, y estaba cubierta por un entramado.


  Las partes de los tramos de la estructura que soportaban más carga, cubiertas todas por un entramado, se ensamblaban en el suelo y los tablones se unían con clavijas de madera. Luego, la estructura total se ponía vertical por medio de cuerdas. Se empezaba por un extremo del edificio. Primero se construían, en el suelo y por separado, la última pared y la primera estructura interna, y a continuación se ponían en pie hasta que se juntaran. Después se colocaban las vigas de las paredes para unirlas. El resto de las estructuras se ensamblaban y se unían una por una, en un proceso que es justo el contrario al «efecto dominó».


  La iglesia y las puertas de la ciudad


  Enfrente del edificio hay una iglesia pequeña en la que un monje está tocando la campana. Es de un suntuoso estilo normando-románico que ya estaba pasado de moda incluso en la época de Robin Hood. El monje toca la campana de la ciudad para avisar que hay que cerrar las puertas, con lo que usted se quedará atrapado y no podrá salir de ella. Este religioso es uno de los aliados del sheriff, el que le ayudó a capturar a Robin en Robin Hood and the Monk.


  El estilo de la puerta se inspira en el de otras dos puertas de Nottingham, construidas más o menos en la misma época. La puerta del patio exterior del castillo de Nottingham se construyó entre 1251 y 1255. Algunas partes todavía se conservan, aunque fueron restauradas en 1908. La otra es Chapel Bar (Puerta de la Capilla), una de las puertas originales de la ciudad. (La palabra bar significa «puerta»). Era la entrada principal a Nottingham desde el oeste y fue demolida en 1743.


  Usted consigue atravesar la puerta justo un instante antes de que la cierren.


  El palomar y el molino


  Aunque ha logrado salir de la ciudad, todavía no se encuentra fuera de peligro. Los hombres del sheriff también están fuera, a la caza de proscritos. Ahora van tras Much, el hijo del molinero, y se dirigen hacia el molino de su padre.


  Usted adelanta a una anciana que lleva sus gansos a Nottingham y llega a un palomar. En esa época se criaban palomas y pichones, especialmente los nobles y en los monasterios, porque su carne era muy apreciada. A causa de su regla, los benedictinos tenían prohibido comer carne de animales de cuatro patas de forma que las aves eran el sustituto ideal. El número de clases de aves que entonces se consideraban comestibles era mucho más amplio del que podemos pensar hoy en día.


  El diseño del molino de agua está tomado del Salterio Luttrell (hacia 1340), con una rueda enorme. Los molinos de agua se utilizan desde tiempos muy antiguos.


  En el extremo opuesto del molino, el más alejado de los hombres que le buscan, vemos a Much que sale huyendo por la letrina de madera.


  Las colmenas


  Estas colmenas de mimbre reciben el nombre de skeps. Aunque la palabra skep es escandinava, los skeps los trajeron los anglosajones que provenían de Europa occidental. Era el tipo de colmena que más se usaba durante la Edad Media, pero ahora se piensa que la estructura no es demasiado sólida y se utiliza principalmente para controlar al enjambre.


  Las abejas de la época eran más pequeñas y más negras que las de nuestros días.


  El bosque


  Su huida le conduce a usted hasta el interior del bosque, el hogar de Robin Hood, el lugar donde usted encontrará refugio y protección. Desde la entrada hasta el punto donde se encuentra nuestro escenario otoñal, es un lugar agradable y placentero.


  Es un típico bosque inglés de robles de hoja ancha. Estamos en otoño. Los árboles están todavía plagados de hojas y los animales corretean por el suelo cubierto de vegetación. Por todo este bosque se encuentran las personas a las que proporciona su sustento, aunque también pasan viajeros por los caminos y sendas.


  Los animales que usted encontrará en el bosque son los que siguen viviendo en la actualidad en los bosques ingleses, con una importante excepción. Podrá ver zorros, corzos, pájaros carpinteros, conejos, búhos leonados y dos lobos, pero aunque hubo lobos a lo largo de toda la Edad Media, finalmente desaparecieron de los bosques ingleses hacia 1500.


  Los habitantes del bosque


  Las primeras personas con las que usted se encontrará son el obeso bodeguero de la abadía de Santa María y su paje, que se dirigen a York cruzando el bosque. Los dos personajes provienen de la Gesta. La abadía de Santa María seguía la regla de los benedictinos, a los que se conocía como «frailes negros» debido al color de su hábito. En el siglo XIII tenían mala fama ya que poseían muchas riquezas. Posiblemente por esta razón en la Gesta siempre se les retrata como malvados.


  El bodeguero demuestra su falta de respeto por la Virgen María cuando se apoya en el muro de una ermita que encuentra a sus espaldas.


  Desde la conquista normanda, el rey se reservaba vastas zonas como bosques reales y las convertía en cotos personales de caza. El bosque de Sherwood era una de ellas.


  Los dos cadáveres en descomposición que se ven a la derecha nos recuerdan el destino que esperaba a los que se atrevían a quebrantar la ley de los bosques.


  En el desfiladero rocoso se encuentra el caballero pobre de la Gesta, que intenta entrar en calor y dormir un poco. En su escudo y en la manta de su caballo destacan las armas de Sir Geoffrey Luttrell, tal y como aparecen representadas en el Salterio Luttrell.


  Robin Hood y Guy de Gisborne


  El fraile Tuck le tiende una espada a Robin Hood y, entonces, cuando da comienzo el combate singular entre Robin y Guy de Gisborne, usted penetra en un mundo de pesadilla, en el lado oscuro de la imaginación medieval. En este mundo el demonio era real y la superstición un mal endémico. El poder y la luz de Dios y la seguridad de la Iglesia lo abarcaban todo pero, de todas maneras, el mundo seguía siendo un lugar enorme y vacío.


  El bosque estaba con frecuencia sombrío y solitario, era un paraje en el que reinaban las fuerzas naturales y la lucha física y espiritual entre la vida y la muerte se desarrollaba sin ningún tipo de obstáculos.


  En las leyendas medievales, Robin, vestido de verde simbolizando la primavera, y Guy, de marrón simbolizando el invierno, combaten en la eterna batalla entre la luz y la oscuridad, el bien y el mal. Los espíritus, todos grotescos, inspirados en las cenefas de los manuscritos medievales y en las gárgolas de los edificios de estilo gótico, se han desencadenado y usted percibe fugazmente el caos.


  Finalmente, la luz resulta vencedora. En Robin Hood and Guy of Gisborne, la primavera triunfa sobre el invierno y Robin le corta la cabeza a Guy.


  El banquete


  Robin ofrece un banquete al rey bajo el Gran Roble con su baldaquino de color verde primaveral. La acción de todas las leyendas medievales transcurre en primavera y verano, cuando la vida en el bosque era más aceptable.


  Detrás del árbol hay un enorme mural plagado de escenas festivas que se basan en las del Salterio Luttrell.


  El cocinero del sheriff está preparando la comida para Robin y sus invitados. Se encuentra rodeado de cacharros, platos y otros utensilios propios de su profesión, además de los alimentos que proporcionan el bosque y los ríos que lo cruzan.


  Tambien está el sheriff «invitado» especial del Pequeño Juan. Este le ha obligado a sentarse en paños menores y le está dando de comer como a un niño. La escena es de la Gesta.


  A la derecha del árbol se sienta Will Scarlet, que brinda por el invitado de honor de Robin Hood: el rey. Allen áDale atiende a todo el mundo.


  Sentado a la mesa está el caballero pobre, que ahora se llama Richard del Lee, como en la Gesta. A su lado, el fraile Tuck con uno de sus perros (como en Robin Hood and the Curtal Friar). A continuación, vemos a la doncella Marian y a Robin Hood que proponen un brindis por el rey (como en la Gesta). Este ocupa la cabecera de la mesa. Debajo de la misma se encuentra Much, completamente ajeno a todo lo que le rodea, excepto el vino.


  A los ojos de Robin, el rey es el hombre más noble y virtuoso del mundo. Toda justicia proviene de él, y las injusticias sólo se pueden deber a los malos consejeros, como el sheriff. Al final de la Gesta, el rey perdona a los proscritos y los toma a su servicio.


  Sin embargo, el rey se siente un poco molesto por la impertinencia de Robin, que salta de la mesa para brindar por él en su presencia, algo que la costumbre no solía permitir.


  La comida


  La mayor parte de las cosas que comemos en la actualidad no se conocían en el siglo XIII. Las patatas, los tomates, el chocolate y el café vinieron de América siglos después. Tampoco se bebía té porque es originario de China, un lugar misterioso y lejano. Y las especias y el azúcar del cercano Oriente eran tan caras que incluso los ricos las usaban con medida.


  La gente vivía principalmente de pan, huevos, queso, tubérculos en la estación correspondiente y algo de cerdo en salazón. Bebían cerveza ligera porque el agua era casi siempre repugnante. La sal era muy apreciada para conservar la carne. Tanto la carne como el pescado se estropeaban enseguida, de forma que se empleaban diversas especias para disimular el mal sabor. Para endulzar, utilizaban miel. Algunos días, como por ejemplo todos los viernes y durante la Cuaresma, la Iglesia prohibía absolutamente el consumo de carne. Entonces, la gente pescaba o comía pichones que criaban en palomares, aunque no todos podían hacerlo.


  Puede parecer un aburrimiento, pero los acontecimientos más emocionantes de la vida de la gente de esta época eran los banquetes que a veces ofrecían los grandes señores. Todos los que trabajaban en las tierras del señor se reunían en el Gran Hall. El señor y sus invitados se sentaban en una mesa instalada en un estrado, en uno de los extremos de la sala, y el resto de la gente se distribuía por las mesas que llenaban la estancia. La comida era extravagante, llena de colorido y presentada con un derroche al que no estamos acostumbrados hoy. En la mesa principal se servía lo mejor, pero todo el mundo quedaba satisfecho.


  Cómo llegar a Las leyendas de Robin Hood


  Las leyendas de Robin Hood se encuentra en el centro de Nottingham, a unos minutos a pie del castillo, la estación de autobuses o la de ferrocarril. Los visitantes que vengan por carretera deben llegar hasta Nottingham y buscar allí las señales indicativas de color marrón.
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  Cronología
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      	1160

      	Nacimiento de Robin Hood según John Major. Se escribe The Dream of Rhonabwy (El sueño de Rhonabwy), obra en la que se encuentra la descripción más antigua de Excalibur, la espada del Rey Arturo.
    


    
      	1170

      	Nacimiento de Fulk Fitz Warine.
    


    
      	1189

      	Subida al trono de Ricardo I.
    


    
      	1190

      	Primera ocasión en que aparece el Grial en la literatura, en la obra Le Conte del Graal (El cuento del Grial), del poeta del siglo XII Chrétien de Troyes.
    


    
      	1193

      	Felipe Augusto de Francia invade la Normandía dominada por los ingleses.
    


    
      	1193-94

      	Ricardo I, cautivo en Alemania.
    


    
      	1196

      	Robert Fitz Odo pierde sus posesiones en Loxely.
    


    
      	1197

      	Fulk Fitz Warine se convierte en Lord de Whittington.
    


    
      	1199

      	Subida al trono del rey Juan.
    


    
      	1200

      	Fulk Fitz Warine, fuera de la ley acusado de traición.
    


    
      	1203

      	Fulk Fitz Warine, perdonado por el rey Juan. En el Feet of Fine o libro de registros comerciales de la época, aparece el nombre de Robert Fitz Odo en Harbury.
    


    
      	1213

      	Existen pruebas documentales de que un tal Robert Hood cometió un asesinato en la Abadía de Cirencester.
    


    
      	1215

      	Fulk Fitz Warine se une a la revuelta de los barones.

      El rey Juan firma la Carta Magna en Runymede.
    


    
      	1216

      	Muerte del rey Juan. Subida al trono de Enrique III.
    


    
      	1217

      	Fulk Fitz Warine firma la paz con Enrique III.
    


    
      	1224

      	Los frailes franciscanos llegan a Inglaterra.
    


    
      	1225

      	Hay constancia de que Robert Hood de York fue considerado fugitivo.
    


    
      	1247

      	Muerte de Robin Hood según John Major.
    


    
      	1250

      	Se recopila The Black Book of Carmarthen (El libro negro de Carmarthen).
    


    
      	1256

      	Muerte de Fulk Fitz Warine.
    


    
      	1257

      	El príncipe Llywelyn de Gales derrota a Enrique III.
    


    
      	1260

      	Fecha probable de la composición del poema Fulke le Fitz Waryn, panegírico al difunto barón.
    


    
      	1263

      	Enrique III es derrotado por Simón de Montfort, conde de Leicester.
    


    
      	1264

      	Muerte del hijo de Fitz Warine en la batalla de Lewes.
    


    
      	1265

      	El hijo de Enrique, el príncipe Eduardo, derrota a Simon de Montfort en Evesham.
    


    
      	1272

      	Muerte de Enrique III. Subida al trono de Eduardo I.

      Eduardo I lucha en Palestina.
    


    
      	1275

      	Se recopila The Book of Taliesin (El libro de Taliesin).
    


    
      	1282

      	Eduardo I derrota a Gales.
    


    
      	1283

      	El poeta francés Adam de la Halle escribe el poema pastoril Robert and Marian.
    


    
      	1287

      	Existen documentos que demuestran que William Scathlock era monje en la abadía de Santa María de York.
    


    
      	1295

      	Henry de Faucumberg hereda las posesiones de su padre en Yorkshire.
    


    
      	1296

      	Eduardo I derrota a Escocia.
    


    
      	1301

      	En una escritura relacionada con Hornington Manor, unos trece kilómetros al suroeste de York, se describe a Roger de Doncaster como capellán.
    


    
      	1302

      	Al Nasir expulsa a los Caballeros Templarios de Siria.
    


    
      	1306

      	Los obispos escoceses de Scone, St. Andrews y Glasgow conducidos prisioneros al sur, a Winchester. La escolta lleva veinte hombres armados adicionales para custodiarlos a su paso por Barnsdale.

      El Arzobispo de York nombra a Roger de Doncaster sacerdote de la iglesia de Ruddington, cerca de Nottingham.
    


    
      	1307

      	Muerte de Eduardo I. Subida al trono de Eduardo II.

      Alice de Scriven nombrada priora de Kirkless.
    


    
      	1309

      	Roger de Doncaster es acusado de cometer adulterio con una tal Agnes, esposa de un cierto Philip de Pavely. A Roger se le menciona como «Sir Roger de Doncaster».
    


    
      	1313

      	Henry de Faucumberg es multado por robar madera del establo de Lord Warenne en Wakefield.
    


    
      	1314

      	Eduardo II es derrotado por Roberto I de Escocia en la batalla de Bannockburn.

      Henry de Faucumberg, multado de nuevo por robar madera en Wakefield.

      En los legajos de Wakefield Manor se menciona a una cierta Matilda de Toothill, multada por recoger leña sin permiso de una zona de la finca que no se especifica.
    


    
      	1315

      	Henry de Faucumberg se niega a hacer el juramento y le imponen una nueva multa por cometer un robo en Wakefield.

      En el registro del arzobispo de York consta que el arzobispo ha recibido noticias escandalosas sobre las monjas de Kirkless.
    


    
      	1316

      	Robert y Matilda Hood de Wakefield compran una parcela de terreno en Bichill.
    


    
      	1317

      	Un tribunal reunido en Rasterick hace constar que un cierto «Richard del Lee tiene deudas con William de la Watirhouse».
    


    
      	1318

      	Henry de Faucumberg nombrado sheriff de Nottingham.

      El nombre de Robert Hood de Wakefield aparece en las citaciones para ir a Escocia a luchar con el ejército. No se presenta y le imponen una multa de tres peniques.
    


    
      	1322

      	Revuelta del conde de Lancaster.

      Se envía una citación a Robert Hood de Wakefield para luchar con el conde de Lancaster en la rebelión contra el rey. No le imponen ninguna multa por no comparecer.
    


    
      	1323

      	Avance real de Eduardo II, que llega a Nottingham en noviembre.

      En el diario de la cámara real consta que un cierto Robyn Hode recibió el 27 de junio su salario correspondiente al periodo comprendido entre el 5 y el 14 de junio.
    


    
      	1323-25

      	Henry de Faucumberg es nombrado sheriff de Nottingham por segunda vez.
    


    
      	1324

      	Entre el 24 de marzo y el 22 de noviembre, Robyn Hode trabaja como vadletz de la chambre, es decir, ayuda de cámara real al servicio del rey.

      Henry de Faucumberg nombrado comisario de Derbyshire, Staffordshire y Shropshire para confiscar las tierras de los Contrarios y adjudicárselas a nuevos propietarios.
    


    
      	1325

      	Henry de Faucumberg nombrado guardador del castillo de Nottingham.

      Se compila The White Book of Rhydderch (El libro blanco de Rhydderch).

      Según Joseph Hunter, Robin Hood vuelve a Barnsdale.

      Se redacta en prosa el romance Fulke le Fitz Waryn.
    


    
      	1325-27

      	Henry de Faucumberg es nombrado sheriff de Yorkshire.
    


    
      	1326

      	Henry de Faucumberg recibe instrucciones para perseguir a una banda de proscritos capitaneada por Eustace de Folville.
    


    
      	1327

      	Isabela destrona a Eduardo II. Eduardo III es coronado rey.

      Muerte de Eduardo II.

      Un tribunal de Wakefield ordena que se entreguen ocho acres de terreno (unas trescientas veinticinco áreas aproximadamente) a un tal Roger, hijo de William de Doncaster.
    


    
      	1328

      	Roger de Doncaster, de nuevo mencionado como vicario de Ruddington.
    


    
      	1328-30

      	Henry de Faucumberg es nombrado sheriff de Yorkshire por segunda vez.
    


    
      	1329

      	John le Nailer aparece mencionado en una transacción de tierras en los legajos de Wakefield Manor.
    


    
      	1330

      	Eduardo III arrebata el poder a Lord Mortimer.
    


    
      	1331

      	Elizabeth de Staynton, priora de Kirkless.
    


    
      	1333

      	Roger de Doncaster es encarcelado en Nottingham por entrar sin autorización en el bosque de Sherwood.
    


    
      	1346

      	Empieza la Peste Negra.
    


    
      	1347

      	Fecha probable de la muerte de Robin Hood según la Gesta.

      Muerte de Elizabeth de Staynton, priora de Kirkless.
    


    
      	1348

      	Margaret de Savile, nombrada priora de Kirkless.
    


    
      	1350

      	Se escribe la obra anónima The Tale of Gamelyn (La leyenda de Gamelyn), según la cual a Gamelyn le arrebata su herencia su hermano mayor, John, y se convierte en proscrito.
    


    
      	1377

      	Mención a las rimas de Robin Hood en el poema de William Langland titulado Piers Plowman.

      Muerte de Eduardo III y subida al trono de su nieto Ricardo II.
    


    
      	1400

      	Fecha posible de composición de la Gesta.

      Se compila The Red Book of Hergest (El libro rojo de Hergest).
    


    
      	1401

      	En el poema anónimo Reply of Friar Daw Topias to Jack Upland (Respuesta del fraile Daw Topias a Jack Upland) se pueden leer las siguientes palabras: «Muchos hombres hablan de Robin Hood».
    


    
      	1410

      	El franciscano autor del discurso religioso Diver and Pauper (Dives y el pobre), censura severamente a aquellos que «prefieren escuchar una historia o una canción de Robin Hood […] a asistir a misa o a los maitines».

      Un manuscrito encontrado en la catedral de Lincoln comienza diciendo «Robin Hood estuvo en Sherwood».
    


    
      	1417

      	Un mandato real de 1417 se refiere a las dificultades que está causando un sacerdote renegado de Sussex, el cual roba a los mercaderes con la ayuda de una banda de hombres armados. Se alude a este religioso diciendo que su nombre es Robert Stafford, capellán de Lindfield, aunque «conocido por el fraile Tuck».
    


    
      	1420

      	Andrew de Wyntoun, en su Original Chronicle of Scotland (Crónica de la primitiva Escocia), asegura que «el Pequeño Juan y Robin Hood eran unos proscritos muy famosos que vivían en el bosque» poco después de 1280.
    


    
      	1422

      	Una escritura del priorato de Monk Bretton en Yorkshire menciona una cierta piedra de Robin Hood que marca los límites de un campo situado unos dos kilómetros al sur de Barnsdale Bar.
    


    
      	1429

      	Se relaciona al delincuente Piers Venables con el legendario proscrito Robin Hood.

      Una carta menciona a Robert Stafford de Sussex llamándole «fraile Tuck».
    


    
      	1445

      	El escritor escocés Walter Bower escribe sobre «el famoso asesino Robin Hood […] al que la plebe gusta tan neciamente de celebrar». Sitúa las actividades de Robin hacia 1266.
    


    
      	1450

      	Se compone el único ejemplar que se conserva de Robin Hood and the Monk (Robin Hood y el monje).

      Se compone Robin and Gamelyn, obra en la que Robin resulta muerto. La historia se centra en el héroe Gamelyn, que venga su muerte.
    


    
      	1473

      	Sir John Paston de Norfolk, en una carta a su hermano, le cuenta que ha tenido a un criado a su servicio para que actuara en representaciones de Robin Hood. También se refiere a Barnsdale como el cuartel general de Robin.
    


    
      	1475

      	El Dramatic Fragment incluye algunas líneas de Robin Hood and Guy of Gisborne, y el personaje del fraile de Robin Hood and the Curtal Friar (Robin Hood y el fraile con cordón).
    


    
      	1485

      	Enrique VII se reúne con el conde de Northumberland cerca de la piedra de Robin Hood en Barnsdale.

      Primera referencia conocida a un punto de Nottingham que lleva el nombre de Robin Hood. Se trata del recinto de Robin Hood.
    


    
      	1489

      	Roger Marshall de Wednesbury en Staffordshire utiliza el nombre de Robin Hood para organizar una algarada cerca de Willenhall.
    


    
      	1500

      	Se menciona la existencia de un pozo de Robin Hood en Nottingham.
    


    
      	1502

      	El único ejemplar que se conserva de Robin Hood and the Potter (Robin Hood y el alfarero), se escribió en la parte de atrás de un documento en el que se detallan los gastos ocasionados por la boda de la princesa Margarita, hija de Enrique VII, con Jaime IV de Escocia.
    


    
      	1508

      	La obra de Alexander Barclay The Ship of Follies (El barco de las locuras), contiene la referencia más antigua que se conserva de la doncella Marian.
    


    
      	1510

      	Se publica A Gest of Robyn Hode (Una gesta de Robin Hood).
    


    
      	1515

      	El impresor inglés Wynken de Worde publica la segunda edición de la Gesta, titulada A Lyttell Gest of Robyn Hode (Una pequeña gesta de Robin Hood).
    


    
      	1521

      	El escritor escocés John Major, en su History of the Greater Britain (Historia de la más grande Bretaña), asegura que Robin fue declarado fuera de la ley entre 1193 y 1194, mientras el rey Ricardo se encontraba cautivo en Alemania después de la cruzada a Tierra Santa.
    


    
      	1530

      	El rey Enrique VIII pagó a doce actores para que participaran en una danza de Robin Hood poco después de su coronación.
    


    
      	1540

      	Se menciona la existencia de la piedra de Robin Hood de Whitby en Yorkshire.
    


    
      	1542

      	John Leland, historiador principal de Enrique VIII, se refiere a Robin como a un noble en su obra Collectanea (Antología).
    


    
      	1544

      	Se menciona la existencia de la bahía de Robin Hood en Yorkshire.
    


    
      	1550

      	El obispo de Worcester, Hugh Latimer, se queja en un sermón que pronuncia ante Enrique VIII de que no pudo entrar en una iglesia a predicar porque era el Día de Robin Hood.
    


    
      	1556

      	Un coadjutor de la iglesia de Santa Elena de Abington, en Berkshire, menciona la existencia de una enramada Robin Hood.
    


    
      	1562

      	Publicación del Chronicle (Crónica) de Richard Grafton en la que afirma haber encontrado «un folleto antiguo y auténtico» que recoge la vida de Robin y en el que se afirma que es noble, junto con unos «registros del Tesoro Público» relacionados con la confiscación de sus tierras.
    


    
      	1567

      	Se compila el ejemplar que se ha conservado de Y Diarebion Camberac, en el que se encuentran las Tríadas.
    


    
      	1598

      	El dramaturgo isabelino Anthony Munday escribe The Fall of Rohert, Earl of Huntington (La caída de Robert, conde de Huntington).

      Se menciona la existencia de las dianas de Robin Hood cerca de Brampton, en Escocia.
    


    
      	1600

      	En colaboración con Henry Chettle, Anthony Munday escribe The Death of Robert, Earl of Huntington (La muerte de Robert, conde de Huntington).

      Se compila A Short Life of Robin Hood (Sumario de Robin Hood), también conocido como manuscrito Sloan.
    


    
      	1607

      	La obra de William Camden Britannia menciona la tumba de Robin Hood en Kirkless.
    


    
      	1632

      	Publicación de The True Tale of Robin Hood (La verdadera leyenda de Robin Hood), de Martin Parker.
    


    
      	1650

      	Se compone el Folio Percy en el que se incluyen dos de las primitivas baladas de Robin Hood: Robin Hood and Guy of Gisborne y Robin Hood and the Curtal Friar.
    


    
      	1655

      	El estudioso de Pontefract, Nathaniel Johnston, hace un dibujo de la tumba de Robin Hood en Kirkless.
    


    
      	1680

      	El historiador Elias Ashmole nos proporciona la referencia más antigua que ha llegado hasta nosotros de la tumba del Pequeño Juan en Hathersage.
    


    
      	1700

      	En su obra Travels over England (Viajes por Inglaterra), el cronista James Brome describe una ceremonia de iniciación en una sociedad de Robin Hood, en el pozo de Santa Ana de Nottingham.

      Aparece la primera referencia geográfica conocida en Sherwood: una cueva de Robin Hood cerca de Rainworth.
    


    
      	1702

      	Thomas Gale, deán de York, menciona el epitafio al conde de Huntington que se encuentra sobre la tumba de Robin Hood en Kirkless.
    


    
      	1706

      	Se descubre la lápida de Elizabeth de Staynton en la abadía de Kirkless.
    


    
      	1729

      	El arco del Pequeño Juan se lleva a Cannon Hall, cerca de Barnsley.
    


    
      	1730

      	Thomas Gent, en su History of York (Historia de York), describe el pozo de Robin Hood en Barnsdale como «un hermoso arco de piedra, erigido por el conde de Carlisle, en el que los pasajeros de los carruajes se detienen a menudo para beber algo».
    


    
      	1746

      	William Stuckeley elabora una genealogía según la cual Robert Fitz Othe fue el conde de Huntington durante el reinado de Ricardo I.
    


    
      	1765

      	Tomas Percy, obispo de Dronmore en Irlanda, descubre baladas de Robin Hood en un manuscrito de mediados del siglo XVII que se encontraba en una casa de Shropshire, y las incluye en su obra Reliques of Ancient English Poetry (Vestigios de la antigua poesía inglesa).
    


    
      	1784

      	Charles Spencer Stanhope menciona el largo fémur de la tumba del Pequeño Juan en Hathersage.
    


    
      	1786

      	La obra de Richard Gough Sepulchral Monuments of Great Britain (Monumentos funerarios de Gran Bretaña), incluye el dibujo de la tumba de Kirkless que hizo Nathaniel Johnston.
    


    
      	1789

      	En una edición revisada de la obra de William Camden, Britannia, se puede ver una ilustración de la lápida de la tumba de Elizabeth de Staynton.
    


    
      	1795

      	Joseph Ritson publica una colección de baladas en su obra Robin Hood que lleva el siguiente subtítulo: «Colección de todos los poemas, canciones y baladas antiguos que existen en la actualidad relacionados con el célebre proscrito».
    


    
      	1797

      	Publicación de Antiquities of Nottinghamshire (Reliquias de Nottinghamshire), de R. Thorton.
    


    
      	1840

      	Sir George Armytage, de Kirkless Hall, erige un nuevo monumento en la tumba de Robin Hood.
    


    
      	1846

      	El anticuario Thomas Wright sostiene en sus Essays on the Literature of the Middle Ages (Ensayos sobre la literatura de la época medieval), que Robin Hood era un mito sajón importado.
    


    
      	1852

      	El subcomisionado de registros públicos y anticuario de Yorkshire, Joseph Hunter publica Mr Hunter’s Critical and Historical Tracts No IV. The Ballad Hero Robin Hood (Tratados críticos e históricos del señor Hunter, nº IV. El héroe de baladas Robin Hood), que lleva el siguiente subtítulo: «Robin Hood: su época, carácter real, etc. Investigados y acaso determinados».
    


    
      	1855

      	Thomas Wright incluye una traducción de Fulke le Fitz Warine en su obra The History of Fulk Fitz Warine (La historia de Fulk Fitz Warine).
    


    
      	1860

      	R. W. Eyton ofrece un resumen de la vida de Fulk Fitz Warine en su obra Antiquities of Shropshire (Reliquias de Shropshire).
    


    
      	1864

      	Publicación de un trabajo de R. Planche titulado A Ramble with Rohin Hood (Un paseo con Robin Hood) en el boletín de la Asociación de Arquitectos. Planche aventura que Robert Fitz Odo de Loxley, en Warwickshire, es Robin Hood.
    


    
      	1865

      	Marian Cove Jones es enterrada en el cementerio de la iglesia de Loxley.
    


    
      	1886

      	Publicación de la obra de Thomas Taylor The History of Wakefield the Rectory Manor (La historia de Wakefield, la casa solariega de la rectoría).
    


    
      	1929

      	La Antigua Orden de Guardabosques restaura la tumba del Pequeño Juan en Hathersage.
    


    
      	1933

      	En The God of the Witches (El dios de las brujas), la egiptóloga Margaret Murray asegura que Robin Hood había sido una figura mitológica en el culto a las brujas en Europa.
    


    
      	1944

      	El historiador de Yorkshire y presidente de la Sociedad Arqueológica de Yorkshire, W. Walker, descubre nuevas pruebas de que Robert Hood de Wakefield había luchado con el ejército de Lord Lancaster, y las publica en el York Archaeological Journal, Nº. 36.
    


    
      	1951

      	Publicación de la obra de P. Valentine Harris The Truth about Robin Hood (La verdad sobre Robin Hood).

      El arco del Pequeño Juan se retiró de Cannon Hall y fue donado al Museo de Wakefield.
    


    
      	1952

      	Publicación de la obra de W. Walker The True Story of Robin Hood (La verdadera historia de Robin Hood).
    


    
      	1982

      	Publicación de la obra de C. Holt Robin Hood.
    


    
      	1985

      	Publicación de la obra de John Bellamy Robin Hood: An Historical Enquiry (Robin Hood: una investigación histórica).
    


    
      	1993

      	1993 Publicación de la obra de Steve Wilson Robin Hood: The Spirit of the Forest (Robin Hood: el espíritu del bosque).
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    GRAHAM PHILLIPS ha dado conferencias sobre medios de comunicación en las universidades de Cambridge, Brunel y Warwick; también ha trabajado como editor de revistas y presentador de programas de la BBC.


    MARTIN KEATMAN, periodista free lance y guionista, ha trabajado en diversos aspectos de la arqueología submarina.

  


  Notas


  
    [1] La Star Chamber o Privy Council era un tribunal de justicia muy poderoso durante la monarquía de los Tudor. Fue abolido en 1641. (N. de la T). <<

  


  
    [*] Reproducido por cortesía de Las leyendas de Robin Hood (The Tales of Robin Hood), centro turístico en Nottingham. <<
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